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NOTA. 


La inserción del Prospecto y la 

cia de otros artículos no ap$ ka permitido 

dar lugar en este número al primer plie- 
go del Curso de declamación , que se pu- 
blicará en el siguiente. 


clon Francisco Cózar, don Félix Ramos, 
don Concordio Fábregas, don Ramón Ca- 
ballería, don Joaquín Montañés, don José 
Cisneros, don Bautista García, don Rafael 
Huguet, don Juan Díaz, don Laureano 
Aguilon, don Antonio Bagá, don Bonifacio 
Muro. 

* # 

í ^ 

* 

» 

REPRESEÍÍTACIONES DE LA SEMANA ULTIMA, 

€ 

Domingo 13. 

Cruz. — La Hija en casa y la Madre en 

la Máscara , comedia en tres actos 
y en verso. 

Príncipe.- — Siempre, comedia en dos ac- 
tos en prosa.-; — Marcela, comedía 
en tres actos y en verso , del señor 
Bretón. 

Lunes 1 4. 

Príncipe. — Un ISíooio para la Niña, co- 
media en tres actos y en verso, del 
señor Bretón. 

Cruz. — - La del domingo. 

Martes 

Cruz. — La Mogigata , comedía en tres ac- 
tos y en verso, del señor Maratin. 
Príncipe. — H Nuoyo Fígaro , ópera bufa 
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en dos actos , del maestro Riccí ; y 
Las Capas, == comedia eii dos ac- 
tos, arreglada á nuestro teatro por 
el señor Vega, 

Miércoles 16. 

Príncipe. ) mismas del martes. 

Cruz. ) 

Jueves 1 7. 

Cruz. — jil maestro cuchillada , comedia 

en un acto. — Hacerse amar con 
Peluca, comedia en dos actos y en 
prosa, arregla por el señor Vega.’ 

Príncipe. — El marido Soltero , — La Loca 
Jingida,^- Las citas. Todas en un. 
acto y en prosa : la segunda del se- 
ñor Bretón. 

r 

* * ’ V 

Viernes 18. 

Príncipe. — El marido soltero, ’-r 2.® acto 

dél Fígaro, -- Las citas» 

Cruz — La misma del jueves. 

Sahado 1 9. 

Cruz. La sensible Carcelera , drama en 

cinco actos y en prosa. 

Príncipe. — Cristina, ó el trinnfo del Ta- 
lento , comedia en tres actos y en 
' verso. 
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— »-I/a señora Galón sé ha presentado en 
la comedia La Hija en casa y la Madre 
en la Máscara. Ka otro núnaero hablare- 
mos con extensión de esta actriz apreciable. 
Kn la misma comedia se ciñó nuevos laure- 
les la señora Diez , que tanto habia agra- 
dado eií La Huérjana. Nos parece que pro- 
mete aun mucho mas de lo que la hemos 
visto hacer, si trabaja con aplicación en pa- 
peles que sean de su carácter. 

^llNuo Fígaro tan poco afortuna- 
do en la calle de la Cruz, se mudó á la del 
Pr íncipe á ver si dándole aquellos aires se 
ponía mejor, porque iha el pobrecito mu- 
riéndose de consunción,, y consumiendo al 
mismo tiempo la poca paciencia con que le 
oían ya los espectadores. El martes 15, ío- 
dos los martes son aciagos ^ salió envuel- 
to en las trece capas de la susodicha come- 
día . ¡ Ni por esas \ Principióse el espectá- 
culo por el primer acto de la malhadada 
ópera , con unas cincuenta personas por to- 
da concurrencia, inclusa la orquesta. Pero 
: cosa prodigiosa , y que sin duda és prueba 
irrefragable del estragado gusto de los que 
hicieron los honores de la sonorosa Silvati-. 
na , que coronó la primera representación 
del tocayo del hijo de Beaumurchais ! á me- 
dida que se aproximaba el momento en que 
la cortina debía poner fin á los trinos y gor- 
geos , ó lo que fueren , que no hilamos tan 
delgado, fuese aumentando el número dq 
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los concurrentes , hasta componerse una en- 
trada que según nos pareci(5 frisaría en cinco 
mil reales. jCómoI esclamaban varios. ¡Val- 
;ame Dios! decian otros. ¡ Cuánta gente se 
a reunido! anadian algunos. Estos serán, 
observó uno que cerca de nosotros estaba, 
nuestros amables compañeros, los dilettanti 
de allá, que fueron á la segunda representa- 
ción de esta ópera á aplaudirla y reparar los 
agravios de pandilla áe la primera noche. 
Ko señor, le contestó cierta jóven desde la 
delantera de la cazuela. Todos estos seño- 
res han pagado su dinero, ¿entiende usted? 
y vienen á oir á cierto cantante cpxe lo hace 
muy bien en la cuerda de tiple , es sobresa- 
liente en la de tenor, é inimitable en la de 
bajo : y gusta á los que entienden italiano 
y francés, lo mismo que á los que no saben 
mas que español : y trae gente ál teatro 
como sucedia con la Tossi y con la Lalande, 
con cuya memoria nos contentaremos al me- 
nos ; y se llama Guzrnan, Estupefacto se 
quedó el amigo de las observaciones al oir 
la desenfadada retahila de aquellos labios 
monos, j Por cierto que lo eran ! Luciéron- 
lo, en fin , Las Capas , casi con tanta ar- 
rogancia como cuando salieron de manos 
del ilimitado Planas \ y templó la orquesta 
para el segundo acto del Figavo, Ya saben 
nuestros lectores, y los que no lo sepan lo 
sabrán desde ahora , que se empieza á tem- 
plar un violin poniendo á tono por primera 
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operacíou la segunda cuerda : ajustas, é lue- 
go en quinta la prima ^ después la tercera 
en quinta con la segunda , y últimamente, 
la cuarta en quinta con la tercera: total 
cuatro cuerdas. Pues bien , antes de que las 
terceras estuviesen en buena consonancia, 
estaba el auditorio en completa dispersión, 
y no solo se dispersó, sino que no quiso vol- 
ver á reunirse. Deslizóse sobre la barandi- 
lla de la bulliciosa, ya sosegada j Cazuela, 
un bien torneado brazo , en cuya linda ma- 
no parecia Un elegante abanico , y golpean- 
do con suavidad en el tablero llamó la aten- 
ción de nuestro colateral, acompañando ua 
chist tan gracioso como maligno. ¿Lo ha 
•visto usted ? ¿ Está usted ya desengañado ? 

Ao ? Pues para que tenga usted una ra» 
zon mas de desengañarse, me •voy yo tam- 
bién, jY se márclió! ¡Y se marcharon otras! 
íY desaparecieron como por ensalmo cuan- 
tos nos rodeaban! {Y se marchó el colateral 
con ellos ! j Y también nos marchamos ! : Y 
el segundo acto de Fígaro se cantó para los 
muy üocoí que quisieron oírle !!! Sin em- 
bargo, este fígaro es el mismo demo- 
nio : es terco como él solo : parece Em- 
presario. Dale con que ha de salir á que 
le vean cuando sabe qUe nadie le quiere 
ver y que aquellos que á mas no poder le 
ven es porque no pueden ver otra cosal 
— Parece que se había puesto en estu- 
dio la ópera / Capuleti ed i Monteschi , 
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para la salida de la señora Grísí, á quien 

todos, esperan con impaciencia. Posterior- 
mente se ha dicho que aquella partición ha 
sido retirada por ahora para dar lugar á la 
novedad dé IjU Gazza Ladra , que se ase- 
gura oprime en este momento el atril del 
piano. Los filarmónicos no están muy con- 
tentos, porque quisieran en ésta Empresa 
puramente mercantil ^ mercancías mas de 
moda, y eso de pagar subida para La Gaz-* 
za Ladra f que bien la merece si Fígaro es 
acreedor á ella, no les hace gracia maldi- 
ta. Venga , pues, la Grisi ; venga, y oiga- 
mos.aquella linda cabatiha : 

^ Se Komeo t’ uccise un figlio. ... y aquel 
dúo : - 


_ _ *• 

. » . Si, fuggire. A noi non resta.... y aquel 
delicioso final ; 

. >Se ogni speme é a noi rapita.... y sobre 
todo aquellas mágicas notas sobre las pala- 
bras del tercer acto. 

; j Altro io non vidi., 
altro io non seppi.... ahimé ! ch’ eri qui 

morta 

' • E qui venni.... ¡ah, infelice!... ócc> 
Pero ¿ oiremos. esto ? Se asegura que van á 
substituir en el acto tercero de nO 

sabemos cuántos compases de Vaccaj, 
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CRÓNICA DE LOS TEATROS 

DE LAS PROVINCIAS. 


SEVILLA. 


Nota de los individuos de que se compo- 
nen las compañías formadas para el 
s corriente año teatral por el empresario 
don José Massá, 

\ 

Empresario ^ don» osé Massa. 
Contador y don Gavino Gastardí. 
Agente de la empresa : don Pedro Gra- 
nados. . 


Compañía de declamación. 

Director de la escena : don Manuel 
Gonzalos. 

Actrices: doña Damiana Montero, pri- 
mera (lama: doña Concepción Sampelayo, 
soLresalienta y característica : doña Dolo- 
res Ga reía, segunda, suple á la primera: 
doña Manuela Fraiicisconi , graciosa: doña 
Cá rmen Blancas, sobresalienta de idem: 
doña Concepción Roso, doña Cayetana Ro- 
so, doña María Angela Navarro, doña Ana 
Madrona. 


t 
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ACTORES. 


Don Manu.el González, primer galan: 
áon Ildefonso Navarro, segundó, suple al 

{ trímero ; don José Rojo, tercero : don Car- 
os Spontoni, cuarto, suple al tercero : don 
José María de Fuentes, 

Carácter anciano,; 

’ Don José More.no, primer barba : don 
Antonio Yañez, barba jocoso: don Vicente 
Navarro, segundo barba. 

Carácter jocoso, 

• t « 

Don José Cubas, primer gracioso: don 
Fernando de Torres 4 segundo ídem. 

Para los bailes nacionales. 

Director: don José Rojo. 

Parejas: doña Antonia Jiménez, doña 
María Jesús Perez, doña Magdalena Pa- 
bon, idon Tomas Villanueva , don José 
Grande, N. N. 

I 

, * * 

Compañía de ópera, 

Actrices : doña Josefina Jiilien, prime** 
ra dama contralto: doña Carlota' Julien, 
primera dama tiple : doña -Emilia García, 

segunda: N.N. 


I 
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Actores: D.... y don Angel Gil van, 
primeros tenores: don Rafael Arroyo, se- 
gundo tenor : don Eduardo Torres, primer 
bajo cantante: don José Massa, caricato: 
don Ildefonso Navarro, segundo bajo. 

Diez V ocho coristas de ambos sexos. 

Maestro de música : don Pantaleon 
Perez. 

Director de la orquesta: don José 
Courtié, 

Consuetas, 

V 

Don Guillermo la Torre, don Nicolás. 
Soldado, don Pedro Granados y don An- 
tonio Remout. 

jPmfor; don Juan Lizasoain, 

Maquinista: don Juan Ramírez. 

Maestro sastre: don Félix González. 

. « 

Se lia puestQ en camino bace cinco dias 
el señor v alenda , bien conocido en nues- 
tros teatros, para desempeñar en esta com- 
pañía la parte de primer tenor. 

TEATROS EXTRANGEROS. 

La Señora Taglioni:, muy aplaudida re- 
cientemente en Londres, y cuya ultima re- 
presentación produjo en acjuella capital una 


I 
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entra<ía ¿e 900 libras esterlinas, volvió a 

Í n'fsentarse el 2 del corriente en París eii 
a Academia Real de música con el baile ti-^ 
tillado la SHñda. La función- principió con 
la opera el Conde de O/y, desempeñados 
los principales papeles por los señores Nou- 
rrit y Levasseur, y la señora Cinti-Da- 
moureau. 

-- En el mes de mayo último se han eje- 
cutado en los teatros de Paris catorce pie- 
zas n-uévas: una opera, una comedia, tres 
dramas, un melodrama y odio vaudevilles; 
babiendo cooperado á la composición de to- 
das veinte y nueve autores. 

0 ' 

-- En el inismó mes de mayo’ se lian dado 
catorce beneficios, y verificado nueve sali- 
das de actores nuevos. 

— Desde 1.® del corriénte abril ilumina el 
teatro de la puerta de' San Martin un quin- 
qué de gas. ‘ . ' 

— Se acaba de representar en el teatro de 
Rúan una comedia nueva en un acto titu- 
lada Luis XI y su Barbero, Ha tenido gran 
éxito. Su autor Augusto Robert ha sido 
1 en la representación con aplauso. 
— Se va á cerrar en París el teatro de la 
Opera cómica por espacio de un mes para 
reparar el ornato. 

— Se ,ba estrenado Lace poco en Mar- 
sella un drama lírico en cuatro actos titu- 
lado e/ /¿¿«//o, y ba sido recibido con en- 
tusiasmoi ‘ * 


I 
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-- París cuenta en la actualidad veinte tea- 
tros abiertos. Academia Real de nrúsica. — 
Teatro francés. — Opera cómica. -Odeon.- 
Gimnasio Dramático.-- Vandeville. --Va- 
riedades. --Palacio Real. --Alegría. — Am- 
bigú. -- Puerta de San Martin. -- Circo. -- 
. Comte. -- Locuras Dramáticas. -- Luxera- 
burgo. — Saqivi. -- Gimnasio de los ni- 
ños. --Montmai'tre. -- Belleville. --Monte 
Parnaso. 

-- El Correo inglés anunció últimamente 
un espectáculo enteramente nuevo para el 
teatro de Fitz-Roj. Se trata nada menos 
que de una legión de doscientos miicbaclios 
ejercitados por muchas semanas en evolu- 
ciones militares, bajo la dirección de un 
sargento mayor, y que deben hacer sus ha- 
bilidades en una pieza, cuyo asunto son las 
^venturas de PoUchinela. 

-- El célebre profesor de violín Lafont dió 
ún concierto el mes pasado en el teatro dcl 
Odeon, La munificencia de la Familia Real 

ú 

coronó los triunfos de este artista con una 
espresion de mil francos, acompañada de 
los mas satisfactorios elogios. 

SOLICITUDES PARA JUBILACIONES. 

♦ 

i 

Por decreto de 10 del corriente ha' 
concedido el. señor marques de Falces , cor- 
regidor de Madrid, la de Ib reales vellón 
á don Antonio SilVostri, segundo actor que 
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na sido en estas Compañías por espacio de 
20 anos. 

Ha pedido igualmente su jubilación la 
señora Cabo, actriz de carácter jocoso ^ con 
25 años de servicio en estas Compañías, es- 
cluida por la Empresa en la última for- 
mación, Esta laboriosa actriz , á quien por 
su empleo de cuarta dama y segunda gra- 
ciosa corresponde la jubilación de 15 rea- 
les, lia sido recomendada por la junta de 
apoderados de las Compañías para la inme- 
diata de 18 , que es la ae las primeras gra- 
ciosas , en atención á haberlas suplido siem- 
pre haciendo la obligación de tal. Dicen 
se suscitarán algunos inconvenientes 
para esta concesión , porque la interesada 
no justifica encontrarse inhábil para conti- 
nuar sus trabajos escénicos. Sin embargo, 
por un Real decreto, fecho en el Pardo 
á 7 de marzo de 1829, se dignó S. M, man- 
da r se diese la jubilación á los que tenian 
derecho á ella antes de celebrarse la con- 
trata (que era entonces la del Señor de Ga- 
viria), obligándoles á trabajar ínterin se 
bailasen en aptitud para ello. Ahora bien, 
ó está en aptitud ó no : si lo está , ha debi- 
do ser contratada : no hahiéndolo sido pa- 
rece se infiere que no estará en aptitud , y 
€n este caso pide con justicia la jubilación. 

El señor Franco , primer apuntador en 
estas Compañías, y últimamente sobresa- 
liente en la clase de apuntadores, fue era- 
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targaáopara los teatros de Madrid en 1825, 
y habiendo querido marchar á Barcelona 
en 1829 no se lo permitióla Administración 
de aquella época. Después de nueve años 
de servicio, escluiclo por la actual Empresa, 
ha pedido su jubilación. El Consejo süpre- 
mo de Castilla en una consulta que ejecuto 
de Real orden en 7 de abril de 1829 , y con 
' < la cual se conformó S. M. en cuanto no se 
opusiese al Real decreto de 7 de marzo, 

■ dilucidó con el mayor tino y sabiduría la 
cuestión de las jubilaciones, diciendo entre 
otras cosas: parece consiguiente y 6 dejarles 
libertad para buscar la subsistencia donde 
mejor les acomode, .. 6 precisándoles d ser- 
q.nr en los teatros de Madrid, aprecios mo- 
derados^, si se obstinasen en pretenderlos 
esceswos , sea con la lisonjera conjianza de 
obtener en el día de la ver dadera iniposihi- 
j lidad,,, la jubilación que les libre de ser 
victimas de la miseria d que en otro caso 
se verian reducidos por carecer de aque- 
llos ahorros que habrían podido reunir Jue- 
ra de Madrid , donde no liabrian tenido 
necesidad ni de tantos gastos , ni de tanta 
decencia como se requiere en la Corte, ^ 

El sefaor Salcedo, maestro maquinista 
en los teatros de los Reales Sitios , y hace 
32 años en los de Madrid , escluido tariibien 
' por la actual Empresa, parece reclama igual- 

mente SU jubilación. Se continuará,) 



NECROLOGIA. 

% / ■• 

Ha fallecido en esta Corte el día 8 del 
coníente la actriz jubilada de nuestros tea- 
tros doña María Manuela Antonia Munteis. 
Nació en Madrid en 8 de setiembre de 1760_, 
en la feligresía de la parroquia de San' Se- 
bastian.^ Se dedico al, teatro muy joven, 
presentándose por primera vez en el de Za- 
ragoza, en cuya escena fue desde luego 
muy aplaudida. La Administración def tea- 
tro de Barcelona la contrató en seguida , y 
en aquella ciudad contrajo matrimonio con 
el famoso profesor de baile don Camilo Fa- 
biani, en Jit) de julio de l/y9 , en la parro- 
quia-de Santa María del Pino. El señor 
IVlartinez , autor dé uña de las Compañías 
de IMadrid, la embargo en 1 791 para los tea- 
tios de esta capital , y en ellos ocupó la 
parte de primera graciosa con grande acep- 
tación y continuo aplauso basta el año 

de ^1803, en que fue jubilada por orden 
de 23 de abril. 

' ’ * - i t 

Esta actriz es una délas que mas se lian 
señalado. en la profesión dramática. Su ani- 
mada fisonomía , su liermosa voz , su com- 
prensión siempre acertada la liicicron bri- 
llar en tiempos en que .el arte estaba 
sacrificado a la miserable rutina j y segura~ 


29 

mente puede decirse que su talento fue 
muy superior á los conocimientos generales 
de su época. En la vida social fue siempre 
modelo de virtudes. Buena esposa , cariño- 
sa y solícita madre , liacia la felicidad de 
un artista de conocido mérito y justa cele- 
bridad, por cuya prematura muerte debió 
encargarse de la educación de su liijo, uno 
de nuestros actuales actores , el cual la 
amaba con la mayor ternura , y llora su ir- 
reparable pérdida. 

La Corporación de Actores lia becho ce- 
lebrar el funeral de instituto en San Sebas- 
tian el martes 15. 


NUEVO TEATRO DE MADRID. 

, r 

, J . . 

^ Obtenido ya , según se dice, el Real 
permiso para la formación de una Compa- 
ñía compuesta de individuos excluidos de 
las de la Cruz y el Príncipe j y otros acto- 
res de las provincias, que se ball aii en la 
Corte, parece se continúa con actividad en 
realizar la referida formación. Se habla de 
sumas cuantiosas disponibles para este ob- 
jeto, y se señala para la- construcción del 
teatro en que debe trabajar la Conipaüia, 
el solar del edificio conocido con el nombre 
de Fonda de 3'Ialta , calle del Ca.baiiero 
de Gracia. Es muy buen parage, y come 
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esta empresa esté bien dirigida', creemos 
que dará bastante que hacer á los otros tea- 
tros , es decir, á la adininistracion que los 
rige. 

La augusta munificencia de S. M. la 
Reina Gobernadora, su bondad sin límites, 
su amor á las artes , su deseo de protejer á 
los Artistas, brillan en esta Real concesión, 
que puede mirarse como un nuevo testimo- 
nio del Ínteres que S. M. , tan compasiva 
como generosa , se digna tomaren favor de 
los desgraciados. ‘ •'* • 


Señores individuos de la junta conser- 
vadora del culto nombrados en la junta 
general He 26 de Marzo último para 
el año teatral que principia en Pascua de 
Resurrección de 1 834 y finaliza eii Carna- 
val de 1 835. 

Mavordomas. ==• Doña Dolores Pinto.=s 

^ ■ — - 

Doña Matilde Di ez. 

Mayordomos. Don Ramón López. =* 
Don Antonio Valero. 

Contador de entradas. = Don José^Ni- 
colau. 


Contador de salidas» = Don José Ta- 


mayo 
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Celadores. = Don Pedro González Ma- 
te.» Don Pedro López. 

Mayordomo de cera.» Don Ramón Sa- 
lazar. 

Archivero. = Don José López. 
Tesorero. = Don Agustín Azcona. . 

I 

Nombramientos para la Enfermería, 

Administrador. = Don Marcos Barón. 
Contador de entradas. = Don Vicente 
Masi. 

Contador de salidas. = Don José Ga- 
lindo. 

t 

Celadores. == Don Antonio de Guz- 
man. = D. Luis Fabiani.' 

Secretario. = Don Juan Latorre. 



Por acuerdo de esta misma junta gene- 
ral , quedan encargadas las parlicuiares de 
formar y proponer al Gobierno un plan de 
reforma de los abusos que se notan en la 
recaudación de fondos para nuestros esta- 
blecimientos piadosos, sistematizando se- 
gún mejor entiendan , y con la aprobación 
competente , cuanto pueda tener influencia 
en el aumento de intereses/ y poniéndolo 
inmediatamente por obra. 
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INDIVIDUOS 

♦ 

que han fallecido dentro j'* fuera de Ma- 
drid. en el último año teatral jr d quie~ 
lies han sido aplicados los sufragios 
dé instituto por la Corporación, 

Dona Agustina Vinfoi , Joña María Pé- 
rez Rendon , doña María Pacheco doña 
Faniii LafitlCj doña Manuela Lucelia, do- 
ña Josefa Volet, doña Luisa Chueco, doña 
María Ramos, doña Ramona Felipa Torres, 
doña María Sabina, doña María Goleta Paz, 
don juán Imperial , don Lorenzo Fiorati, 
don Lázaro Galderi, don V icente-Maili^ 
don Patricio Romero, don Manuel Espino- 
sa, don Tiburcio Sineo , don José del Rey, 
don José Alcázar, don Em ilio del G ras j 
Alverá , don Francisco de Paula Alersi, 
don Guillermo Fernandez, don Agustín 
lUclii. 
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MANIFIESTO. 




Como tesorero de la Congregación de 
Actores dramáticos de España, nombrado 
en junta general de la misma, celebrada en 
2(3 de marzo próximo pasado, bago saber á 
todas las Compañías del Reino que por don 
Agustin Roldan^ mi antecesor, se presenta- 
ron en ella las cuentas correspondientes 
al año teatral de 1833 á 1834 •, cujas cuen- 
tas, examinadas j aprobadas por los Señores 
individuos de ía junta conservadora del 
culto en la reunión preparatoria que tu- 
vieron en 24 del mismo mes de marzo, 
fueron igualmente examinadas j aproba- 
das en la referida junta general ; resul- 
tando de ellas baber ascendido los ingre*? 
sos V erastos en el año citado á las cantida- 

Jo , .. ! 1 

des que se expresaran , procedentes de las 
partidas de -cargo y data que se detallan, 
con arreglo á los libros de tesorería que 

o * i ^ 

me ban sido entregados , y a los cua- 
les me remito. A saber : 


CARGO. 


P.S. VN. MS. 


Se ban entregado de arcas en 

todo el año al señor Roldan 

para gastos de capilla y cn- 
b ® ' L ^ 9rrcc7 

lermeria. 
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Por la limosna recojida en la 
capilla en la semana Santa. 
Por réditos de las acciones 
del Banco liasta 1832. . . • 
Por el dividendo de las nuevas 
á cuenta del año 1833 al 

cuatro por ciento 

Por réditos de vales, lioy deu- 
da transferible , hasta abril 

de 1833 

Por el producto de la comedia 
titulada La Mo^i^ata, eje- 
cutada en el teatro de la 
Cruz á beneficio de los es- 
tablecimientos piadosos. . . 
Por el de la titulada El Si de 
las Niñas , en el mismo tea- 
tro, para igual objeto. . « 
Por contribución del Excmo. 
Ayuntamiento en calidad de 
empresario de los teatros de 

Madrid • 

Cobrado de don Ramón Vil- 

clies y don Pascual Boix, au- 
tores para Alicante y Ori- 

buela 

De don Alejo Pacheco y don 

Juan Mata, autores para las 
provincias Vascongadas. . . 
El total con que han contri- 
buido asciende á 1177 rs. 
Los 121 restantes les han 


720 

V 

160 

451 26 

6404 
7J88 2 

900 


1233 

1056 



( 


N 


sido abonados por el, entier- 
ro de don José Lirón. 

De don Juan Sánchez, au- 
tor para Toledo, ..... 

El total con que ha contribui- 
do asciende á 774 rs. Dedos 
521 rs. restantes le lian sido 
abonados 121 por el entierro 
de la esposa de don Claudio 
Gómez, y los 400 Jueroii 
entregados de adelanto al 
formar. 

— De don Antonio Rodríguez 
Solís , autor para “Badajoz, 
Cáceres y otros pueblos. . 

— ^ De don V.icente -Fernandez, 
empresario para Zaragoza. . 

El total con que este teatro ha 
contribuido ascien de á 161(1 
rs. en esta forma ; los 900 
fueron adelantados por el 
empresario al formar *, y los 
716 restantes que aquí se 
cargan son de la contribu- 
ción para misa y hospital per- 
teneciente á ios Actores. 

— De don José Molins y com- 

pañía , empresario para Bar- 
celona • 

El total con que .ha contribui- 
do este teatro asciende á2400 

rs. en la forma siguiente: los 



253 


513 17 
7.16 


1500 


S. 




u 

900 fueron adelantados por 
el Empresario al formar, y 
los 1500 que aquí se carinan 
son por la Misa y liospilal 
perteneciente á los Actores, 
y remitidos por mano de don. 
Vicente Masi. 

— De don Juan Alcaráz, autor 

para Calata jud y Tudela. . 288 

El total con que ha contribui- 
do asciende á 788. rs. en los 
términos siguientes : 500 rs. 
que dio de adelanto , y los 
288 que van cargados al mar- 
gen. 

— De don Manuel Valero, au- 
tor para Segovia y otros 


pueblos 772 

— De don Andrés Toribio, au- 
tor para los Reales Sitios y 
Madrid 804 


Ha contribuido en (otalidad con 
925 rs., á saber: los 804 rs. 
que van cargados, y 121 rs. 
que le ban sido abonados por 
el entierro de don Tiburcio 
SineQ. 

— - De don Vicente Castrover- 
de , autor para Murcia y 

Cartagena 208 

De don José Molist , autor 
para Córdoba, 390 
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— De don Joaquín González, 
autor para Jerez de la Fron- 
tera 

Son los mismos que dio de ade- 
lanto después de la junta ge- 
neral anterior, y no ha for- 

d » •' 

o compañía. 

— De don Fernando Bonoris, 

' autor para Palma de Ma- 
llorca, 

Los dio igualmente de adelan- 
to después de la junta géne- 
; ral anterior. Parece que tam- 

I poco lia formado compañía, 

j — De don José Ruiz , autor 
para varias poblaciones de 

Castilla la Vieja . 

I — De don Pedro Fort , autor 
para Tarragona y Villafran- 
ca. . 

— De don Pedro Rico , autor 
para Cáceres, Écija y otros 

pueblos 

> Los dio de adelanto después de 
i la junta general anterior, 
i — • De don Francisco de Paula 
Al ersi , autor para Cádiz. . 

! Son los que dio de adelanto 
después de la junta general 
anterior. 

— De don Gavino Gastardi, 
por la compañía de Sevilla, 



400 


■í 

500 


484 

500 

500 


900 




2750 
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respectivo al año de 1832. . 

— De don Joaquín González, 

autor para Jerez de la Fron- 
tera , por lo respectivo ai año 
de 1832 

Adelantos vara el año de 1 834 

— De don Antonio Catalá y 

don F rancisco Nebot, auto- 
res para Galatayud , Daroca 
y otros pueblos. 

— De don Ramón Vilcli es, au- 
tor para Alicante. 

— De don Pedro López y don 
Gregorio Román, empresa- 
rios para Zaragoza. .... 

— De don Juan de Dios Gar- 
cía, autor para Lérida, Vich 

y otros pueblos • 

— De don Antonio Planas y 

don José Gornerma , autores 
para Reus , Villafranca y 
Valls 

— De don José Molins y Gom- 

pañía, empresarios para Bar- 
celona. 

— De don José Velbell, autor 

para Gerona y otras pobla- 
ciones 

— r De don Pedro Maten, por 
la empresa de Valencia. . . 


517 
á 183 

200 

500- 

9Ó0 

500 

50 0‘ 

900 

400 

900 
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. De (3on José Molist, autor 
para Córdoba 

- De (Ion Pedro Fort. . . • » 

- De don Antonio Rodríguez 

Solís. • 

- De don Domingo Vaccani. 

. De don Juan Giménez 


• • 


Majordomias» 

. De dona Juana Cano , á 
cuenta de. la del año. ante- 


rior 




Equilihristü,s, 


D'e Antonio Jar que. 
De Julián García. 
De Luis Cliiarini. 
De José Dos Reís.. . 






• • • > • 




Se cargan 34^ rs'. incluidos en 
. la data» el año anterior por 

equivocación- involuntaria. . 


500 

600 

300 

250 

500 


90 


160 

160 

460 

160 


34 

63756 11 


< « 


DATA. 

Al escribano’ don Alejo Dopez 
por derechos de asistencia á 


loo 
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la ¡unta general 

Por la Mi sa rezada que se ce- 
lebra diariamente por nues- 
tro Capellán y su asignación 

por la Enfermería 2672 

Por 456 Misas rezadas aplica- 
das por los Actores difuntos 
y memorias de la Congre- 

. 2280 

Por 12 Misas cantadas en la ca- 
pilla por instituto memo- 

K^as. ; • • • 264 

Por conducciones de cadáveres^. . . 
amortajamieiitos depósitos 

y entierros.- 4974 17 

Coste de 14 hábit os para con- 
gregantes difuntos 406 

Por emolumentos satisfechos en 
el fallecimiento de varios in- 
dividuos que tienen derecho 
a ello según instituto. . . 1089 

Por el ornato y asistencia de la 

capilla en la semana Santa. 1004 
Por todos los gastos de la fun- 
ción de la Virgen en l.° de 

agosto 5708 

Por los del ofi ció fúnebre por 
S. M. el Señor Don Fer- 
nando VII. ........ 1691 

Por la cera consumida en todo 
el año con documentos del 
señor mayordomo. 782 1 7 
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Por todos los gastos ordinarios 
de la capilla^ incluso el es- 
tero y desestero , . lav.ado , 

planchado ÓCc. . . .. 3609 12 

Entregado al señor administra- 
dor de la enfermería para 


gastos del establecimiento. . 11887 
Idem á la junta particular para 

depositar en arcas 12000 

Por obras de albañilería. ... 81 

Id em de carpintería 84 

Id em de emplomado 229 6 

Suplido d e arcas para el estan- 
darte que se hizo por sus- 
cripción 41o 

Por repartimiento pertenecien- 


te á la Congregación en la 
Sociedad de seguros de in- 
cendios. . . . .165 

Por una palma regalada al Ex- 
celentísimo Señor be' mano 

mayor 200 

Satisfecho por impresiones. . 260 

Idem por varios pequeños gas- 
tos sin documento 296 

Por los honorarios del Señor 

tesorero 3300 

53492 18 
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RESUMEN. 


Cnr^o • 63756 1 1' 

Data 53492 18 


Alcance contra el señor teso- 
rero <loii Agustín Roldan. 10263 26 


Cuyos diez mil doscientos sesenta y 
tres reales y veinte -y seis maravedises ve- 
llón lia entregado diclio 'señor Roldan, 
resultando del arqueo que én el dia de Roy 
se lia verificado, existir en oro- y plata^ la 
cantidad de cuarenta mil trescientos cin- 
cuenta reales vellón , de propiedad de la 
corporación de Actores dramáticos de Es— 

' paña. Y lo firmamos en Madrid a 27 de 
iiiarzO’ de 1834. **= Barbara Eamadrid, ma- 
vordoma. = Pedro López, mayordomo. ==i 
Pedro González Mate, mayordomo. = Jo- 
sé Nicolau, contador de entradas, = José 
Tamayo, contador de salidas. = José Gar- 
cía Luna, celador. — Marcos Barón , cela- 
clor. == Ramón Salazar, mayordomo de ce- 
ra. = José López, arcliivero. = A'gustin. 
Azcona , tesorero nuevamente nombrado. 

V.° B.° 

Agustín Moldan, 


Notas, Todas las cantidades que se 
expresan como entregadas por adelanto y 
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no''se cai*goti en estas cueritas, protliijeron 

ya el carffO coiTesponclienfe eñ las presen- 
tadas en fines del ano teatral anterior, 
época en que se recibieron por el tesorero. 

Está prevenido por acuerdo de junta 

general que no se satisfagan los once du- 
cados que la Congregación abona en el 
fallecimiento de- los individuos, no sien- 
do dentro debaño después de dicho íalle- 
cicniento; y que la entrega de aquella 
cantidad se haga precisamente a persona 
le^^ítlma, con presentación de fe de muer- 
io\ bajo recibo á que debe acompañar es- 
ta. En consecuencia se recuerda la citada 
determlnaclori á los Señores Autores y 
Empresarios , quienes tendrán entendido 
alie solo con las clrcunsfancias expresadas/ 
no de otro modo se les admitirán en cuen- 
tas las partidast de esta procedencia. 


Enfermeria de los actores^ dramáticos 

de España. 

ngresos y gastos en dicho establecimien- 
to porfío perteneciente al ano teatial 
de 1833 á 133'-4, siendo administrador 
don Juan Antonio Gatttpos: 
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Cargo ^ 



ms^ 


- Por alcance que resultó con- 
tra dicho señor administra- 
dor el año anterior. . . . 441 26 

Por entregas que ha hecho la 
tesorería á dicho señor ad- 
ministrador \ 1.887 

Pn,r abono de los semestres 
de frutos civiles que paga 
el Censualista. . ..... 173 18 

■ I — 

12.502 la 

\ ^ 

Data, 


Pagado por el censo que tie- 
ne contra sí la casa por la 

correspondiente al año an- 
terior 

I’or las once nominas de los 
dependientes respectivas á 
sus haberes mensuales. . . 

Contribución , dé casa de apo- 
sento, perteneciente á los 
años de 1832 y 1833. 

Id. por frutos civiles. . , 

Id. por alumbrado y sereno. 

A don Manuel Cunchillos por 
medicinas suministradas. . 

Por obra ds albañileria. , . 




2.887 


5.406 


308 24 
173 18 
120 

242 

200 


la. de carpintería. . , 

Id. de vidri eria, 

^ • • • • • % 

Id. (le jardinería. 

Por el estero, desestero, cuer- 
das para las campanillas, 
telas para repararlas ropas, 
compostura del reloj, com- 
pra de algunos utensilios 
de cocina, hechura de col- 
chones y cera gastada en 
todo el ail,) 

Pagado por e censo del agua. 

Id. por conducciones de en- 
fermos. 

Por el lavado de ropas. . . . 

Por compra- de aceite. . . . 

Por al.mentos para los en- 
fermo . , . 

Por va os pequeños gastos 
sin documento 


78 

64 

64 


340 17 
82M7 

12 

172 6 
616 31 

577 22 

157 18 


Hesúmen» 


Cargo. ..... 12.502 10 
Data 1 1.502 17 

Alcance contra el señor 

administrador 999 27 

\ 
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JEnfermos asistidos en el Estahlecinuento 

611 el año de esta cuenta» 

Estancias» 

* f 


Don Mateo Gutiérrez del Olmo, 
llevaba beclius trece .estancias 
cuando se ceiel ro la junta ge- 
neral en la cuaiesma d,e ,1833. 
Permaneció en la casa , y cau- 
só después . • 

Don Vicente Malli. »»»»'» 

Don Guillermo Latorre. .. .. • 

Don Andrés Pérez. . . . ♦ • 

Doña Antonia Sancliez. . . • 

Don Agustín Ricbi. . .. . .• ,♦ 

Don José González. ... ... • • 

Total de estancias. . . . 

Madri 27 de 'marzo de 1834. 

» - • * • 

Juan Antonio Campos, .administrador. =: 
Ramón López , contador de entradas. «= 
José Galindo, contador de' salidas. = Anto- 
nio de Guzman, 

celador. = Agustín Azcona , secretario. 
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Kotas, Don Vicente Malli murió en la 
casa el dia 27 de julio de 1833, á las siete y 
media de la noclie. 

Don Atid res Perez el 21 de setiembre 
del mismo año á las cinco de la mañana. 

Don Agustin Richi el 16 de febrero del 
año corriente á las tres y media de la ma- 
ñana. 

Don José González en 13 de marzo pró- 
ximo pasado á las diez y cuarto de la ma- 
ñana. 


I 


MADRID : 

Imprenta de RepulUs, 

Año de 1 834. 


\ 





( 


./ 


SEMANARIO TEATRAL 




I i 

•? 


" é 4 vr ■ y 


• V/'' *■' '''■ 


*• , í >■ ^ ' 

i , ; • 









,ntt<s 28 í»< 


•J» / ^ 


r « 







p jt 


I. ^ 


REAL ORDEN. 

* * 


\S ' 


í ■» 


' í ' - • T . . . ^ - • 

El Excmo. Sr. Secretario del Despaelil) 

•del Fomento' gefteral del Reino me dic^n 
-18 de eéte mes lo qdf sigue: ExcmO.'te^ 
■ftór. — He dado cuehtá á S. M. la Rema 

-Gobernadora de una exposim^ de don 

-José Farro i 'Actor; qué fue de los teatros 

'dé esta' Corte ;.; en solicitud de que se _ 

-permita 'ej'érw» '<* 'la mjsma su profesión 
-en unidn cón ¿tro¿' Actores de 
eion 'y eihtO büe no han sido ajustados por 
’lá- Emprés'aj.y enterada S. M. se 

'do.'concédér'irinter’ésadó el 

pide I 'poniéndose de, acuerdo con e , 
'presarilye loatéétros con arreglo * 

• yeiiidd'en la cdndicion novena de la con 

• tritá.' De Real órden lo comunico a V. E. 

nara sn noticU Y demas efectos cortespon- 
•Lritei:-- Ai Eterno. Sr.; Subdelegado del 

■TómtxAo en Madnd. 


CRÓNICA DÉ LOS TEATROS 


DE MADRID, 



Representaciones de la semana ultima, 

I 

Domingo 20. Principé : Cristina , ó el 
triunfo del talento comedia en tres actos 
y en verso. = Cruz ; La sensible Carcele-- 
drama en cinco actos y en prosa, ^ 
Lunes Cruz : Corona de laurel, 

u^^ma en tres actos y en prosa. ===i Prínci- 
pe se lanuocio II nuevo Fígaro , y por 

indisposición del señoryí/ej?aní//'e no tuyí- 

Jttos el disgusto de verlo cine, sin el abri- 

^ode Jas trece Capas, hubieri^, sido buen 

jato. Se hizo en su lugar Marcela, 

Mártés 22. Príncipe :. Zn Loeajlngi^ 

comedia en un acto .y;.en;prQsá. Xnr 

u-y, comedia en dos actos y en. prosa. =» 

U El nejo yr la Jfiaa . .. come 

tres actos y en verso , del señor ]V|orat¡n. 

. ^zerco/e.9 ,23. Cruz : Za misma 

ma^s. == Principe La Conjwacujin lde 

drama nuevo, original, ,en oínco 
^tos jTí eU prosa; V • .. / f " ' 

niisma. éíel 

miércoles. == Cruz: h Jma^ ¿J¿eta: 

• t . ’í .tí.« • 



i 
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la prueba del talento : La F teja y 

Ca/aVerttJ)‘ íodas tres en un actd. ' > 

Fiemes 25 Cruz : Ni ei Tio ni el So* 
hrinó , comedia nueva > original , en trea 
actos y en verso. = Príncipe: La misma 

del jueves. ^ ' 

Sábado 26. Príncipe; La misma, 

Cruz : Idem, 


‘ * i • i 

El miércoles' 23 llego a esta Corte la 

señora Grisi. Tardaba ya tanto, y de tan 
mal humor estaban nuestros Dilettanti con 
su tardanza , que si la Empresa hubiese 
tenido la candidez de ofrecernos en el 
prístino estado de la Compañía La (jazza 
Ladra , ño hubiéramos salido garantes de 
que esta obra admirable llegase sin desgra- 
da á la preshiera; Y probablemente no 
hubiera babido necesidad de preghiera, 
porque, después que uno no existe, ¿á 

quién ba^de dirigirla ?• , 

Capuleti e Monteechi es la partición 

en que se presentará nuestra primera can- 
tatriz, desempeñando, es decir, cantan o 
en ella la parte de Romeo. ^ . 

Hemos conocido á la señora Qrisi hace 
algunos años. Discípula del escelente profe- 
sor Gu.lielmi , si nuestra memoria no nos 
es infiel , su canto era spianato y decía 
Zadó ] por el estilo de "Uestra ^«end.- 

sima Toíi. Admiradores entusiastas 


\ 




I 
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ta inimitable Actriz > cuya permanencia en 
los teatros de IVladrid fue un continuo 
triunfo , y cuya ausencia lamentaremos^ 
quien sabe hasta cuando , deseamos sin 
embargo encontrar en la señora Grisí, ma* 
teria para> los elogios , porque nuestra 
divisa es la imparcialidad. Si se conserva 
en el lleno de sus facultades , respecto 
de lo cual corren algunas voces poco fa- 
vorables que creemos suscitadas por el es- 
píritu de partido; si acierta á conjurarlos 
recientes recuerdos de otra profesora de 
primera celebridad , cuyo canto bien que 
no absolutamente spianato era sin em- 
bargo admirable , podrá llevar Romeo aí 
teatro otra tanta gente como ha desterrado 
Fígaro. Lo que . importa es que la nueva 
cantatriz nó se acobarde al oir recitar los 
triunfos de las que la han precedido : qué 
se lance valerosamente en la arena del 
proscenio : que luche audaz é impertur- 
bable con la grata memoria de cosas pa- 
sadas y y con la aragonesa obstinación de 

los espectadores actuales; y sobre todo, que 
^o tengamos el disgusto de que Romeo, 
joven , valiente, animoso 

y de acerado yerro revestido, 

se nos desmaye antes de tiempo y tengan 
que acudir Capuletos y Mónteseos á soste- 
nerlo, con perjuicio de la ilusión por el vi- 
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sible daño de la verosimilitud. Dios baga que 
la nocbe destinada á este espectáculo sea no- 
cbe de calma y de paz en todos los ángulos 
del teatro ; y que nos podamos retirar dé 
él sin haber visto en doble cuadro Montea* 
eos y Capuletos, 

■ ^ 

LA CONJURACION DE VENECI A. 

AÑO DE 1310. 

í Venecia ! este solo nombre biela el 
corazón de un filósofo de terror y espan- 
to. Su historia, la mas estraordinaria , lá 
mas terrible de los pueblos modernos, has- 
ta la Reforma de Inglaterra , presenta he- 
chos heroicos, páginas de sangre, virtudes 
que asombran , vicios que horrorizan , ar* 
pariencias de libertad que seducen , tira- 
nía positiva que aterra , despotismo atroz, 
venganzas, asesinatos jurídicos, suplicios 
bárbaros , maquinaciones tenebrosas. El 
cuadro histórico de Venecia durante diez 
siglos ofende la razón é irrita la sensibili- 
dad. Manantial fecundo para la literatura 
dramática , se cuentan producciones ventji- 
rosas que deben su origen á Venecia, y sin 
hablar de otras muchas, Byron y Delavig- 
ne han sacado gran partido en nuestros días 
de la catástrofe de Marino Falliero. No se 

equivocaba, pues, el ilustre Autor del dra- 
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ixia que nos Ocupa , manifestando pcedilec- 
eion por la historia de Venecia para una 
obra que por espacio de mucho tiempo in- 
teresará la rcuriüsidad^ y fijará la atención 
del Público de Madrid. Venecia, estado der 
mocrático en su j^imera época, gobernado 
por Cónsules y Tribunos : regida después 
por treinta y seis soberanos : entregada en 
fines del siglo XII á su antigua democracia 
que conservó por espacio de un siglo : es- 
clavizada desde principios del XIV por las 
ilustres familias cuyos nombres se escribían ^ 
on.el hihro de Oro. Venecia con un Dux, 
nominalmente poderoso , efectivamente es- 
clavo, elevado con misteriosos escrutinios 
.á una dignidad quebradiza, sacrificado fá- 
cilmente por los mismos que verificaban su 
elevación : Venecia con su gran consejo , su 

su Colegio, sus formidables Diez, 
sus tres Inquisidores inflexibles, sus cana- 
les, sus plonios, sus góndolas, sus innume- 
rables palacios, sus tablas de legislación, 

sus mascaras y barqueros.... j que conjuii*^ 
to asombroso para acalorar la fantasía y po- 
ner en acción el estro de un poeta! Con- 
fesemos, empero, que si los fastos de este 
célebre estado presentan grandes recursos 
^1 genio, el Autor de la Conjuración de Ve- 

necia ha sacado de ellos todo el partido 
imaginable. ¡ : 

*• - ' ( -r- Analizar ^1 drama, que corre impro- 
bo con tanta aceptación en má n og de los a- 


i 
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maiites ¿le nuestra amena literatura ; que el 
Público de Madrid se api^sura á-ver, y (jue 
eU 'sus 'müdbas representaciones llegara á 
saberse géneralmentc de memoria , lo juz- 
gamos una obligación de qUe nos podennips 
dispensar , autorizados por la celebridad .áú, 
terior de la obra. Su plan arguye profunda 
meditación, y el tejido feliz de todos los 
incidentes >' que sin confundirse se corres» 
ponden y combinan con maravillosa maes* 
tria , conduce la acción con unidad clásica 
hasta su fin : interesan , conmueven; y en 
cada uno de los caracteres , ‘perfectamente 
dibujados, resplandece el genio singular 
qUe siguiendo atentamente en sus íilosofi» 

; cífs observaciones la marcha de la nalura- 
lezía y se apodera dé su espresion , se apro- 
’.pia sus mas bellas, difíciles o admirables 
modifieaciones, y la reproduce nuevamen- 
te embellecida y digna de admiración a, 
fuerza de arte y de talento. Los espectado- 
res, agradablemente horrorizados, han co- 
ronado con aplausos unánimes el triunfo de 
este drama. Todos los actores ban sido fie- 
les interpretes de lo$ pensamientos y de la 
Uápresion interesante del poetai El inteH»* 

gént6 profesor don JtiHn !ÍDlancliürd nos 
dado una prueba mas de su mérito^ ya bien 
xonocido, y jUstamíénte apreciado. La8,^ciu- 
có decoraciones que, 1»» pintado para la 
"Conjut ación , sou de' un ^eeto prodigioso^ 

y el Público las -ha aplaudido , * • 
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Nos proponemos vo].ver á hablar de es« 
ta función, y dejamos para entonces algu- 
nas observaciones que de ninguna manera 
dicen relación ni af mérito literario é in- 
contestable del drama , ni al desempeño de 
los actores, ni al pincel que con tanto acier- 
to ha sabido trasladarnos á la ciudad, dedas 
setenta y dos islas. Afortunadamente, co- 
mo no hemos estudiado la filosofía aristoté- 
lica, y como adolecemos mucho de achaque 
de p/Vro/wVwo, proscribimos alta y pode^ 
rosamente aquella gran sentencia magis^ 
ter dixít , para nosotros asaz débil é insig- 
nificante ; pues bien que el maestro lo di- 
ga ^ como no lo autorice la razón, cuyo in- 
térprete y no mas debe ser ^ 'maestro , no 
creerémos que dos y dos son cinco, maguer 
nos lo prediquen frailes descalzos. 

CRÓNICA DE LOS TEATROS 


DE LAS PROVINCIAS. 


/’a/encia. *== Compañía española de es- 
te teatro para el año ded834 á 1835. =*s 
Autor: don Pedro Mateo. Primera dama; 
doña María Hernández. Dama, joven y so- 
bresalienta : doña Carolina del Castillo. Ser 
gnnda y suplir á la primera,; doña Viceur 
la Martin. Graciosa : doña María Cañete, 

es»Pápeles de sü carácter : dpña Asunción 
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García. Características: doña Rila Olivar j 
doña Catalina lilot. Doña María Perez^ do- 
ña Josefa García , doña Inés Belmonte, do- 
ña María Navalance , . doña Josefa Oliete, 
doña Josefa Ferrandi, doña Ramona Four- 
nier. = Primer galan y director de escena: 
don Alejo Pacheco. Sobresaliente del mis- 
mo : don Angel López. Segundo galan y 
suplir al primero ; don Antonio Pizarroso. 
Tercero: don Santiago Zamacola. Sobresa- 
liente y figurones: don Joaquin Trullench. 
Don Manuel García , don Diego Pacheco, 
don Casimiro López ^ don Salvador Mon- 
tesinos, don Pedro Luis Bru., don José 
Ferrando, don Julián, Lucía. =Priraer bar- 
l)a: don Mateo Fournier. Segundo; don Joa- 
quín Robreño. Sobresaliente don Luis 
Perales. Primer gracioso ; don Juan del 
Castillo. Segundo: don Eufrasio Martínez. 
Sobresaliente, : don Francisco García. Pri- 
mer apuntador : don Francisco Bueno. Se- 
gundo: don Juan Bautista Calvo. Tercero: 
don Juan Bueno. = Primer bailarín y di- 
rector: don Vicente Perales. Otro primero 
y director : don Diego Pacheco. Segundos: 
don Manuel Conté y don Casimiro López. 
Tercero: don Julián Lucía, Primera bai- 
larina : doña Cecilia Marques. Segundas: 
doña Raimünda González y doña Cármeu 
Llorens. Tercera : doña Ines Belmonte. 
Primer violin de bailes : don Juan Nepo- 
xquceno García. 

- 4 *• 
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Compañía Italiaña. « Maestro ál Cém- 
balo y director: don Francisco Grossi. Otro 
maestro para los coros : don Francisco Ar- 
cos. Primera dama : doña Clelia Pastóri. 
Otra primera : doña Angelina Corri Rossi. 
Segunda : doña Mariana Biconi. Tercera: 
doña Antonia García. Característica : doña 

Catalina Illot. Primer tenor : don Carlos 

« * _ 

Trezzine. Otro primero : don Francisco 
Mosini. Segundo : dp.n Carlos Llores. Pri- 
mer bajó: don Juan Cavapeppi. Otro primer 
bufo genérico^ don Juan Rossi. Otro : don 
Jacinto Contestabili. Apunts(dpr : doft Do- 
mingo Bisoni. Pintor y' director de la ma- 
quinaria ; don José Vicente Pérez.' Sastre: 
don Francisco Casásampere. Veinte y seis 
Coristas de ambos sexos. 

- • < í • .‘W. , 

La señora Palazzessj ba sido escri- 
' turada en Valencia. Sé presentará' con /á 
Ghiara , y cantará inráédiatamehté . la 
Norma. , Esta bábil actriz , que na sido 
la delicia de nuestra capital en la tempo- 
rada última, y que todavía no está reém- 
plazada , gustará en Chiara, y entusiasma- 
rá en Norma. Esta predicción iiO es avenr 
turada, porque el público de Valencia sa- 
be apreciar el verdadero mérito. 

Córdoba. -—La compañía formada para 
este teatro ha gustado, y aun se puede decir 
\ que ba alborotado desde la primera repre- 
sentación. Las entradas eran muy buenas y 

continuarían siéndolo*, pero... ¡ob desgraciaí 
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Nos escriben de aquella ciudad^ que en los 
pulpitos se predica abiertamente contra el 
teatro , y que la influencia de estas predi- 
caciones ha ocasionado una baja conside-» 
rabie en las entradas. Quejanse también 
aquellos actores de que la inmediata Auto- 
ridad administrativa no toma , al parecer^ 
medidas enérgicas para atajar el mal *, y 
creen que si no se ataja perecerán de mi- 
seria, porque cada dia se disminuye el con- 
curso. 

« 

t ' 

Respetamos profundamente á todos los 
Ministros del Altísimo : amamos la pala- 
bra de Dios , y la amamos mas cuando es- 
ta bien administrada ; pero no podemos 
pasar en silencio estas ocurrencias , por- 
que en nuestra opinión debieran evitarse. 
El teatro esta autorizado competentemen- 
te : la Potestad eclesiástica no, debe estre^- 
liarse contra lo que las leyes del pais au- 
torizan, reputándolo por bueno y nece- 
sario en el Estado, porque sino no lo aur 
torizaran. Ir contra jo que el Gobieno es- 
tablece, es ir contra el mismo Gobierno que 
lo ha establecido, es enmendarle la plana, 
y minar los edificios que levanta para glo- 
ria de la nación y honor de su cultura. 
Eas excomuniones, lanzadas en tiempos an- 
tiguos con frecuencia sóbrelos grandes Per- 
sonages, vinieron á terminar, como decia 
con mucha gracia un Crítico francés en el 
pasado ^ en herir casi únicamente a 
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los representantes de estos grandes Perso- 
nages ; es decir, á los actores , que gobier- 
nan el mundo por dos horas diarias, lo mas^ 
para adquirir su subsistencia. Alejandro, 
César, Gínna Arlequín , quedaron suje- 
tos a ellas y han sido sus víctimas. El gran 
príncipe , el gran pontífice León X , res- 
taurador de la buena tragedia y comedia 
en Europa, y que hizo representar muchos 
dramas con magnificencia sorprendente en 
su mismo palacio, no hubiera querido creer 
<jue en Córdoba se predicaría en 1834 con- 
tra los teatros : y e . eardenal de Richelieú 
á quien debe la Francia el suyo , y que hi- 
zo construir bajo su inspección inmediata 
lino en París , estimulando y recompen- 
sando á autores y actores para llevar el ar- 
te a su mayor esplendor , no nos daría cré- 
dito si fuese posible que leyese estas líneas. 
En Roma se representaban públicamente 
hace cien años comedias y tragedias en los 
conventos , hasta en los de las monjas , y 
en uno de los últimos se ejecutó esclusi- 
vamente por ellas, la comedia de Moliere 
George Danrlin, En tiempo de Luis XIV 
se colocaba en su teatro de palacio un ban- 
co llamado de los Obispos. San Carlos Bor- 
romeo se honró con el dictado de censor 
en el teatro de Milán, y firmaba y sella- 
ba las piezas que debían ejecutarse. Y si 
se quieren hechos de nuestra propia histo- 
ria , diremos que en la sacristía de san 


Felipe el Real de Madrid, se han f<i« 
sentado por Compañías cómicas piez!fd¡ 
todo genero. Y tengase entendiío oue l! 
autor.zac.on del Gobierno para estos «pee- 

con de los tiempos modernos ; fúndanse 

d: crr iderfctnar 

aad Siemp. es unat^iá /rS^neri 
E^M R y^su respeto. 

t os - eTr?:" délos fea-' 

por aquel tiempo en defensa de las come- 
dias , diciendo que eran mejor que la h¿. 
tona , siendo la historia mejor que la ñ 
losofiay el año de 156'9 el nrnv.V..- l i 
|rior de PP. Dominicos de Lisboa, losMtrol 

Fr. Ignacio de Santo Domingo, Fr Pe-' 
ro de Castro y Fr. Manuel Coello , dije- 

comedias no 

debían prohibirse : que según su parecer 
cedían en servicio de Dios y en el del buen 

el oficio de actor era licito , procechOsó y 
neoesnno en ella ; a cuyo dictá.nen asintió 
Igualmente el Arzobispo de Toledo. Pero 

¿a que nos cansamos ?¿ Valdrá mas un pre- 

dicador de Córdoba para condenar las co- 
medias ^ue un Santo Tomas de Aquino, el 
mismo a quien llaman diariamente en los 
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pulpitos el ángel de las escuelas j para re- 
comendarlas...? ¿Y qué no escribiría hoy 
un Santo Tomas en defensa del teatro y de 
los actores, cuando los defendió en un. 
tiempo en que no pudo alcanzar sino reme- 
dadores insoportables é histriones infeliz 
ces ? Es muy probable que si Santo Tomas 
viviese , se prestase de tan buena gana a 
firmar este articulo , como a aplaudir un 
buen razonamiento serio en boca de Luna 
ó de Latorre , y una gracia en la de Cubas 

ó Guzman. 

Cádiz, = Cierto artículo impreso en un 
diario de esta ciudad, ha dado lugar á cier- 
ta desazón. Dos actores se encargaron de 
convencer al articulista por aquel principio. 

- Que aquí persuada un garrote 
. - P mas que toda su elocuencia, 
y en efecto hubo sendos garrotazos y cabe- 
zas rotas» No señalamos los sugetos de la 
tripersonal pendencia, porque son bien co- 
nocidos, hasta recibir circunstanciados de- | 

talles. Dos fueron arrestados. De cualquier 
modo es un exceso tratar de convencer con 
argumento tan poco Jleocihle como un gar- 
rote , que si bien puede tener mucho de 
sólido V muy mucho de eficaz, carece de 
ehgaZia, y no se ajusta 4 reglas de jus- 

ticia, / 
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TEATROS EXTRANGEROS. 


"■ 1 ■ 

U Revolte au Sérail , taile en que 
ha figurado brillantemente la señora Ta-‘ 

ha .obtenido un éxito estraordinario 
en \^i Opera francesa. 

, —La señora CAaríow, actriz del Tea^ 

tro francesilla, sido desfigurada con vitrio- 
4elXs al rostro en un acceso 

. ’ señor Adrien, artis- 

ta distinguido del Vaudeville , de edad de 

oó años. 

~ El primer baile pantomímico ejecu- 
Udo en.el teatro náutico de París , ha sido 
Gudlelmo , .Tetl,, composición de Henri. 
—La señora joven ¡y hermo- 

.|a, discipula de nuestro gran García, se ha 

hecho admirar recientemente en un con- 
cierto en París. 

' ^''a última contrata firmada en JVá- 

poles por la señora Malihran García es- 
típula una paga de dOO© rs. , por cincuen- 

ta represeníaciones, 

. —Una coippaaía francesa ha abierto en 

este mqs . en, Londres el Teatro Olímpico. 

• • í. . * * *- • 
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NUEVO TEATRO DE MADRID* 

*• I V 

t ' ' t ■ • . . 

' • . I ' - ' 

.■■»'• • í ' ■ . ... 

• *• * 

Se nos lia asegurado que don José Far-^ 
ro, autorizado por S. M. la Reina Gober- 
Dadora para la ■ formación de una nueva 
compañía en esta corte, se ba presentado, 
como la Real orden previene, al Empresa- 
rio de los teatros para ponerse de acuerdo 
en cuanto al artículo 9.° de la contrata. El 
artículo én cuestión se incluyo tanibien en 
la del Señor Gaviria en estos términos.» 

" Consiguiente á lo mandado por S. M. 
en la Real orden de 3 1 de marzo de 1825, 

los que obtengan superior permiso para dar 
en ésta corte funciones públicas , ya sea de 
bailes, comedias, conciertos, física, juegos 
de maños, &c. , no podrán hacer nso de 
SUS licencias sin abonar al Enipresario lA 
parte de' entrada y productos que conven- 
Ln entre sí.” Esta Empresa, puramente 

Lrcantil. que descartó 
muchos actores: que los ve habi.itados con 
una Real orden para ejercer su profesión 
en otro teatro dentro dé Madrid : que sabe 
que la Fonda de Malta desapareció lleván- 
dose sus conciertos, sus bailes, sus cubile- 
tes y SUS figuras de cera al mundo ue las 
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ilusiones y de los recuerdos fantásticos: 
que no ignora que donde hay un espe- 
culador especulan otros ; y que aqucl tW- 
reno ha parecido bien para levantar un 
teatro que se refugie y alvergue la des- 
graciada sección, que no por sus pecados 
tal vez, sino por los agenos, anda disemi- 
nada y vagabunda, debe exigir del forma- 
dor una cantidad proporcionada, con arre- 
glo al privilegio que en favor de la Empre- 
sa establece el contrato. Esto es justo. Pe- 
ro se nos dice que ha pedido una quinta 
parte de los productos líquidos^ y añaden 
que pide tanto porque tiene que pagar mu- 
chas cargas, entre ellas la muy pesada de 
las jubilaciones. ¿ Qué habrán de hacer los 
pobres actores en esté caso? ¿Pagarán la 
quinta jDarte, ó renunciarán á todos los be- 
neficios que pueden y deben esperar de una 
concesión en que S. M. ha consignado el 
testimonio mas irrevocable del interes que 
le inspira la desgracia? INosotros creemos 
que ni uno ni otro. Pagar la quinta parte 
de las productos líquidos fuera un excesoj 
y renunciar por este inconveniente á loá 
beneficios de la Real orden, sería descon- 
fianza criminal. Saben los actores espulsos 
qiie S. M. acogió con la benignidad mas en- 
cantadora sus bumildes suplicas, y que los 
ojos de María Cristina .v,ertieron lágrimas 
de ternura á la sucinta narración de sus ii’i- 
fortiuiios. ¡ Lágrimas preciosas que derra- 
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ma uua Reina compasiva , cuyo título mas 
glorioso es el de madre de su pueblo, no 
pueden ser estériles ! S. M. , que se ba 
dignado principiar la obra , „se digna- 
rá concluirla , y esta llegará á su térmi- 
no. La Empresa tiene derecho á una retri- 
bución moderadamente proporcionada, es 
verdad*, pero no podemos imaginarnos que 
una quinta parte de los productos líquidos 
haya parecido jamas á la misma Empresa 
cuota proporcional para el teatro nuevo. 
Sin duda debe mediar en este asunto algún 
mal entendu que ella misma se apresura- 
rá probablemente á rectificar. Gomo muy 
versada en negocios de teatro, ba obteni- 
do una contrata lucrativa: coliseos de val- 
de; decoraciones, vestuario y archivo de 
valde : subidas para Fígaro y lo demas que 
se le parezca : bailes de máscaras en carna- 
val ; conciertos en cuaresma, aunque sin la 
Tosí y la Lalande, y ademas siete mil y tan- 
tos duros en calidad de subsidio municipal. 
JNTo es posible que persista en querer tam- 
bién una quinta parte liquida del teatro 
nuevo *, se haría ella misma traición á la a- 
creditada rectitud de sus sentimientos. Es 
muy zelosa de sus intereses, como que al 
fin especula con los teatros que administra; 
pe ro reconocerá el error de su cálculo en 
semejante pedido^ y le modificará oportu- 
namente. r 
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Reales concesiones hechas d los tea~ 
tros de Madrid por 'varios Señores Reves, 
para el pago de las jubilaciones, mudeda- 
des y' horjandades. 

En 28 de junio de 1742 concedió el se- 
ñor don Felipe V un cuarto por persona de 
las que entrasen en los coliseos d ver las 
comedias por laspuertas de plateas, tertu- 
lias y cazuelas de ambos teatros. 

En 3 de setiembre de 1770 concedió el 
señor don Carlos III otro cuarto por per- 
sona de las que entrasen por las referidas, 
puertas , mandando espresamente se sepa- 
rase del cauídal de las compañías , que se 
depositase en una arca de tres llaves,, y 
que tuviesen parte en él los actores en los 
casos de muerte de rey, rogativas públicas 
y paradas de cuaresma. 

En 1 5 de noviembre de 1798 concedió 
el señor don Carlos TV dos cuartos por 
persona de las que entrasen en ambos tea- 
tros por las puertas del patio, galerías, ca- 
zuelas y tertulias*, once cuartos en cada lu- 
neta principal *, cuatro reales en cada pal- 
co principal j dos reales en cada segundo, 
y un real por persona cuando se dan por 
asientos. Y previno S. M. que no tenien- 
do estos fondos otra salida que la del pago 
de las asignaciones á los jubilados, viudas 
y huérfanos , y pudiendo hacerse en poco 
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tiempo muy crecidos , tuviesen parte en 
ellos los actores en ejercicio , en los casos 
de muerte de rey, rogativas públicas y pa- 
radas de cuaresma, 

^ Resulta de estos antecedentes : que 
quien paga las jubilaciones , viudedades y 
borfandades en los teatros de Madrid es el 
Pública, y no el Empresario^ pues éste no 
viene á ser mas que' un arrendador, un 
asentista sobre los productos de los fondos 
que los Señores Reyes tienen creados pa- 
ra atender al pago de, las pensiones: to- 
das las enipre^as al contraer la obligación 
úe; pagar las jubilaciones , se encuentraii 
indeninizatlas con las concesiones, con eí 
derecho de embargo que ejercen sobre los 
demás teatros^ del reino 5 y con el manejo 
particular de estos negocios que tuercen 
fi eeuentemente bacía su provee ao, para que 
en e! caso de continuar muchos años ad- 
ministrando los teatros , llegue el tnoinen- 
tó de que. o no haya jubilados , ó babiendo 
muy pocos, ceda íntegro en beneficio de la 
impresa el producto de las Reales conce-! 
siones. De suerte que reuniendo á su mano 
la Admiíiistracioii el derecho de embargar, 
trae y detiene aquí por el tiempo que gus- 
ta á cualquier actor de provincia , aunque 
le haga una estorsion en sus intereses : 
le obliga a permanecer algunos años, y 
cuando va tocando el término señalado pa- 
la optar a la jubilación, entonces le esciu- ' 
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ye con cualquier prelcsto, que nunca fal- 
tan , a fin de que si se inutiliza en estos 
teatros no grave con su pensión las cajas 
de la Empresa, 

En cuanto k jyretestos que nunca faltan 
hay muchos hechos que lo atestiguan , al- 
gunos de ellos tan de bulto ^ que no pue- 
den desmentirse ; pero si ios hechos no al- 
canzan a probar bastante , y se prefieren 
teorías,, pregúntese á Grinialdi sobre el 
particular, y él nos responderá con la im- 
parcialidad que acostumbra, ó nos respon- 
derá por él cierta cláusula de una repre- 
sentación que hicieron los actores en 2i7 de 
diciembre de 1828 sobre jubilaciones. En 
este documento hay una larofuísima y fiiri- 
hunda peroración contra la Empresa del Se- 
ñor de Gaviria-, peroración que escribió 
Grimaldi personalizándose;él mismo, y que 
comunicó-á , los aciiores para que la diesen 
lugar en la representación referida. Ha in- 
dignado generalmente y dice Grimaldi, la 
severidad draconiana que castiga con la 
confiscación de bienes legítimamente ad- 
quiridos,,. al discolo 'y como si no fuese te- 
mible que cualquier empresa ó agente su- 
jyo , por impericia ó mala fé llegase un dia 
á poner al mas dócil y al mas manso de 
sus actores en el caso de parecer revolto- 
so. Hasta aqui palabras de Grimaldi, que 
es hombre que por activa y pasiva lo en- 
tiende. Aiiuaemos el hilo, y digamos que, 

\ 
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en último resultado, por todas las conce- 
siones de que habla este artículo , aparece 
un beneíicio anual de quinientos mil reales 
para la Empresa, suponiendo el teatro lle- 
no din riamente. Esta suposición sería muy 
gratuita y estravagante cuando hay rifa- 
ros por esos mundos de Dios •, por tanto la 
reduciremos á una mitad, de casi induda- 
ble recaudación, es decir, doscientos y 
cincuenta mil reales al año, que reunidos 
á los ciento y , cuarenta mil efectivos del 
suhsidid municipal , componen un total de 
cuatrocientos mil reales póxiraamente para 
pagar doce ó trece mil duros de pensiones. 
Digamos, en fin, que por todos estos prin- 
cipios puede quedar el empresario siempre 
en el mejor lugar , y especular con el arte 
y con el sudor de los que lo ejercen, y que 
los actores deben llevar siempre lo peor de 
la batalla , pues desde la época en que se 
les despojó de los teatros y se Ies vendió 
cuanto en ell os tenian para pagar sus- em- 
peños, qué cubrieron con mucho esceso, se 
hall an desgraciadamente divididos. En este 
negocio como en otros inucbos es gran má- 
xima dividir para triiiii/hr. 





Nuestro pobre Periódico está en^des- 
gra cía.- Autorizados á publicarlo desde prin- 
cipios de diciembre último, hemos choca- 
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do con mil inconvenientes para que viese 
la luz. Por fin asoma el injfeliz la cabe- 
za con un cartel-prospecto en la mañana 
del sábado 19 del corriente; apenas el ru- 
bicundo Apolo liabia sacudido sus doradas 
guedejas, y presentádose sobre nuestro ori- 
zonte. Serian en efecto las seis de la maña- 
na , cuando brocha en mano y puchero en 
cinta, andaba el cartelero del Semanario 
vistiendo esas esquinas de blanco y negro, 
colores que no simpatizan. Cincuenta anun- 
cios fijó desde aquella hora hasta las diez; 
y á las doce de la misma máñana ya habiaii 
sido arrancados veinte y nueve. : Cosa mas 
diabólica! Llega un parte telegráfico álalle- 
daccion: segundo viaje: segundos carteles: 
segundo cartelicidio : segunda comunica- 
ción telegráfica; y en resúmen, á las tres 
de la tarde hizo el cartelero la tercera cam- 

F ña. ■ Campaña : sí señores , campaña. 

Que... j les parece a V. V. que el poner 
un cartel para el Semanario no equivale 
á poner una pica en Flandes? La Redacción 
ha procedido á las indagaciones á que ía in- 
tentona de este nuevo género de Iconoclas- 
tas ha dado lugar. Por los conocimientos y 
noticias que se han adquirido no se cae, pe- 
ro se tropieza con los perpetradores de es- 
te crimen de Lesa-literatura. ¡ Persecur 
cion, por cierto, ratera y cobarde! 

ANUNCIOS. La Comedia nueva ori- 
ginal, en tres actos y en verso, titulada 
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NL el fio ni el sobrino , cuja primera re- 
presentación se verificó en el teatro de la 
Cruz en la noche del viernes 25 del cor- 
riente, está ja impresa, j se hallará de 
venta dentro de pocos dias en la librería 
de Escamilla , calle de Carretas, á cuatro 
reales vellón. 

— C Acompañad este Número elprimer 
pliego del Curso de Declamación. ) 

/ 

ALCANCE. 

Se nos asegura que el señor Marque's de 
Falces, Corregidor de esta M. H. villa, se- 
cundando las benéficas intenciones de S. M. 
la Reina Gobernadora, ha interpuesto su 
respetable mediación, para el definitivo ar- 
reglo de la retribución que debe pagar el 
teatro nuevo á la Empresa de los de la Cruz 
y Príncipe. Parece que el formador de la 
nueva Compañía llegó á ofrecer la décima 
parte, j que la Empresa, ó el que la re- 
presentaba en esta conferencia , rebajó sus 
pretensiones fijándose en la sexta : por úl- 
timo, en obsequio de la mediación convino 
el formador en ia séptima j pero como no 
estuviese sin duda suficientemente autori- 
zado eí representante de la Empresa , que- 
dó en dar definitiva contestación con la ur- 
gencia que exigía el negocio. Esta contes- 
tación no ba tenido Innar basta la hora en. 
que nuestro periódico entra en prensa. 
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l\o pretendemos pasar por maestros en el 
arte de la declamación ni en ningún otro: 
ni‘ aspiramos á que esta obra se adopte co- 
m'o texto infalible para su enseñanza; ni 
querernos , se - entienda que al establecer 
nuestro método damos por, equivocado el 
que cada uno se baya propuesto en parti- 
cular, ya como maestro para enseñar, ya 
como discípulo para aprender. Se llega á 
un mismo punto por varios caminos, aun- 
que en verdad siempre es uno solo el mas‘ 

corto. ' 

Si intentásemos bacer vano “alarde, de 

conocimientos en la materia, escribiríamos 
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un largo prólogo, á imilacion Je otros au- 
tores , dando razón de los motivos que tu- 
vimos para hacer algunos apuntes que mas 
tarde hemos querido esplanar por amor al 
arte y por compasión de su miserable esta- 
do:^ diríamos eh seguida que aunque nues- 
tra modestia, reconociendo la importancia 
db la empresa,' nos retraía de la publica- 
ción de estos trabajos, que teníamos ya re- 
suelto condenar aja obscuridad de nues- 
tro pobre gabinete^ las instancias de varios 
amigos nos habian decidido por fin á hacer 
este pequeño servicio á la cultura del Pais. 
Después discurriríamos sobre los inconve- 
ñientes y obstáculos que ofrece una obra 
de esta naturaleza , cuando se trata de abrir 
con ella un sendero basta ahora desconoci- 
do : nombraríamos cuatro ó seis A utures de 

% 

alguna nota , cuyos escritos habrían nutri- 
do nuestro entendiniiento y servido de guia 
-á nuestra poco ejercitada pluma-, daríamos 
importancia exagerada, y aunque fuese la 
celebridad á los nombres de nuestros con- 
ductores^ y terminaríamos por }>edir hu- 
mildemente el perdón de las faltas en que 
hubiéramos podido incurrir. Cuatro citas 
de Büileau, ele La llarpe , Addison y Bíair 
Lesing y Lawater, t>portiiDas (i intempes- 
tivas, nosJ)arian lucir;, y no omitiríamos re- 
velar á nuestros amigos <|ne habíamos visto 
representar á Taima , á la Duehesnoisy á Ja 
Mars^ y que ios habíamos visto en la Es- 
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Ctiéla de los Viejos , y en Gabriela, y en 
otras obras dramáticas de primera reputa- 
ción y que sabíanlos que Putier hacia reir 
con regla y compás. ‘ 

No se trata de nada de esto : escribimos 
porque tenemos nuestros motivos para es- 
cribir. Comunicamos al Público en esta 
obra pensamientos ágenos y nuestros: ob- 
servaciones que otros lian hecho y que he- 
mos hecho nosotros también : doctrinas que 
hemos adoptado porque nos han parecido 
fundadas-, y otras que hemos deducido del 
estudio filosófico del corazón humano y de 
la esperiencia propia. Nadie nos ha invita-, 
do á escribir: nadie n(>s debe disimular: v 

.i f ».l 

aseguramos que si algunas personas doctas en 
este ramo de los conocimientos bmnanos, 
quisiesen coukunicarnps sus observaciones 
críticá^ 'acerca de nuestra obra, adoptare- 
mos muy gustosos las. modificaciones, rec- 
tificaciones y enmiendas que haya lugar, 
con tal de que nos con venzamos de que son. 
fundadas las críticas, y de que se presen- 
tan de buena fó ; circunstancia sin la cual 
dé nada haí-enios caso. 

En nuestro concepto todas las ensenan- 
7as primarias que se requieren en las uni- 
versidades para dedicarse á facultades ma- 
yores son útilísimas , y .aun li&sta cieito 
punto necesarias para el estudio de la de- 
dainacion , ó por lo menos para hacerle con 
lilas brevedad y mas fundada' espeianza d© 
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inejor aprovecliamieiito. Síñ cmlDargo , si 
falta el genio , si la naturaleiza no ha dota- 
do al discípulo de esquisita sensibilidad, ja-, 
mas podrá llegar á sobresalir en pin gun gé- 
nero ; se quedará en el humilde rango de 
la medianía que en todas las artes de imi- 
tación es la casi inferioridad. 

No nos atrevemos tampoco á exigir que^ 
los jóvenes dedicados al estudio de la de- 
clamación escénica ha jan de haber hecho 
prelíminarmente muchos estudios. Pocos 
serian entonces los que emprendiesen estq 
carrera. Pero creemos indispensable que si 
no han recibido una educación cuidadosa, 
sé rectifique esta en cuanto á finui’a en los 
modales > reglas de urbanidad , ,y aun de 
elegancia, en el trato social : se les haga es-, 
tudiar con la mayor perfección la gramá- 
tica de nuestro idioma, se les dé á conocer 
su itidole particular, el buen uso j pro- 
piedad respectiv.a de los sinónimos, el tono 
y naturalidad de las perífrasis ;>la diferen- 
cia del lenguaje propio al figurado, y la 
filosófica correspondencia , de las ideas re- 
presentadas en uno jotro; un curso, en fin^ 
de betórica si nó para arengar con éxito 
sobré las tribunas, al menos para hacer ven- 
turosas aplicaciones en la profesión que han 
emprendido , principiando á’ conocer desde 
luego por qué razón una. palabra determi- 
nada, una frase, ejerce ó puede ejercer tal 
influencia en el ánimo de los espectadores. 
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^ Predispuestos asi los díscífíulos por Idf 
medios que juaguen particularmente mas 
á propósito los maestros^ creemos» que an* 
te todas cosas deben ejercitarlos en la lee-*- 
tura, procurando que desde luego adqüié-’^ 
ran una pronunciación castiza' y m‘uy esp?e- 
dita, rápida, en cuantas ocasiones lo* pue- 
dan exigir; mas para que los ’ ejercicios d^ 
lectura sean provecliosos" en cuanto la lec- 
tura lo puede ser enicste* caso, nos'pai^d- 
que se debe proceder del modo siguiente/ 

' 1v® Lectura de narración filosdíjcaV ea 

prosa. ' " 

2. ° Lectura dialogada ; yá en estiló 
miliar, ya en el sublime, con personages ó 
interlocutores bien caracterizados, y tam- 
bién en prosa. 

3. ° Lectura dé narración -filosófica, en 

p 

i 

verso. . ^ . 

4. ° Lectura dialogada , en varios esti- 

los y metros , con caracteres también su- 
ficientemente marcados.' A 'esto reduci- 
mos la primera parte de la enseñanza en* 
general. ' t ‘ 

Estamos, empero, muy lejos de creec 

que para. estos' ejercicios de lectura sea bue*- 
no cualquier libro, por bien escrito que sé- 
considere. Nos parece que el modo de 
car de ellos todo el partido posible sera ha- 
cerlos sobre Hbros cuyo asuntbreste/ 
lacionado con la Declamación escemea dé’ 
un modo positivo é inmediato; Y como 
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quiera : qtteríki I)éclamacion > - tomada esta 
palabra en la acepción particular de nues- 
tro intenta, -pero en el sentido mas lato, 
que la . acepción- permite , sé ha, de ;ejerci-ü 
tar^muy frecuenteménte sobre Jas pasiones, 
ninguna lectura' mas á propósito para los 
princípiáutes que la teoría de aquellas. En 
esta.teoría 3 pueden estudiarías > conocer su- 
orígén yi caracteres / y dispon epe para ma- 
lí ciarlas, sobre la* escena de .un *modo. con-: 

XCpi’Cnte. , .V-,;., ;*}; •; ■[ .O';-- ' K > . - , 

p 3 -iPcrrtan,to , sili detenernos mas en eoh- 
sideraciones preliminares^ vamos á presen^ 
tar'fel, primer ejercicio de r ‘ 
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Destinó' al hombre la naturaleza para ■ 
la. vida sociaL; y no se conbentó con facili- 
tarle líaicamente los medios de producir y 
articular'' sonidos cuyas nriodificaciones y 
comhinacior/es de habían de permitir mas 

tarde^espresar' sus ideas por'iitedio -de la. 
palabra. El hombre-^ en el estado de la na- 
turaleza ’hla^'. podido. esj 3 resarse bastante 

bien con ehiñnguaje, de acción^ mas anti- 
guo por tarEtí/oque -el de palabra. Quiso la • 
naturaleza imprimir en- nuestra frejite la' 
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íniágen dé nuestros pensamientos, y anun- 
ciar en nuestros ojos los movimientos y 
afectos de nuestro espíritu, á*fin de que si 
alguna vez, llevada la sociedad al eminen- 
te grado.de reíinamieritó én que los deli- 
tos se perpetran mas. bien por la astucia que 
por l.a fuerza, no estaban nuestras palabras 
de acuerdo con los sentiinientos de nues- 
tro corazón , pudiese . nuestro rostro des- 
mentirlas. ,.í i 

. Por .grande que sea el disimulo con que 
proceda nuestro espíritu, por esmerado que 
fuere su. empeño en ocultar sus operaeio- 
se anuncian por lo común en nuestro 
semblante, causan en él las alteraciones 
respectivas , y algunas veces*tál turbación, 
tan completo desorden y que puede mujr 
bien- decirse fundado el jconsejo de aquel 
filósofo que prevenia á'los coléricos con- 
sultar el espejo cuando esta pasión les en- 
fureciese. 

Aunque parezca que la bondad o ma- 
licia del corazón humano no presenta cor- 
respondencia , afinidad bien establecida, con 
til semblante del hombre, le imprimen con 
frecuencia cierto selló particular , le co- 
munican cierto colorido; y sin que nues- 
tra alma se aperciba délo que hace, dis- 
pone nuestro esterior á veces de tal mane- 
ra , que, puede muy bien 'leerse por el en 
nuestros pensamientos. Las facultades in- 
telectuales del hombre^ puestas en accion> 
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la revelan á los ojos menos perspicaces. En 
efecto, si el hombre piensa, si medita, si 
recogido en sí mismo, y haciendo abstrac- 
ción de cuanto -le rodea, parece separarse 
por momentos del comercio con los otros 
hombres, sus miradas son fijas, su oido se’ 
distrae y entorpece, sus sentidos están en 
suspensión , las leyes de su movimiento sin 
ejercicio. Sea que nuestra alma no puede 
ocuparse á un mismo tiempo en tan dife- 
rentes funciones, sea que la parte material^ 
la menos noble del hombre, ceda á la mas 
principal y respete su acción, se reconoce 

fácilmente que esta trabaja cuando la otra' 
descansa. • '¡j. 

Siendo cierto, pues, que la parte ma-’ 
terial del hombre se ‘modifica mas ó menos 
visiblemente, según la mayor ó menor ac- 
ción de su espíritu, considerada también 
la naturaleza de esta acCion , que casi siem- 
pre se anuncia con un carácter particular 
en el esterior del hombre, los diferentes 
modos de indicarse deberán ser considera- 
dos bajo dos aspectos: 1.° como efectos de 
la acción del espíritu: 2.® como caracteres 
de aquella misma acción. 

Si hacemos aplicación de esta teoría á 
nuestras pasiones, si investigamos sus cau- 
sas, su aparición, su desarrollo, su mar- 
cha, sus efectos, hallaremos en todos estos' 
casos que los caracteres de las pasiones son 
relativos á los designios y movimientos del 
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alm« eti ciiyo'f^oniinio se insimíar». 

Cuando un hombre se encoleriza todas 
sus acciones son violentas: suele obrar an- 
tes que pensar, y si piensa, todos sus pen- 
samientos son exagerados; la pasión del mo- 
mento le abulta los obfetos; sus palabras 
no se prestan sirio á ideas injuriosas, a fra- 
ses amenazadoi’as ; grita : corre: biere:se 
ofende con .las mas respetuosas observacio- 
nes: la- razón tpierde* aquella fuerza divina 
cón que peiretra en otras ocasiones basta 
lo profundo 'de los mas insensibles y bár- 
baros coratones /y ofende al hombre aira- 
dol tanto^codio la -sinrazón al pacífico: na- 
da le complace :• ¡el soló acceso que tiene 
libre su espíritu es el déla adulación en obse- 
quio de la pasión á que en este momento 
sucumbe. Inflámase el rostro : centellean 
los ojos vagarosos y desencajados: las pa- 
labras se entrecortan , y la ilación de ellas 
se desordena y pierde : la voz se engruesa: 
todo el esterior se abandona al imperio de 
la mas horrible confusión y desorden.* 

«. Si examinamos todos éstos efectos de la 
cólera,, veremos que pueden’ reducirse á 
dos clases: los primeros obran directamen- 
te sobre nuestro espíritu : los segundos en 
nuestro cuerpo. Por tanto se reconocen dqs 
géneros de caracteres en las pasiones, qiie 
denominaremos morales y materiales. 

Es necesario observar que la esencia de 
las pasiones no consiste sino en la emoción 
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interior que nos causa un objeto determi- 
nado : todo lo demas es consecuencia de es- 
te principio. Asi la Cólera puede ser con- 
siderada como un deseo de ven^anzá, y en 
conformidad de este deseo nos conduce el 
espíritu, en quien se suscita, á las esteriori- 
dad es que pueden servir ios desiVnios del 
alma, como las injurias, las amenazas, las 
otras violencias de que hemos hecho enu- 


meración 


y que ciescuDren, espresan y 
marcan la alteración, el móvimiento, la 
dirección. particulaivde nuestro deseo. 

ll^sta consideración nos conduce natu- 
xa mente a otra. Guando hablamos de las 

nos las representamos como 
cualidades o movimientos simples ¡ vienen 
a ser cualidades y movimientos compuestos 

porque median^ siempre en ellos otras va- 
nas circunstancias, bien que todas conspi- 
ren al fin principal que el alma se propoL.- 
unqiie algunos consideren el u4mor como 
la simple emoción por la cual nuestro es- 
píritu se dirige a la posesión del obj'eto eme 
amamos, no es todavía esta la idea com- 
pleta que de el nos formamos. Le con- 
siderarnos como una pasión, que teniendo 
por objeto U belleza, emplea para poseer-' 

Ja el deseo, la esperanza, y aun la cólera 
y la desesperación. , . 

Las pasiones son, pues, para nuestra 
c iestion los movimientos del apetito, por 
medio de los cuales cree el alma caminar 


hacia im bien y 'alejarse de un mal. Sír- 
vese el alma de nuestros órganos materia- 
les para sus designios, y los pone en acción 
según determinan estos. Los espíritus vi- 
tales son de tal sutileza y movilidad, y obe- 
decen de tal manera á nuestra alma, que 
poniéndose en movimiento tan pronto co- 
mo nacen en ella los deseos, y liabiendo 
sido los primeros á conocerlosj lo son tam- 
bién á ejecutarlos. Parten ni esterior, j se 
difund en mas ó menos rápidamente sobre 
el si el alma se propone aspirar á un bien 
ó evitar un mal : cuando el bien ó el mal, 
ó lo que por tal se tiene es mas poderoso, 
y el alma no se considera con fuerzas sufi- 
cientes á contrarestarlo ó adquirirlo, los 
espíritus se retiran al corazón, su centro 
común. 


El flujo y reflujo de los espíritus obra 
dos grandes revoluciones, según jas causas- 
que lo producen, porque puestos en movi- 
miento con ellos los liiimores, se insinúan 
sobre varias superficies á quienes comuni- 
can su colorido particular-, y la conmoción 
y agitación respectiva: al contra rio, el re- 
troceso, la fuga de los espíritus abate, ha- 
ce empalidecer, y causa la inmovilidad. 

JNo sería tal vez inútil examinar si ca- 
da una de las Pa siones ocasiona en los es- 
píritus un movimiento diferente, y en es- 
te caso propio y peculiar de su causa : sb 
la Colara los comuueve de otra manera que 
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el yímor y la Alegría : si el Miedo los retira 
de otro modo que el Odio, la Aversión y el 
Dolor. Si esto fuese verdad, si pudieran 
deslindarse exactamente estas diferencias, 
tendríamos mas medios para descubrir todas 
las causas de las varias alteraciones que 
producen. Creemos, empero, que si en ca- 
da Pasión presenta el apetito uu movi-r 
miento y un fin particular, es preciso que 
ios medios de que se sirva sean también 
particulares; que la conmoción de los es- 
píritus se conforme á las intenciones del al- 
ma, y á la agitación en que se encuentra; 
y que por tanto en cada pasión se deben 
hacer particulares consideraciones para co- 
nocer las diferencias y variedades que sin 
duda ofrecen á las investigaciones de los fi- 
lósofos. En unas diríamos que los espíritus* 
se arrojan con impetuosidad y como en 
deshecho torbellino cual un torrente cau- 
daloso en descenso; en otras circulan sua- 
vemente como serpentea un manso arro- 
yuelo entre las pequeñas quiebras de un 
terreno casi nivelado ; aquellas les hacen 
inundar cuanto encuentran; estas los con- 
tienen, sujetan y aprisionan ; tan pronto 
es su marcha igual como desigual; el Amor 
los dil ata, el Deseo los lanza, la Alegría 
los difunde, la Esperanza ios fija, la Au- 
dacia los impulsa, la CóleraXos arroja á 
torrentes. 

De cualquier modo el alma no conten- 
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ta con agitar los espíritus y liumores en las 
pasiones, quiere que se conmuevan las par- 
tes susceptibles de movimiento voluntario, 
porque son las mas poderosas para buscar 
y apoderarse del bien , ó para repulsar y 
huir eltmal. A decir verdad, este movi- 
miento de los espíritus es frecuentemente, 
inútil á los designios del alma, y sirve mas 
bien para marcar su precipitación, su ce- 
. guedad, que para obtener el fin que se 
propone. Cuando los espíritus inundan el 
rostro cree el alma ser ella misma la que 
en él se presenta; cuando se retiran al co- 
razón juzga ser ella la que desaparece y se 
oculta. Pero en el primer caso suele ya el 
alma estar en el parage adonde caminaba; 
y en el segundo no abandona tal vez aquel 
de que quiere manifestar que se separa. En 
algunos de los movimientos voluntarios se 
equivoca el alma lo mismo que en el de los 
espíritus. ¡ Cuántas gestiones inútiles, cuán- 
tos pasos perdidos, posturas ridiculas y pa- 
labras supérfluas en las Pasionesl ¿Qué be- 
neficio pueden reportar de los diferentes 
movimientos de cabeza, de las varias figu- 
ras que sucesivamente toman la frente , los 
ojos, la nariz y la boca.^ Hay seguramente 
cierta relación en todo esto con los desig- 
nios que el alma se lia propuesto: por tan- 
to se abaten los ojos en el rubor, como sil 
se quisiese ocultarlos; y por una metoni- 
mia particular creemos entonces también 
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que TIO nns puedíen mirar porque no mira-A 
inos nosotros; por esta misma 'causa alza- 
mos los ojos en la Cólera , como si de aquel 
modo repulsásemos lo que la suscita: levan- 
tamos la cabeza en el Desprecio , como 
queriendo separar de nosotros lo que el al- 
ma desdeña. En muchos casos todos estos 
medios no sirven al éxito que eíalma apetece^ 

I 

* ' • » 

TEORIA DEL AMOR. 

0 

Mticbos han considerado el j4.níor como 
origen de todos los bienes y males dé los 
hombres. Han dicho que sin el jimor no 
existirían las ciencias^ ni la virtud’ hubiera 
tenido secuaces; y que la sociedad civil 
hubiera sido un bien imaginario. Que -el 
Amor ^ despertando en nosotros el deseo dé 
las cosas bellas_, encaminándonos á su pose- 
sión^ y transformándonos por un encanto 
maravilloso en los objetos. amados, era el 
primer móvil de nuestra felicidad ; y que 
si no hacia desaparecer todos los males de la 
vida, ios modificaba por lo menos, consi- 
guiendo hacerlos tolerables, y convirtién- 
dolos á veces en instrumentos de nuestra 
propia ventura. 

Han dicho también otros que el 
corrompíalas virtudes; minaba, desquicia- 
ba, arruinaba las sociedades^ Que aíjiiel 
noble vigor con que el alma se arroja á las 

acciones virtuosas aquel fuego divino que^^ 
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^Representaciones de la semana últimá 

Domitigo 27 de ahriL — Cruz : La hi- 
ja en casa y la Madre en la Máscara, co- 
media en tres actos y en verso del Señor 
Marti.oez de la Rosa. — Príncipe: La Con- 

S eion^de J^enecia, drama hiHorico, en 
3 actos y en prosa, del mismo Autor. 
Lunes ^'6. — Príncipe: la del domin 
go, — Cruz: idem. * < 

■. Martes '29. Cruz: El Sí. de las Nir- 
ñas , comedia en tres actos y en prosa,, del 
Señor. Moratin. — Príncipe : la del lunes. 

Miércoles 30. *= Príncipe : la del mar- 
tes. = Cruz : El Regreso del Prisionero y 
mi Tío el. Jorobado-, comedias eii un acto 
y en prosa. , 

• ' A 


t . fíe fjifzyo 9 Cruz t í Cojjtt^ 

íeti ed I Montecchí f opera en dos . actos, 
de Be! Ííiii. ~ Príncipe : la del miércoles. 

• ■ Ji* = N o ha habido funciones 

según costumbre. 

«Stí¿<2¿ío •3.=Pr£ncípe : la del jueves, 
Cruz : ídem. 
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El Páblico de esta Capital oyó con gus- 
to la partición de Vaccai. hace seis años, \ 
se electrizó ¡hace dos con la de Bellini; Ca- 
pideíL e Monteccki obtuvieron aplausos ar- 
rebatados que ja no se estilan , y la Ad- 
inini.stracioti encontró grandes utilidades en 
las muchas representapiones qiie se dieron 

de esta ópera. 

. Por supuesto lleno el teatro media ho- 
ra antes de empezar. Sinfonía bien ejecu- 
tada. Telón arriba, y Coro de Guelfos en 
escena cantando apenas nmrtnece”pero 
plena luz, coino si fuesen la ocho de la 




mañana. En Veronn se estilaría ya el alum- 
brado de ^as , y estaban ardiendo todavía 
los faroles. Llega después Cavellio ^ con 
•Tebaldo y Lorenzo^ y se canta un recita- 
do y una cavatina por el tenor. Se ba con- 
cluido la Cavatina, y Capellio que aunque 
-ya cascadillo tiene buena vista, distingue 
.al Meternich de ios Gibelinos, lo anuncia, 
y ya tenemos en la palestra al señor '.Ro- 
meo. Y no se crea que Romeo viene como 
venia en otros tiempos en que no estába- 
mos tan adelantados : no señor. JVTada de 

• * i 

armadura: su pantalón -de \piey blanco y 
muy estirado: su túnica bordada de oro: 
su capa blanca también bordada, y su som- 
brero decopachata por el modelo del de 
Santiago. Ya se vej para ir á tratar con 
enemigos es mejor presentarse indefenso. 
De esta manera siempre puede resultar la 
ventaja de que si se enredan las palabras y 
bay que tomar las de Villadiego , se en- 
cuentra iino mas espedito para correr sin 
iel'peso de la aruicídura. Algún Aristarco des- 
contentadizo podrá decir que es un despro- 
pósito presentar al señor Tebaldo, novio 
de la señora Giulietta, armado de punta en 
bl anco á la boda-, saliendo á su p'eligrosa 
embajada el señor Romeo con lo del día 
del Corpus, y recien afeitado por mas se- 
ñas, para qUe nada falte al conjunto de„la 
ilusión *, pero se le responderá qué el señor 
Tebaldo sale asi \y no de otro modo , por- 
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2 ue es dueño de veníí á casarse con arma- 
ui-a ó sin ella comó le dé la gana j y que 
el señor Romeo, en .primer lugar, viene 
asi por diferenciar, y en segnndo no hay 
tal cosa (Je recien afeitado, porque no se 
afeita todavía-. 

Estamos en la cabatina de Romeo. Bue- 
na voz : escala desigual : puntos medios, 
redondos y linipios : puntos graves y agu- 
dos de buen efecto cuando se esfpierzan, 
en particular los últimos. Desembarazo mas 
que bastante. Algunas actitudes de buen 
gusto , aunque frecuentemente repetidas y 
á veces fuera de su verdadero Jugar : buen 
método de canto: Jioriture de estilo muy 
correcto, con acertadas modulaciones. Sé 
canta el primer tiempo de la cabatina y se 
aplaude : se canta la cabaletta y se aplaude 
también^ pero con mas positiva genera- 
lidad, porque el señor Romeo es un mozo 
quedo entiende. Punto y aparte y sale la 
señora Giulietta. 

Canta su recitado y sw romanza, y los 
circunstantes empiezan á decir que no es la 
misma actriz que cantaba en Fígaro, y lo 
decían con mucha razón, porque la parte 
de esta opera le esta perfectamente, y ba 
Fecho desde la primera cláusula hasta la 
llltima esfuerzos dignos de todo elogio pa- 
ra agradar á los descontentos. Canta cou 
Romeo su dúo, que gusta mucho y se a- 
plaude como es natural , y de un momento 
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á otro estamos en el.fínal d«l acto primero. 
Salen ¿ la bo(J» seíHiras y caballeros, 
y se s»ben poquito ¿ poco á las ilumma- 
das galerías. Suena la bandá^, crugen den- 
tro á compás lanzas y espadas^ porque el* 
picarillü de Romeo ha introducido gente- 
de la suya en el palacio de Capellio para 
que armen una de San Quintín; pero allá 
se arreglan muertos y heridos ,, y en la es- 
cena no se sabe una palabra de. lo que híi 
resultado. Por último, el travieso de Ro- 
meo quiere llevarse consigo la novia antes 
que el de la armadura se la birle, pero- el 
señor Capellio que acude con el yerno fu- 
turo, el •medico y seis soldados , íes manda 
detener y obedecen. El novio manda tam- 
bién á los soldados que hagan algo ; ellos, 
Ho obstante, quietos como si tal cosa. Por. 
supuesto convidadas y convidados á pesar 
de la trapisonda de poco ha, se están por 
alia dentro yá sosegados comiendh y be- 
biendo, y acaso bailando, y nos dejan solo 
al señor fcapclUo y los susodichos para que 
vayan á hacer la ronda , porque es tardeci- 
11o y el novio "se quiere acostar. Preséutan- 
se los secuaces de Romeo con sus propias 
insignias para que nadie los conozca, se cíin- 
ta muy bien el largo del final, sigue aque- 
lla encantadora stretta que se aplaude aun- 
que no se cante como se ha .cantado i hay 
aquello de no quererse marchar Romeo, y 
pretender Giuliclta que iio se vaya, y enfa» , 
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darse papá y áitiostazarse muy mucho el 
novio: hay departjmiento de quimera, pa- 
sos adelante y atras, y cae el telón con una 
salva de palmadas, señal de aprobación in- 
équívoca. 

Con no lar^o intervalo se descubre el 
salón en que Giulietta toma el soporífico 
hrevage : canta múy bien el á solo pidien- 
do perdón á papá, la aplauden porque lo 
ha hecho bjen , y todos se van para que se 
cambie la escena.-Llévanse los criados las 
/«ceí que ardian sobre la mesa del salón , y 
Se descubre üna parte de Verona en las in- 
mediaciones del palacio de Capellio, cuya 
decoración aparece clara, no obstante ha- 
ber habido luces en la anterior, porque en 
Verona en las casas grandes las encendían á 
la hora de comer, y ya no las tocaban has-» 
a siguiente como no fuese pára des- 
pavilarlas, si se' hablan inventado ya'ías 
despayilá'derás-, que eii esto difieren los an- 
ticuarios. Se obscurece por fin la escena? 
vienen los dos rivales , uno d la pesarla y 
otro d Ja libera para que si hay combate 
sea rpás igual : se dicen cuatro cosas bien 
dichas^» y concluido su dúo el Publico a-» 
plaude, aunque no tan contento del acto> 
segundo como del primero. ' 

A fumar á un corredor , y en 18 mi- 
nutos. al panteón de Capellio á ver y oir el 
acto tercero de accaí , substituido por la 
Empresa al de Bellini, porque segim diifo 
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en los eskxie\ei ' reconocen en aquel los in- 
tendentes mas espresion dmmática. jBien 
tliclio y á tiempo !. todo esto se linee con ar- 
reglo al te^íto del mismo cartel, en ohse^ 
qnio del Publico de Madrid. Pero es* el ca- 
so que nos parece no haber oído ni el acto 
tercero de Vaccaj, ni el de Bellini , y casi 
casi nos atreviéramos a juyar que se ha per- 
dido muy mucho en el obsequioso true(|ue, 
cambio, substitución ó como qn.ier que lo 
llame el cliaj'lntanismo del cartel. Un coro 
de Damas y catialleros: un d solo, bueno y 
bien ejecutado, pero inferior al que nos re- 
galaba lá Lalande^ y u.n dúo en que Komeó 
y Giulielta arrastrándose por el suelo bus- 
can alfileres por espacio d» medio cuarto 
de hora, ponen ñn k Mónteseos y Capnle- 

tos- retirándose contentos los espectadores» 

• . » 

Resumen ^ . ^ 

• # 

■ * « 

Las. indicaciones* del Semanario eran 
exactas. La. señora Grisi presenta ciertas 
eonfoiímidades con lá nunca bien alabadu 
Tosí : el Público se ha complacido., en 
semejanza, y la nueva Cantatriz interesará 
mas y mas cada dia, porque hay en ella, 
verdadero mérito, y sobre el mérito ver- 
dadero no valen prevenciones, ni prevale- 
ce el espíritu de contradicción. Nos com- 
placemos en decirlo. 

En cuanto á la parle amarga, de este ai- 

• * 
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ticulo, sépase que la Redacción no hace tal 
regalo á ninguno de los Actores; en ellos 
no consiste. Está sí trajea jada de encargo 
para la Omnisapiencia qne ausente de nues- 
tra escena un tiempo por ineficacia de ia 
tierra de Segovia, que no es buena sino pa- 

ra limpiar velones, veía siempre en el ojo 

del vecino la paja,, y no ha visto nunca íií 
ve en el propio la higa. 

Chaeun son tour. 
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CROJVICA DE LOS TEATROS 


be -las provincias. 


Reales Sitios. Compañía de Declama- 
ción, Música y Baile, formada con permi- 
so de S. M. la Reina Gobernadora, para el 
ano de 834 a 1835, y que debe trabajar 
en aquellos teatros y en Madrid*. = Autor- 

don Andrés^Toribio. Agente : don Manuet 

tjutierrez. Primera Dama: doña María Chi- 
quero. Doña Josefa Galindo , doña Dolores 
Alonso dona Filiciana Villetí, d’oña Fran. 
cisca B.^lelado. Graciosa: doña Teresa Ro- 
mero. Damas jóvenes: doña Josefa. Palma ^ 
nmnor, y doña María del Carmen Moreno; 
de Vera. Características: doña Francisca 
García, doña Josefa Palma. Supernumera.. 
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ría: cloua María Torres. «Primer Galan y 
Director de Escena: don Luis Martinez. 
Don Antonio Gómez, suple al primero. 
Don Juan de la Serna, don Felipe Keyes, 
don Antonio Corcuera. Para Galanes jóve- 
nes: don Antonio García. Snpernumerario: 
don Angel Segarra. Carácter anciano: Pri- 
meros: don Manuel Fernandez,, y don 
Juan Carlos Mata, Segundo : don Manuel 
Gutiérrez. Carácter jocoso : don José Ro- 
driguez, dpn José Lorena, Sobresaliente 
de esta clase: don Miguel Escobar. = De 
Cantado. ==; Director de Orquesta y compo- 
sitor: don Pascual López. Segundo: don 
Andrés Toribio, menor. Actores: doña Te- 
resa Romero, doña Josefa Palma, menor, 
doña Carmen Moreno de Vera, doña Feli- 
ciana Villeti. Don José Moreno de Vera, 
don Manuel Gutiérrez, don Manuel Fer- 
nandez, don José Rodríguez, don Miguel 
Escobar. Apuntadores: don Joaquín Aznar, 
don José Moreno de Vera. == Cuerpo de 
baile. = Director : don Antonio Torres. 
Doña Carmen Chiquero y doña Vicenta 
Girón, primeras iguales. Doña Francisca 
Vallelado. Don Joaquín Melendez, don An- 
tonio Corcuera. .==? «Pintor y Maquinista; 
don José Jiménez. 

Nota, Después de publicada la lista ba 
sido agregado á esta compañía don Ignacio^ 
Silvostri , actor de carácter jocoso que ha 
sido én los teatros de Madrid. 


ÍO 


TEATJROS EXTRAIVGEEOS. 


^ ^ (lar tina runcfoii de BeneíiCíO^ 

a favor de ía señora Gliarton, actriz del 
Teatro J)''an-c es que habiendo quedado in- 
wtii para el desempeíío de si| profesión se 
retira de la escena.. 

_ Id de abril iiltÍEno se dio ea 

Londres en- el teatro de Drury-lane lá pri- 
pierarepre-sentacion de.la tragedia del Lord; 
Bjroü titulada S oí' clan aj) alo. Exito com-- 
pleto. El señor Macreadi y la señora Tree^ 
actores distinguidos de esta compañía^ han. 
sido llamados á la prese.ncia del Público fi- 
nalizada la representación , y. aplaudidos de; 
nuevo con el mayor entusíasmok 



AJYALÍSÍS DEL MEI 
FRANCÉS, TITULABO 

EL FIIAIIE nOMINieO. 

. j Oh vosotras almas sensibles' que teneís 
la desgracia de no hallar ya interes en laf 
amenidades de Zu oída de unJugadorl Vo- 
sotras para quiciiies las egecuciunes patibu- 
larias han perdido la sublimidad de su poe- 
sía j y los tormentos su elocuencia : voso- 
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tras que veis fríamente un incendio i una 
batalla, un asesino salpicado de la sangre 
de su vírtiina , consolaos: todavía no ha- 
béis agotado la. copa de los goces dramáti- 
cos, estáis muv distantes del lílt ¡ino grado 
dé la escala de las sensaciones. Dichosos Si- 
baritas, id al cómico j \(S. á disfru- 

tar los atroces placeres.que se prodigan eti 
e! melodrama en tres actos titulado 
Fraile' Dominico, V 

Allí vereis un hombre anegado en vi- 
cios , un ambicioso que para satisfacer su. 
inclinación particular, lia depuesto el nom- 
bre ostentoso óe' Condé de . Aguí lar ^ y 
cambiado las pompas del siglo por la aus- 
teridad del claustro. 

Este Fraile h.a conseguido su objeto : la 
fama desús virtudes, cunde y se propaga: 
el Pueblo le respeta ; la- Corte le acaricia y 
le teme.. Falta, sin embargo, alguna cir- 
cunstancia al complemento de su felicidad, 
porque su voluntad imperiosa tiopieza con. 
cierto obstáculo que no puede vencei. Fi » 
G'C/’ó/zvmo, ama , no con el fuego dé la pa- 
sión, sino con la sangre fria del crimen, á 
una. muchacha que resiste á sus cariñosas 
palabras, y desprecia su cólera y su furor. 
Esta muchacha es'una pobre huérfana, y 
habita en casa de cierta 3Iarcjucsa que la 
ha recogido y la sirve de madre. Kcíiere a 
su bienhechora las horrorosas tentativas de 
Fr, Gcróiiiuio ¡ pero la 3Iur(juesa reputa 
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semejantes qnefas cemo etras tantas blasfe- 
«lias, subordinada á la influencia del Frai^ 
le Dominico , sea por esceso de piedad, sea 
por un resto del amor adiíltero que le pro- 
lesa^ cuando era Conde de J^uilar, 

Fr, Gerónimo sabe que un don^ Lia\ 
SO riño de la Marq uesa ^ militar en' tiemrfa 
de la Constitución, es el rivaí que María 
e preiiere. Obtiene una orden para hacer*, 
je arrestar {|or crímenes políticos, y prue- 
^«a después á lograr que su querida fe sacri- 
íique su honor para salvar la vida del aman. 

te; tiempo pertlido, porquerizo/* Luis se 
escapa. Fr. Gerónimo se venga hacienda' 
entrar a María en el convento de la Anun- 
ciación^ 7 tomar un hábito religioso. En 
este convento es donde psa ía escena mas 
horrorosa de la pie^a , y tal vez la mas ne^ 
janda que se ha visto .en el teatro. 

— En ei silencio de la noche penetrad Do- 
minico .hasta la celda de la desgraciada 

^ descubre sii infame proyecto.. 
.Ni el llanto, ni los gritos, ni las amenazas 
de la victima son bastante poderosos para 
contener al sacrilego. María se refugia al 
pie de un Gruciíijo : el Fraile titubea^^ pe- 
ro echando un paño sobre la imagen clel 
^alvador que respeta á su pesar, y reeo- 
brando la primera audacia, se apoderado 
Ja pobre jYovicia sobre las mismas gradas 
de su reclinatorio. Lo inminente del ries- 
go reanima las fuerzas óc María , que de 


«na puñalada deja tendido á sus pies al 
agresor, y este agresor ¡qué horror ¡era su 
radre,., M^na iiacioí diíl amor criminal de 
la Marquesa y del Conde de A^uilar. 

El adulterio, el incesto, el‘ sacrilégio. 
Ja hipocresía ^ las pasiones mas vnles^ el ci- 
iHsmo mas repugnante, ved aquí lo que los 

.nutores.del ^/-rz/Ve Dominico han ofrecido 

al Publico de París en este drama, que so- 
brepuja en infamias y horrores de todo gé- 
nero cuanto la mas estr:aviada imamnaciou 
Jiá podido inventar. ' ^ 

V 

c • 

-OTRA MUESTRA DE PAÑO MAS FINO. 

* 

• ^ . * - . ^ 

Víctor Hugo, tan celebrado en la ac- 
tualidad por sus obras de bella litera- 
tura: Víctor Hugo, á cuya jurisdicciou 

pertenecen alternativamente la oJ^, el 

romance y e\ drama, dio en el año^pa- 
sado al teatro de la puerta de San Mar- 
tín, en París, una obra en cinco pártes, 
con el título de Lucrezia Borgia, 

Todos ' saben quieü fue esta muger. 
Hija de un Príncipe poderoso, tuvo parte 
muchas intrips de estado, y, corne-r 
tio ú se cometieron a lo menos, en su 
nombre crímenes, de privilegiada consi- 

' J • «A O 

cicracioii. * 

Víctor Hugo, tomándolos por base para 

SU composición, hace resaltar en ella dos 

/ 
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ideas principales: insulto y venganza. El 
todo (le la obra es, fatal. Puede mirarse 
mas bien como una Crónica dialogada 
que como un drama, en el cual no se 
baila un solo carácter bien concluido. 
Escenas lloronas, jocosas ^ y aün grotes 
cas se suceden ' constantenrente, y re- 
sulta 'un estravagahte conjunto., ‘ 

Lo mas impurtante se, reduce á dos, 
que bicieron grandísimo efecto én Paris. 
En la primera pasa la accioii- en Ve- 
necia: la Protagonista comparece enmas- 
'^'carada Y se entrega a las demasías del 
iíaruaval. Retírase, á un sitio menos fre- 
cuentado á hablar con Un joven llamado 
Genaro, bijo suyo, y del cual se en- 
cuentra perdidamente enamorada. Estan- 
do. en el diálogo amoroso con Genaro, 

. que no sabe con quien habla, ni. que 
Lucrezia- es su madre, la reconocen al- 
gunos señores venecianos que ’babian sido 
bajo dife rentes aspectos altamente iiiju- 
riada's por aquella iiiuger. Cada Uno de 
ellos la insulta recordándola delitos di- 
ferentes, y no contentos con insiiltarla 
le quitan la niáscara, y la nombran de- 
lante de Genaro, que se .horroriza al oir 
pronunciar el nombre de una muger 
cuyos, delitos atroces sabe 'todo el mundo. 

Lucíézia, insultada piensa en su ven- 
ganza, y ocurriendo , qUe los ciimo se- 
ñores venecianos que la insultaron pasen 
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mus tarde á Ferrara, domícilíb de Lucre- 

eMif)aja(lores de Ja 
«(*|mblica. Ies hace invitar, á Xina «rrati 
'cena en casa de la Princesa Nefr^onu 
En este Palacio son envenenados todos 
•cinco, y Genaro, qué también se encon- 
traba con ellos, ün- confidente de Lu- 
cieaia , ejecutor de sus bárbaros decre- 
tos hace los honores del hannuete, y 
al íinalizarse propone entonar una can- 
ción baqmca. * En efecto ’ se entona y 
acabado el primer coro, cuando mas da- 
dos están todos ai vino y á la alearía 
oyénse por otro lado voces compasada- 

in^te sentidas que cantan un oficio ,de 
difuntos,* y que aproximándose en fin al 
salón/ siempre con acento lúgubre, pro- 
siguen su psalniodia. Los convidados creen 
que será algún entierro , se mofan en 
estilo bacanal del supuesto difunto , vuel- 
ven á sus brindis, y al. tocar los va- 
sos ni fin de "una estrofa se abre la 

puéita del fondo, de|ando descubierta 

tina larga sala entapizada de negro, ilu- 
minada por algunas antorchas fúnebres, 
y una granxruz dé plata en su centro. 
Una numerosa procesión de penitentes 
blancos y negros, de quienes solo se 
Ven los ojos por agujeros practicados en 
sus capuchas de embozo, con cruces 
pintadas en las cabfezas y luces encen- 
didas en las manos ^ entran por la gran 
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puerta canlanrlo el Psalmo De profundis» 
Golocanse silenciosaiuehte en dos filas, 
teniendo á los convidados en medio : tinos 
y otros quedan inmóviles como estatuas* 
Comparece Lucrezia, vestida de negro, 
cuando uno de los del Banquete acaba 
de preguntar si están en casa de Lu-, 
cifer : Lucrecia responde estáis en la mia» 
Les reprocha con. voz de trueno el in-» 
sulto de Veneciat les .hace saber que 
acaban de ser envenenados í les invita 
á prepararse á exhalar en breve el úl- 
timo aliento : observa para acabar de 

anonadarlos que la salá inmediata esta 
llena de guardias} y, por último Jes En- 
seña los cinco ataúdes preparados para 
los cinco embajadores. La procesión de 

Í lenitentes sale de la escena llevándose 
as víctimas, y queda sola Litcrezia con 
Genaro, qué después de varias explica- 
ciones toma un cuchillo de los que es- 
tan sobre la m’esa , y para castigar la 
perfidia que acaba de presenciar se de- 
cide á matarla. Una escena animada , en 
la cual Lucrezia se esfuerza en vano a 
disuadirle, dilata por algunos minutos la- 
catástrofe; pero Genaro, teniendo en 
¡mas la obligación de vengar á su com- 
pañero ;de armas Orsini, alevosamente 
asesinado,, que, las súplicas y plegarias 
,de Lucrezia, alza el-diierro, desca^'ga el 
golpe, y oye á su victima exclamar ha- 
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fiada eu sangre: ¡Genaro! ¡Soy tu 

madre! , ' 

Si se hubiese de juzgar de las cosas 
de los hombres por el abuso que de 
ellas se hace, casi nos atreveríamos á 
decir que refiriéndose á estos dos dra- 
mas tendría razón quien sostuviese que 
no se debía, ir al teatro j pero juzgar 
del uso por el abuso es un contraseuti- - 
do en que rio. cae ninguno que piensa. 

Afortunadamente en España, tan ig- 
norantes como nos suponen , no hemos 
dado todavía en tan chocantes j repren- 
sibles extravagancias, y probablemente 

no incurriremos en ellas jamas. 

% 

HISTORIA ANTIGUA Y MODERNA 

» ' • 

DEL TEATRO. 

\ 

/ 

« 

♦ 

Hasta el tiempo de ' Pompeyo Magno 
los teatros eran provisionales en Roma. De- 
molíanse luego que terminabau los espec- 
táculos para que habían sido construidos. 

— Pompeyo Magno edificó en Roma 
el primer teatro permanente. 

— Marco Seauro introdujo en la escena 
romana el lujo de los trages y la surituo- 

B 
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sidad d« las deeoraolones. Prodigó en su 
teatro los mármoles y los cristales. Se 
contaban en él trescientas y sesenta co- 
lumnas , y cabían ochenta mil espec- 
tadores.. 

— Los atenienses teman en tanta es- 
timación la profesión de Actor que Aris- 
todemo , uno de sus mejores oradores , no 
se desdeñó de ejercerla, ni sus compatrio- 
tas de enviarle por embajador al fíran 
Filipo, ^ 

— Roscjo, Actor romano, amigo de Ci- 
cerón , tenia consignados por la república 
cuarenta mil escudos de pensión anual. 

— En el. reinado de Tiberio era tan nu- 
merosa en Roma la clase de Actores , y 
recibían del gobierno recompensas tan 
exorbitantes, que fue necesario, según Sue- 
jtonlo, un decreto particular para mode- 
rarlas. 

— Ammiano escribe que llegaron á con- 
tarse en Roma mas de tres mil Bailarinas 
Estrangeras,. las cuales con sus parejas res- 
pectivas fueron esceptuadas en un Decreto 
que obligó á salir de la cíiidad por causa 
de carestía á los Filósofos y Oradores Es- 
trangeros. 

— Algunos Emperadores dieron investi- 
dura de grandes Dignidades á varios Acto- 
res : unos, fueron nombrados procuradores 
de las provincias , otro fue elevado al or- 
den de los Caballeros, otro al de los Sena- 
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dores , y otro creado Prefecto del Ejército,^ 

— Los partidos Teatrales conocidos en- 
tre* nosotros con el nombre de Chorizos t 
Polacos no carecen de semej-anza eii la his;- 
toria. De Batilo y Pilados , dos famosos pan-^ 
tomimos romanos, se formaron los dos par- 
tidos también famosos que con los mismos 
nombres produjeron en la ciudad domina- 
dora del mundo escenas sangrientas, 
í — San Juan Crisóstomo ponía» bajo- s» 
eabeza cuando dormía las obras de Aristó- 
fanes, celebre autor cómico del teatro^ 
griego, Alejandro el Grande hacia lo mis— 
mo con lás de Homero. 

—Los espectáculos escénicos son mas 
antiguos en la China que en ninguiD otro» 
país, reputándolos como parte miegrante 
del culto' religioso. 

— El Látigo era uno de los iastru-men- 
tos mas apreciados antiguamente en 
Qr^uesta&. 


ANTIGÜEDADES 
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LOS TEATROS DE MADRID. ^ 

Los primeros sitios destinadas en esta 
Corte á representaciones dramaii c^^ fue— 
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ron tres corrales qtfe Señalo la Gofradíát 
de la Pasión: uno en la calle del Sol: 

otro en la calle del Príncipe, propio de 
Isabel Pacheco ; y el tercero también en 
la misma calle, de propiedad de un tal 
'Burtruillos. 

Consta de papeles originales que en 5 
de mayo de 1568 representó en uno de 
ellos con su Compañía él autor ó maes- 
tro de hacer comedias, como se llamaban 
entonces, Alonso Velazquez; y pagaba 
seis reales de alquileres por representa- 
ción. Posteriormente se habilitó otro cor- 
ral en la calle del Lobo. 

La Cofradía de la Soledad pleiteó con 
la de la Pasión sobre el privilegio de 
p-oder hacer que se representase igual- 
mente á beneficio de sus obras pías; y 
después de litigar celebraron escritura de 
Concordia paca que los productos de todos 
los corrales de comedias se hiciesen un 
^cuerpo en adelante, debiendo percibir 
una tercera parte Ja de la Soledad, y 
cios terceras partes la de la Pasión. 

En 157/1 había ya en Madrid Com- 
'pañia italiana, á cargo de su autor 
herto iTannsja^ que representaba farsas 
en.' su idioma. También hacían equilibrios 
y juegos de manos. ; ~ 

En 1579 se edificó el teatro de la 
Cruz, en unr solar cercado, propio de 
Mateo Fernandez, cantor de la Capilla^ 
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de S, M. , cuyo solar y un aposento que 
incluía fue vendido á las Cofradías de la 
Pasión y Soledad en 550. ducados, y 
mas 4 ducados al corredor, veinte y 
Cuatro reales de alcabalas , y otros veinte 
y cuatro de otorgamiento de escrituras, 
Y para pagar los 550 ducados hubieron 
de tomar las Cofradías, á censo 448 du- 
cados de principal del monasterio de re- 
ligiosas de Santa Clara. 

■Esta compra se hizo en i 2 de octu- 
bre- de 1579, y en 29 de noviembre 
siguiente se verifico ya en el nuevo teatro 
de la C ruz la primera representación por 
la Compañía del autor Juan Granados. 
Para defender del calor á los concur- 
rentes ponían en el patio un toldo de 
angeo. 

En 24 de febrero de 1582 compraron 
las mismas Cofradías al Doctor Alaba de 
Ibarra, inédico de Felipe III, dos casas 
con sus corrales que poseía en la ca lie 
del Príncipe, cerca del corral de la Pa- 
checa. Dichas casas, libres de censo, fue- 
ron vendidas en 800 ducados. Se dio 

■k 

principio en ellas á la obra para el nue- 
vo teatro en lunes 7 de mayo de 1582, 
y en 21 del referido mes se pusieron 
Jos cimientos. La construcción corrió á 
cargo de Pedro Martin, maestro mayor; 
Andrés Aguado, albañil, y Juan Arma-' 

; raz, carpint-eró. Hicieron -tablado, ves - 
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tuarlo, gradas para los liomb.pcs , ttoventai 

y cinco bancos partátiles^ un corredor 
para las mugeres , aposentos con baleo- 
»es. de hierro, ventanas con rejas y ce- 
losías, <5-c. ; pero aun sin concluir todas 
estas obras se estrenó por los autores 

Vázquez y Avila en 21 de setiembre 
áe 1583. 


KUEVa TEATRO DE MADRID, 


El jueves 1.® descorriente se ha ve* 
riucado la compra del solar que ocupa- 
ba la Fonda de Malta, para proceder 
Mimediatamente á la construcción del 
nuevo teatro. 

Esta se ejecutará bajo la dirección del 
señor Arquitecto mayor don Francisco 
Javier Mariategui. 

La sala tendrá tres órdenes de palcos, 
cazuela , y una galería avanzada y vo- 
lante al nivel de los palcos principales.. 

i**i ^ L L 

oe ha solicitado, . y probablemente se 
conseguirá, para, este teatro la gloriosa 
denominación de María Cristina, 

Hoy mismo principian las obras, y se 
cree estarán concluidas para el 27 de 
junio , en que se desea hacer la inau* 
guracion, en celebridad de los, dias de 
M. la Reina Gobernadora. 
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Toaos los Actores excluidos por la ac- 
tual Empresa de ios teatros primitivos, 
soti admitidos en este j y se piensa agre- 
gar algunos de las provincias, de buena 
|, i*eputacion, para completar la Compañía. ' 
Durante la construcción del teatro se 
trata de suministrar á los Actores lo ne- 
cesario para su subsistencia. > J¡ 

La Empresa no está de acuerdo todar 
vía con el señor Farro sobre la retri- 
, bucion que debe pagar el teatro nuevo. 

Ultimamente pretendía la sexta parte, 
como bemos anunciado á nuestros lecto- 


res. La mediación del señor Corregidor 
se halla interpuesta , y no tardará eu 
sanjarse esta dificultad. 
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Nota. Acompaña d este Número el se- 
gundo pliego del Curso de Declamación, 
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U eleva naturalmente liácía el Criador, des- 
fallece y se estingue al contacto de las co- 
sas terrenas en que esta pasión la detiene 
y fija. Que clamor concitaba Jas tempes- , 
tades todas que agitan nuestra vida; y que 

sin él no liabrian existido el dolor ni la de- 
sesperación. 

Como apenas bay objeto capaz de inte- 
resar el alma que al mismo tiempo no lo 
sea de escitar el Amor : como las riquezas, 
los honores, las dignidades, los placeres*, 
en una palabra , todos los bienes falsos ó 
verdaderos pueden conmoverle: nosotros, 
sin entrar en el caos . tenebroso de tantas 
investigaciones , vamos á limitarnos aba- ' 
blar del Amor solamente con relación á la 
JBelleza, 

No es por cierto empresa muy fácil, 
aunque llamemos en nuestro auxilio á los 
mas distinguidos sabios de tiempos antiguos 
y modernos. Por esfuerzos que podamos 
hacer para descubrir su origen, nos vere- 
mos siempre en la_ necesidad de confesar 

? [ue se reconoce en él cierto destello de la 
livinidad, cuya exacta comprensión se nie- 
ga á nuestro corto talento. La Pobreza 
que preside al nacimiento del Amor , según 
los poetas, preside igualmente á las opera- 
ciones de nuestro espíritu cuando quere- 
mos escudriñar cómo nace, por qué me- 
dios se desarrolla y robustece , y cuáles son 
sus caractéres. Mas asequible fuera contar 
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una por una todas las arenas dél océano, 
que detallar circunstanciadamente todos 
lós movimientos y efectos que produce en 
el alma. A ninguna otra causa pueden atri- 
buirse en el orden de la vida social tantos 
bienes y males, tantas acciones dignas de 
imitación , y tantos delitos que aterran. 

Instrumento precioso de que se ha ser- 
vido la naturaleza para conservar la mas 
admirable de sus obras, naciones enteras 
que han suniinrstrado hechos gloriosos á la 
Historia, no hubieran existido sin el Amoi\ 
Repúblicas florecientes, cuna y modelo de 
las virtudes cívicas : Pueblos belicosos, 
asombro de heroismo, hubieran sido indo— 
friables hordas de animales feroces, de bár- 
baros sal vages , si el Amor no hubiese prin- 
cipiado su cultura , influido en el desarro- 
llo de sus conocimientos y en el ejercicio 
de sus virtudes. Él nos forma para la vida 
civil, la verdadera vida del hombre : nos 
hace corteses, generosos, discretos, obe- 
dientes, fieles, ingeniosos, elocuentes, ele- 
gantes- Sin duda por esta razón uno de los 
hombres mas respetables de la antigüedad 
se atrevió á gloriarse de ignorante en todo 
itierios en el arte de amar; porque creía ser 
el Amor la escuela del honor y de las vir- 
tudes, reinando bajo su imperio suave la 
paz, la abundancia y la felicidad. 

Asi sería, si los hombres iTb hubiesen 
abusado del Amor, JXo fuera preciso enton- 
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ces deslucir sus elogios con la recriminación 
de los delitos sin numero de (jue se le acu- 
sa, y con la historia de los trastornos que 
ha causada en todos tiempos. Pero del mis- 
mo modo que el fuego, por pura que se 
considere su esencia, produce á veces un 
humo que desagrada y perjudica, según la 
materias en que ejercita su acción ; el fue- 
go de Amor, alimentándose indistintamente 
de todos los vicios inherentes á la natura- 
leza del hombre, produce torpes deseos, 
perversos designios, y en vez de aparecer 
como principio benéfico de todo género de 
virtudes, suele convertirse en origen de 
toda clase de vicios. Indicado para ser el 

gérmen de los bienes, es frecuentemente 
la causa de los males. 

No tratarémos de hacer la enumeración 
de los delitos del Atnor\ mancharíamos es- 
tas paginas con el veneno y la sangre que 
ha derramado y ha hecho derramar en el 
seno de las familias, perturbando la tran- 
quilidad de los Cstados, y profanando sa- 
crilegamente las cosas mas santas. Bastará 
decir que el Amor ha sido y puede ser con- 
siderado como el enemigo mas terrible de 
la Sabiduría j porque de todas las pasiones 
que se atreven a hostilizarla solo contra el 
Amor y se encuentra desarmada y sin de- 
fensa. Las que súbita é impetuosamente in- 
vaden el alma, suelen tiranizarla solo por 
momentos : otrás se apoderan de nosotros 
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poco á poco y como por grados ; pueden, , 
pues , evitarse , repelerse , aniquilarse , 
cuando todavía son débiles; pero el Amor 
se insinúa de una manera tan artera , sola- 
pada y sigilosa, viene a ser casi siem- 
pre imposible apercibirse de^su invasión y 
de sus gestiones. Enemigo enmascarado, 
ocupa nuestro espíritu antes de que se le 
pueda reconocer, y este no baila medio des- 
pués para substraerse a su dominación. 
Triunfa y despotiza el Amor .* la Razón bu» 
niBnsi y* líi Satiduria arrastran a sus pies una 
cadena ominosa. Los antiguos le’ fingieron 
tan pronto rey de los Dioses , como espí- 
ritu infernal que los arrojaba del cielo a la 
tiex’ra ; y la famosa Lais se jacto de que la 
mayor parte de sus amigos eran filósofos. 

La primera herida que hace en el alma 
la Belleza es poco mas que insensible, y 
cuando el veneno de Amor la inunda toda, 
suele no creerse todavía atacada de senie- 
jante enfermedad, o por lo menos no juz- 
garla peligrosa. Los primeros movimientos 
que se esperimentan son interpretados por 
^inple recreación, por complacencia ino- 
cente en favor de una persona amable. Se 
regocija el alma en la presencia de aquel 
objeto, se complace en su conversación, se 
goza en su recuerdo ; pero todos estos alec- 
tos suelen ser tan tranquilos , que la babi~ 
daría, en medio de toda su severidad, no 
se atrevería a condenarlos. Los apriie a por 
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el contrarío, y los hace pasar gratuitamen- 
te, sin esfuerzo ninguno, por urbanidad, 
cortesanía, atención, de todo punto irre- 
prensibles. No duran mucho en este esta- 
do los deseos. Auméntanse paulatinamen- 
te, y por la continua agitación y eferves- 
cencia que producen en el alma, viene á 
manifestarse de una manera sensible, in- 
dudable , el fuego antes oculto , y se robus- 
tece poco á poco la llama que la abrasa y 
devora. Entonces aquella misma imagen 
agradable que se ofrecia á nuestros ojos con 
el carácter de la dulzura, sencillez y res- 
peto, se hace por momentos insolente, atre- 
vida, audaz, severa, imperiosa; se apode- 
ra del alma cuantas veces quiere, y por 
mejor decir no la abandona jamas : méz- 
clase en los mas serios pensamientos: per- 
turba los mas importantes: acibara los mas 
gratos: profana los mas santos; se desliza 
aun entre los sueños *, y por una perfidia in- 
soportable , ó se ofrece severa y cruel 
cuando no-hay motivo de temor , ó enga- 
ña con ilusiones falaces en medio de los tor- 
mentos mas crueles. El Amor que basta 
entonces era un niño de quien muy poco ó 
nada se podía temer, se da á reconocer con 
tono despótico por padre de todas las P«- 
jíoneí: padre tirano, que apenas ha en- 
gendrado una la sofoca y ahoga para engen- 
drar otra que sofocará y ahogará como la 
primera : hace nacer y morir al mismo tiem- 
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po cíen capriclios , cien designios : sucéclen- 
se alternativamente en el alma el valor y 
el miedo, la esperanza y la desesperación, 
la alegría y la tristeza, el despecho y la 
cólera. La combinación de todos los movi- 
mientos determinados por causas tan dife- 
rentes , suscita una tempestad borrascosa, 
en que el alma naufraga. 

Pero asi como las tempestades, en la 
acepción propia de esta palabra, son mas ó 
menos violentas, según las circunstancias 
que concurren á formarlas, asi las del Amor 
varían y producen mas ó menos estragos 
según los antecedentes que median. La au- 
sencia del objeto amado, su presencia, su 
afecto, su odio, y la concurrencia de un 
rival, pueden mirarse como los cinco actos 
en que se representan todos los incidentes, 
todas las tempestades del Amor, 

Ausente del objeto amado., la inquie- 
tud y el disgusto son inseparables compa- 
ñeros del amante : la amistad de las perso- 
nas que mas le aprecian le es importuna: 
las diversiones que mas le agradaban le can- 
san: todo le fastidia , todo lo aborrece me- 
nos el silencio y la soledad , por la idea co-, 
mun que estas dos palabras envuelven. 
Cual si estuviese afectado de alguna de 
aquellas raras enfermedades que'^llevan al 
hombre á odiar la luz y huir de los otros 
seres racionales, ama las tinieblas, y sus- 
pira por los desiertos. Habitante de los 


1 


25 

l)Osqiies, embelesado con su sombría taci- 
turnidad, conversa con los árboles, pre- 
gunta á los rios, apostrofa á los vientos, y 
entra en relaciones con los astros. Marca 
desde luego en todos estos objetos semejan- 
zas y conformidades con el objeto amado-, y 
delirante en medio de las acerbas penas que 
.desgarran su corazón y devoran su espíritu, 
los llama insensibles, ó los encuentra agir- 
tados como lo está aquel. Después de ator- 
mentarse basta lo infinito, divagando de 
quimera en quimera, viene á representar- 
se aquellos momentos venturosos en que 
volverá á ver el objeto que ama, le, podrá 
hablar, y le dará exacta cuenta de los sus- 
piros y de las lágrimas que le ba costado la 
ausencia. Medita las quejas sentidas con que 
ablandará su rigor. Piensa en las demostra- 
ciones de reconocimiento con que pagará 
sus favores: estudia cien fórmulas para el 
juramento irrevocable que ha de confirmar 
los votos de su grata esclavitud. Toma la 
pluma, se pára, escribe, borra, vuelve á 
escribir, vuelve á borrar, rompe por fin lo 
escrito y si algún pensamiento se puede 
considerar seguro sobre el papel , es pre- 
cisamente el que con mas exageración es- 

f )resa el esceso de su Amor y lo infal- 
ible de su eterna fidelidad. jQué de arr 
tificios no se emplean para la dirección, 
de una carta! ¿Qué precauciones se olvi- 
dan para evitar el estravío? ¡ A qué es- 


travagancías no da lugar una contestación! 
]Vo hay exageración bastante espresiva pa- 
ra un amante cuando tiene la fortuna de 
ver entre sus manos un objeto cualquiera, 
el mas despreciable, si ba tenido punto de 
contacto con el ídolo de sus adoraciones. 
Lo devora con ojos desencajados y ansiosos: 
lo lleva con entusiástico respeto ásus'labios: 
aplica sobre él cien ósculos fervorosos; en 
fin, se forma en aquel momento una idea 
tan importante, tan privilegiada, délo mis- 
mo que á ojos desapasionados sería insigni- 
ficante y fútil, que todas las riquezas del 
emisferio americano fueran insuficientes á 
pagar un miserable pedazo de papel. 

Si la ausencia es, pues, la verdadera 
noche de los amantes, no solamente’’ por- 
que mientras dura esta noche no les alum- 
bra su Sol, sino porque todos los placeres 
del (!jue ama son en ella pasageros sueños; 
consideremos ahora el dia que viene á disi- 
par las tinieblas de la noche de la ausen- 
cia: la presencia del objeto amado. 

Cuanto tiene de bello la naturaleza se 

Í »resenta á los ojos del amante: nuevo ca- 
or, vivificando su sangre, circula con ve- 
locidad por sus venas: cierto sentimiento, 
en que juegan y se combinan la alegría y la 
admiración, le perturba de una manera 
agradable: siéntese arrebatado á un éxtasis 
de qiíe le es penoso volver. Por muy so- 
berbio, audaz y elocuente que sea, debe 


humillarse, debe temer^ debe enmudecer. 
;De qué le sirve haber preparado su valor 
y su discurso? Aquel y este se reducen a 

la nulidad: son sueño y fantasma que se 
desvanecen al presentarse la luz. Los ojos 
conservan únicamente el derecho de la- 
blar: en ellos se anuncia el placer, 
lia el regocijo -, son para el Amor un idio- 
ma particular respecto del cual el de la pa- 
labra no tiene bastante exactitud, no es sus 
ceptible de tan convincente elocuencia, n 
amante no profiere apenas espresion veio- 
-símil : sus palabras, sus escritos son un te- 
jido de hipérboles continuas : habla so o t e 
prisión, de yerros, de tormentos, nom 
bra á la persona amada su corazón , su 
alma, su vida: jura que su Amor es mas 
ardiente que el de todos los hombres jiin 
tos : que traspasará los límites de la tumba, 
y se perderá en la noche de la eternidad, 
se quema, se abrasa, desfallece , muere*, y 
estando sus designios y promesas fuera c e 
su poder, sus acciones van mas alia del a - 
canee de su valor. Ni hay sumisión a que 
no ceda, ni gestión humillante a que no se 
preste, ni esclavitud mas asidua, mas cui- 
dadosaj mas absoluta que la suya. Determi- 
nado á veces á tributar adoraciones a quien 
le paga con desdenes y á quien le prodiga 
insufribles desprecios , suele adular a un 
confidente que le hace traición , acariciar 
á los mismos que se burlan de sus sutri- 
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mientes y le venden : trata á sus amigos 
con indiferencia, á sus enemigbs con res- 
peto , a todos los demas con abandono: su- 
fre sm quejarse^ lo teme todo, desea poco 
espera mucho, se contenta con nada, ama 

sus padecimientos, ama todo lo que los 

motiva j y no pudiendo vivir sin pade- 
cer, ni queriendo alentar sino padece, 
se odia así mismo, llama á la benéfica 
muerte en su auxilio , maldice su existen- 
cia y bendice su sepulcro. 

Esta pasión terrible es capaz de to- 
das las locuras á que conduce á los hom- 
bres el estravío de su razón; y tiene tantas 

colores, que no hallamos po- 
sible detallarlos todos. Tan pronto aparece 
en unos violenta é impetuosa, como en 
otros serena y moderada : en algunos com- 
placiente y alegre, en varios fastidiosa y 
taciturna, en muchos insolente y audaz 
en no ¡íocos modesta y tímida. Es ingenio- 
sa, estúpida, razonable, caprichosa, cons- 
tante, versátil." i 

El primero que pintó a! Amor con una 
venda en los ojos no tuvo tal vez el desig- 
nio de hacer alusión á la ceguedad de íos 
enamorados: es posible que por insuficien- 
cia o permiso del arte quisiese suprimir lo 
que no podia pintar. ¿Que colores... qué 
palabras bastarían A caracterizar las innu- 
merables modificaciones que el Amor pro- 
duce en los ojos? ¿Cómo se representaría 
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la brillante buraedacl que los baña? ¿Cómo 
la modesta inquietud, la risueña tristeza, 
la cólera amorosa que en ellos se pinta? Ya 
se mueven de un lado a otro , ya se levan* 
tan con cierta lentitud, vuelven a bajarse 
poco á poco y se dirigen halagüeños al ob- 
jeto amado. Fíjanse á veces sobre él como 
sino pudiesen girar en ninguna otra direc- 
ción, y en ocasiones divagan como deslum- 
brados , sin saber fijarse ni aun dirigir- 
se. Miran alternativamente con viveza, 
prontitud, dulzura y languidez; descú- 
brense á veces con todo desembarazo y li” 
bertad>^ ocúltanse en otras, y como que se 
huyen por entre los parpados que se en- 
trecierran en seguida. Todos los movinaieii- 
tos á que las demas pasiones les determinan 
se marcan en la agitación producida por el 
uámor: y aun se ve en ellos la risa y eí llan- 
to pronunciarse a un mismo tiempo, y co- 
mo de acuerdo. Aunque esten retirados y 
hundidos, no se disminuyen ni se secan-, al 
contrario, parecen mas grandes y mas hú- 
medos, esceptuando la prolongada trizteza 
y la estrema desesperación, porque enton- 
• ces se secan , se oscurecen , se abaten y 

pierden el movimiento» ^ ^ 

Los labios se enrogecen y esponjan, o 
empalidecen y se resecan : en ambos casos 
no se mueven casi nunca sin indicar una 
sonrisa placentera : tiembla algunas veces 
el superior: la lengua los toca por un mo- 
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vimiento simpático, y si quiere articular 
sonidos, tartamudea y se ve en la nece- 
sidad de enmudecer, porque la hume- 
dad estraordinaria de la boca los sofoca y 
anega. 

Los oidos^ en fin , sirven de muy poco 
á un amante. No oye la mitad de lo que le 
dicen, comprende confusamente, respon- 
de sin exactitud, y sus discursos son con 
frecuencia interrumpidos por suspiros pro- 
fundos que parten de su an'gustiado co- 
razón. 

Investigando la naturaleza del Amor, 
puede decirse que el de los filósofos no es 
menos ciego que el de los poetas, y que al 
querer establecer una definición exacta, se 
tocan grandes dificultades. Sócrates lo de- 
fine uii deseo de la Belleza ^ pero algunos 
lo impugnan, porque el deseo no se ejerci- 
ta propiamente sino sobre lo que no se po- 
see, y obtenida la posesión se extingue. Se 
dirá que no hay posesión tan perfecta , tan 
absoluta, en que el deseo no pueda ejerci- 
tarse todavía, aunque no sea mas que en 
la continuación de la posesión' misma ; pe- 
ro nosotros, sin pasar muy adelante en es- 
ta discusión , que no es de interés directo 
para nuestro propósito, definiremos la pa- 
sión que nos ocupa un moinmiento del al- 
ma que nos llera d unirnos d lo qae nos 
parece amable , crey'endo encontrar en es- 
ta limón cierta perfección de nuestra ma- 
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ñera de existir» Procedamos al examen de 
las Causas determinantes de los Caracteres 
del Amor, y 'en este examen principiemos 
por los que llamamos Morales» 

No reconociéndose ninguna otra pasión 
susceptible de tantas modificaciones, seiia 
fastidioso é interminable hablar de todas en 
este lugar ^ porque muchas de ellas, adc“ 
mas , proceden de otras pasiones que acom- 
pañan al Amor y de las cuales se diia en 
particular á su tiempo. Los principales ca- 
racteres morales son , pues, en nuestra in- ^ 
teligencia i el continuo pensai de un aman- 
te *eu el objeto que amat la alta estimación 
en que le tiene*, los medios que emplea pa- 
ra poseerle ^ y las palabras de q^e se sir\ e 

cuando habla de él. 

En cuanto al primero, bien que sea 

propiedad común a todas las pasiones ocu- 
par fuertemente nuestro espíritu , tenién- 
dole siempre inclinado hacia el objeto de la 
pasión dada, no hay ninguna que lo veri- 
íiciuc Í113S iiiip 0 rios 3 iiic n te iii con niQS obs— 
tinacion que el Amor. Es tal la herida que 
hace en nuestro interior, que la imagina- 
ción, ocupada enteramente del ol>jeto ama- 
do ni aun concibe la existencia de otro cu- 

' ,ueda satisfacer mas los deseos 

or esta causa ninguno, cual- 
qíiierrqúe' fuere su escelcncia positiva, 
consigue torcer la inclinación que el alma 
descubre: esta no abandona nunca el bien 


del 


posesión p 

alma. Pí 
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mayor en cambio de otro qué considera 
mucho mas pequeño. 

Privada, pues^ de aquel eñ cuya pose- 
sión cree encontrar la perfección de su ma- 
nera de existir, desea esta posesión ince- 
santemente, y busca en ella el remedio del 
pesar que la oprime. Pero el primer ori- 
gen de todos estos efectos es la fuerte im- 
presión que la Belleza produce en el alma; 
de manera que haciendo ver por qué los 
objetos de las otras pasiones no la causan 
tan fuerte y tan profunda, se demostrará 
que debe ser mas durable y ocupar privi- 
legiadamente el espíritu. 

Es una verdad, demostrada , que existe 
en nosotros el instinto de la conservación: 
es verosímil que este instinto existe en ra- 
zón de algunas ideas que aunque oscura y 
confusamente grava la naturaleza en todos 
los individuos ; y que estas ideas se escitan 
y se reproducen con la concurrencia de las 
otras ya mas positivas que los sentidos trans- 
miten , y que causan después el Amor ^ 6 el 
Odio, la Aversión 6 el Deseo. Dos son los 
principios esenciales á nuestra conserva- 
ción : buscar el bien, huir el mal. La na- 
turaleza se sirve antes del primero que del 
segundo ; y como en la idea general del 
bien cabe la distinción del que lo es mas ó 
menos que otros bienes determinados, la 
naturaleza, midiéndolos todos por su im- 
portancia, hace que la impresión produci- 
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Ja por la idea Jel bien en nosotros, sea 
fuerte y profunda proporcionalmente. Y 
como la conservación de la especie es un 
bien mas escelente y mas general que to- 
dos los demas, parece que la naturaleza ha 
determinado dar al alma conocimiento mas 
eficaz y deseo mas ardiente hacia el bien 
de la conservación. La idea de la belleza 
esterior de un objeto , representada c'n 
nuestra imaginación, y combinada con la 
idea general de la conservación que lia gra- 
vado en nosotros la misma naturaleza, des- 
pierta y excita el deseo vehemente que se 
apli ca al objeto representado. De este prin- 
cipio puede deducirse la asidua atención del 
alma de un amante á cuanto está relacio- 
nado con la persona amada. 

De la alta estimación que el amante 
profesa al objeto de sus adoraciones, nacen 
el respeto, las sumisiones, los obsequios, 
y las hiperbólicas perífrasis de que se sir- 
ven los enamorados. Ciertamente es cosa 
estravagante , y si la esperiencia no lo acre- 
ditase todos los dias sería hasta increible, 
que el Amor , con un irresistible encanto, 
haga desconocer hasta las circunstancias 
menos favorables de las personas , y presen- 
te los vicios como virtudes. La imaginación 
es indudablemente causa principal de todos 
estos errores : á la imaginación es dado el 
poder de abultar los objetos y sacar de su 
orden natural las ideas : á ella pertenece la 
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creación de mil fantasmas que los ocultan 
o disfrazan, haciéndoles parecer muy dife- 
rentes de lo que son en la realidad •, la 
imaginación obra, pues, sobre la idea de 
la Belleza que le es representada como 
acostumbra hacer en los sueños, formán- 
dose , quimeras en cierto modo conformes 
con la agitación de nuestros humores, que 
determinan la acción de aquella facultad. 
La imaginación al representarse la idea del 
objeto que se ama, la acomoda al modelo 
de la general de la Belleza , la adorna con 
todos sus atractivos, la confunde con ella, 
y se figura por estos principios la persona 
amada mucho mas perfecta que lo es en' 
efecto. De esta viciosa operación de' núes-- 
tras facultades intelectuales puede decirse 
lo que de otras muchas enfermedades del 
espíritu , en las diales los errores particu- 
lares que le tienen en desorden alteran y 
vician todos los pensamientos relativos, 
quedando los demas que no lo son sin alte- 
ración y sin vicio. De aqui es, que un 
amante puede conservar su buen juicio en 
independencia, libertad y rectitud absolu- 
ta en todo lo que no se refiera á la persona 
por quien se determina la pasión : en el mo- 
mento que se interpone esta idea es preci- 
so sucumbir y juzgar de las cosas según el 
error alhagüeño que inspira. Es maravillo- 
so que un rostro deforme , juzgado por tal, 
pueda parecer helio é interesante al mis- 
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ítéprÉsenlaciones de ta Semana última* 


Domingo 4. t=s Cruz : estuvo anunciada 
la opera I Capiileti ed I Montecchi ^ pero 
«o se ejecutó por indisposición de la Sra. 
Grisi. Se dio en <lugar de la ópera La Hi- 
ja en Casa y la Madre en la Máscara, 
comedia en tres actos y en verso , del Sr. 
Martínez de la Rosa. = Príncipe : siguió la 
Conjuración de enecia. 

Lunes 5. *== Príncipe : la misma del Do- 
mingo. ~ Cruz.: I Capuleti ed I Montee '• 
chi , ópera en dos actos > del Maestro Be- 
llíni. 

Martes 6. =Gruz: la misma del lunes. 


Príncipe ; ideni. 


A 
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Miércoles 7. = Principe í la misrna del 
martes. = Cruz : Los Esteriores Ensaño^ 
sos , comedia en tres actos y en verso. 

Jueves 8. =Cruz; la misma del miér- 
coles. =; Príncipe: Ídem. 

Ciernes 9>==Principe : La Expiación, 
dra ma en cuatro actos y en prosa, tradu- 
cido por el Sr. Vega. i== Cruz ; La Mogi- 
gata^ comedia en tres actos y en verso, del 
.;§r; Moratin. ) 

Sábado 10^. —Cruz : la misma del vier* 
nes. » Principe : ¿í/em. 


CRÓNICA DE LOS TEATROS 

^ \ ^ k i ■ \ . 

DÉ LAS PROVINCIAS. 



' ' Galatayud* 

í , - ■ . T . -I t 

' “ -* fc 

Compañía de declamación > música y 
“baile que debe trabajar en esta ciudad, en 
Terúél y Da roca en el año teatral de 1834 
á 1835.- — ^ Autoresi; don Francisco JVebot 
y don Antonio Catalá. Primera dama: 
doña Juana López. Segunda: doña Car- 
lota Coronel. Graciosa: doña Francisca 
Rubio. Cuarta dama : doña Carmen Coro- 
nel. Característica: doña JosefatjAagües, 
Para determinados papeles: doña Josefa 
Catalá. Primer galan y director de la es- 
cena : -don Francisco Nebot. Segmfdo y 




suplir al primero: don Fulgencio Segura. 
Para galanes jóvenes: don Francisco Sa- 
Forit'. A-titonio Saborit. Carácter anciano: 
don Joaquín Vencgas; Carácter jocoso; don 
Antonio Catala.= De cantado ; doña Fran- 
cisca Rubio^ doña Antonia López, don 
Fulgencio Segura, don Francisco Saborit, 
don José María Llórente. — Apuntadores: 
don Manuel Benitez , don N. Mesa.== 
Baile: doña Carlota Coronel, doña Car- 
men Coronel, don José María* Llórente, 
don Pablo Mesa. — Tramoyista : don José 
JBellido. i i ( . : 
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- IjOs principales de Londres son : 

El del Rey, ó de la ópera italiana. 
Estrenado en 9 de abril de 1705. Destrui- 
do por un incendio en 17' de junjo de 1789. 
Reedificado en 1790. Cabida. 2500 perso- 
nas. Los palcos , adornados con tanto lujo 
como los. dc' los teatros de IN^ápoles, pue- 
den contener 900 personas. Está destinado 
á óperas italianas y bailes magníficos. Las 
representaciones, suelen principiar en di- 
ciempre y terminar en julio. La mayor par- 
te de los palcas son propiedad de particu- 
lares , y el resto se abona por años. La 
• entrada y asiento en los ' demas sitios cues- 
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ta <le 30 a 54 rs. por|)ersona> según el na- 

rage. 

Drui'y-Lane. Destruido pol* un iii'- 
cendio en 1809. Reedificado en 1813. Ca- 
bida de 3000 personas. Se ejecutan en él 
tragedias , comedias y bailes. Precios de 
las varias localidades, de 6 á 1 8 rs. vn. 

3. ® Covent-Garden. Se quemo en 1 808> 
Reedificado en 1809, se abrió de «nevo en 
setiembre de dicho año. Cabida de 3000 
personas. Hace dos años ascendia su entra- 

• da llena á 70000 rs. vn. Hoy pasa de 
90000. Precios, con corta diferencia, los 
de Drury-Xane. 

4. ®. HaisrMarket. ’ ^ 

5. ® Opera inglesa. 

En estos dos teatros suelen dar princi- 
pio las temporadas cuando concluyen las 
de Drury-Lane y Covent-Garden. Precios 

Í >or persona de 5 á 15 rs. vn. , según las 
ocalidades. 

iEn Inglaterra es permitido devolver el 
billete y recoger el dinero antes de levan- 
tado el telón. Cuando se entrad la mitad 
de la función no se paga mas que una mitad, 
del valor del billete. 

El célebre actor Garrik, cuando dirigia 
el teatro de Drury-Lane, quiso abolir es- 
ta costumbre. Los carteles en que se anun- 
ció la novedad que se. deseaba introducir 
irritaron ai público. Lleno el teatro, y ha- 
biendo relucido un profundo silencio hasta 
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levantarse la cortina , fue este momento el 
que puso termino á aquella aparente traii? 
quilidacl. Una horrible gritería sofocó las 
voces , y anuló los esfuerzos de los actores 
para hacerse ohr.' Los apasionados de Gar- 
rik quisieron sosegar con la pe-rsuasion el 
alboroto. Los silbaron como á los actores. 
Pu fiadas y palos sucedieron á las-razones 
de convencimiento; pero los partidarios de 
la mitad eran muchos' mas , y como gene- , 
raímente sucede que los mas pueden coií 
los menos , el triunfo fue para, los que no 
eran tan pocos. Arrancaron los bancos, es* 
tropearon el inaderage de todas las locali- 
dades , echaron. del teatro á los actores., y 
pasearon déspues por las calles de Londres 
varios trofeos-de aquella gran, jornada. Se 
repararon los daños , se volvió á abrir el 
teatro , ’compareció Garrik, -se escu.só lo 
mejor que .pudo , lie’ insultaron de nuevo, 
y por líltimo tuvo que arrodillarse y pe- 
dir ’perdon para escapar vivo. Pero sensi- 
ble aquel actor recomendable a las humi- 
llaciones á que se vió forzado , abandonó 
la escena , y 'iio hubiera vuelto a pisarla 
sin las instancias de muchos principales Se- 
ñores , y aun las de la misma Familia Real 
que le distinguía con el ‘aprecio digno de 

sus taleutos. 
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LA COMPAÑÍA DE SHAKESPEARE 


í í ^ 


Cuando S6 sale de la grande opera en 
Londres j se llalla la calle de H ajrrn^cirlíct. 
obstruida por un sin niíméro de carrua- 
ges ; y sería mny difícil hacerse paso para 
tomar uno el suyo o paravretirarse modes- 
tamente á pie, si en medio de tanta con^ 
fusión no hubiese un ordeii establecido por 
la costumbre y sancionado por el largo 
transcurso del tiempo. 

Salir dé la dpera-en Londres es nego- 
cio que tiene algo de importante. En el 
iiiomento én que una señora abandona su, 
palco, es pi’onunciadüi en alta voz su nom-^ 
bre desde uno de los balcones del corre- 
dor. Una multitud, de criados formados á 
doble hilera delante ide las puertas,, espe- 
ra que se pronuncie para" apoderarse .in- 
mediatamente de el. Un hombre, peque- 
iío , ordinariamente feo y mal vestido , se 
lanza con una linterna sucia y sombría. por 
en medio de los carruages , ó mejor dicho, 

Í )Or debajo de ellos y entre las piernas de 
os caballos , va á, reconocer el coche que 
se desea, y vuelve á la entrada del tea- 
tro á recibir lá orden para que arrime el 
cochero á su tiempo. 

El idioma de estos criados momentá- 
neos , llamados Shakespeare' s Soj s, tiene 


cierto carácter grotesco y al mismo tiem- 
po complaciente. A vuestra disposición. 
Lady Susana : jo soj el que llama siem- 
pre d vuestro. cochero, — AlH esta vuestro 
coche j Ladj María ; jo soj vuestro ser- 
vidor , y tengo en serlo el mayor placer, 
porque vos me guardáis inviolable Jideli- 
dad . — Ya tenia JO noticia de que no os 
quedabais al baile , Miss Ana ,j e pte 
venido con tiempo al cochero. 

Tal es puco mas ó menos la 
cion general que se establece á la sahda 
del teatro, entre uno de los de la coinpa- 
ñía de Shakespeare y cualquiera Lady al- 
tiva á quien este lenguaje no desagrada 

*^*^Nadie conoce mejor U aristocracia de la 
Capital de Inglaterra que estos onginales 
criados; dirigen á todo el mundo la pala- 
ira , usando el nombre, y tratamiento con- 
veniente ; se permiten, algunas veces que- 
jarse de los que tal ó H 
lido de otro para buscar, el carruage . pr^ 
guntan con toda libertad por P® ¡; 

lona de la familia que ba dejado 

sea por falta ¿e salud , y deseándola me- 
joria^l está'enfcrma. En una V 

tos hombres de tan poca importancia a pri- 

""etos de las familias 

quler Seftor un. memorial ; ,y a la Seno 


í 
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”sr* ““ ti'Jete amo- 

r.r.vf! ‘J"® s® >®s da reconoce nt» 

obligado á salir de Stralford . su patHa sé 

erJed-^"; E®®®o'-.Se 

en medio de aquella gran ciudad sin pro- 
eccion y sin recursos, fue á buscarlos, por 

{g"( /® P'‘edeslinac¡on, cerca del 

teatro, tn aquella época las gentes de to- 

- ,• espectáculo i cab,állo : esta era 

los “k“ii se bizo guarda de 

los cabal os de los elegantes del tiempo, 

ten a cuidado dé aquellos durante la repre" 

’ y en este trabajo poco penoso 

Ides." “®®®*i- 

El carácter particular de ShaJiespeare 
le marco entre los concurrentes al teatro- 
y en su condición obscura y humilde se hié 
zo también de modá. !Sío pudiendo, pues, 
guaidar ya por si solo todos los caballos 

que se le encargaban , organUÚ, mía Com- 
pañía tie que se hizo cabeza /jí designa- ' 
ba a cada uno de los asociados la parle de 
trabaio conveniente. Esta industria fue ven. 

turosa para .S/míejpe«re, que impulsado 

por su .decidida afición , y énconfíándose 
p con facultades para darse tono éimpor- 
ancia , trabo amistad con algunos actores 
que le facilitaron salir al teatro ; y hé aquí 
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la época de la cual datan las glorías lite- 
rarias del nombre de Shakespeare, tan res- 
petado en Inglaterra que mereció se le eri- 
giese un magnífico monumento en la Aba- 
día de Weslminster, .panteón de los Reyes. 

Una Lady y un Gentlenian de nuestros 
dias van al teatro en una elegante berlina o 
en un esbelto till)ury: ya no liay que guar- 
dar caballos como en tiempo de Shokes^ 
peare y á no ser que los coclieros y laca- 
yos lia van ido á hacer una visita á la ta- 

J ^ • I 1 

bernera de mas arriba ; sin embargo, los 
criados de Shakespeare j siguiendo las al- 
teraciones de la moda asociados á los pro- 
gresos de la civilización , se ban reprodu- 
cido y conservado de generación en gene- 
ración al través de dos siglos, y la indus- 
tria creada por aquel grande hombre sub- 
siste todavía. Siempre constantes , llueva o 
truene , siempre obsequiosos, linterna en 
mano , deslizándose con la precipitación 
deja importancia por entre la turba mul- 
ta de gentes de las mas elevadas gerarqnias, 
V conservando cierto aire de noble inde- 

m • T * 

pendencia y orgullo en memoria de su ins- 
titutor , se atreven á veces aun á presen- 
tar su brazo para servir de apoyo á la be- 
lleza. , ’ 
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historia general del teatro. 


TEATRO GRIEGO. 

Cierto |iastor llamaGlo leario sacrifico á 
Baco una aümafia que dañaba las vides. Pa- 
ra este sacrificio se asoció algunos otros ha- 
bitantes del campo que "bailaron y cantaron 
en honor del numen á quien se hacia el 
sacrificio. De aqui nació la tragedia , inaa 
antigua que la comedia^ y que no fue en 
sus principios otra cosa que un himno de- 
dicado a aquella divinidad. Kepetido el sa- 
criiicio todos los años en la época de las 
vendimias , vino a llamarse tragedia, de dos 
Palabras griegas., >de las cuales la una signi- 
ica cántico , j la otra según unos v^endi-^ 
rnia y y según otros el nombre del animaL 
que icario sacrificó. Cuando los “atenienses 
queriendo imitar esta ceremonia la dieron 
aparato é introdujeron en ella coros de va- 
rios géneros y danzas arregladas y vistosas 
los poetas se esmeraron ja en la composi 
cion de estos himnos que vinieron á ser ob- 
jeto de la disputa y adjudicación de pre- 
mios. Jiil nombre de tragedia se hizo enton 
ces ilustre, y para distinguirla de un espec 
táculo parecido, pero no tan afinado, que s( 
celebraba entre ios mas rústicos habitantei 
del camp[>; llamaron á este Comedia, de do. 
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palabras griegas que significan cántico cam- 
pestre, 1 TT‘ 

Con el objeto de diversificar los Himnos 
báquicos inventaban los poetas algunas fá- 
bulas de que inferian las alabanzas del Dios; 
pero todo esto á fuerza de apurar los asun- 
tos siempre en un sentido y sm salir de ua 
círculo muy pequeño, llegó á hacerse mo- 
iiotouo y presentó la necesidad de llevar 
mas adelante la invención. Atribuyese a 
Epi'^enes/natural de Sicione, el pensamien- 
to de interponer en los himnos las narracio- 
nes llamadas Episodios, dando tiempo asi a 
los que bailaban y cantaban para descansar. 
Plutarco asegura que el pueblo murmuro 
de esta novedad , pero al fin complacido eii 
ella quedó irrevocablemente admitida. JJio- 
genes Laercio escribe que hasta el poeta 
Tespisera el Coro único actor de la trage- 
dia. Tespis, contemporáneo de iíolon, es 
mirado por Horacio como el inventor del 
gónero : los Jóvenes sacros, el Foihante, 
el Periteo son títulos de algunas de las ta- 
bulas de este poeta trágico. . . 

Los Episodios fueron tratados con mas 

estension por Frinico su discípulo , hacia U 

Olimpiada LXVII ; y de parte accesoria del 
coro resultaron cuerpo principal del drama. 

Glierilo, ateniense , que floreció en la Olim- 
piada LXIV, habia inventado ya la mascara 
V abolido la costumbre de embadurnarse 

el rostro hombres y mugeres paca la tepre- 
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sentacíon con heces cTe vino. Con respecto 
al tiempo ele que se tratíi fue Friníco uii 
gran Poeta, digno ele aelmiracion y alaban- 
za. Recitanelo unos versos enérgicos'ele cier- 
ta tragedia suya conmovió de tal moelo el 
animo de los espectadores j que en el acte> 
í*ue creaeJo Capitán del Fjercito. Fos áte- 
nienses creyeron que quien sabia hablar de 
hazañas militares en aquellos términos era 
a propósito para mandar <i los que elebiaii 
COiu batir en defensa de la patria. Pleuronia, 
J-^os Egipcios ^ ^cteon ^ jllcestes ^ uánteo , 
Eas lyancudes ^ son títulos de otras tantas 
tiagedias de este poeta. Escbiles, justamen- 
te honrado por Aristóteles y Quintiliano 
cunólos nombres deGenioy Padre de la tra- 
gedia, hizo calzar á los actorés el coturnO:, 

ogia con . los héroes que represen- 
taban, y les dió.trages y máscaras conve- 
nientes, influyendo mucho en los progresos 
del arte con sus composiciones trágicas que 

represento, deducidas de tas fábulas homé- 
ricas, levantando su estilo á mayor grado 
de nobleza, tocando en la sublimidad, y 
aun llegando á la binchazon, según el tes- 
timonio de Quintiliano. V^aliéndose de los 
conocimientos del arquitecto Agatarco hi- 
zo edificar en Atenas un teatro magnifico, 
el primero que reunió todas las circunstan- 
cias requeridas para la decencia, la seguridad 
y el sostenimiento de la ilusión. Compuso 
la música de sus dramas: inventó ía acción 
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¿e los bailes: prescribió y regularizó los 
gestos y moviimerttos dvl coro <pie cantaba 
y bailaba cu los iiilcriucdios tb: los actüsi 
disminuyó el míiuero de los actores de es- 
te y aumento el de los episodios*, y se hizo 
admirar y apl-audir como autor escelente, 
como actor sublime, y como inteligentísi- 
mo director. Compuso según algunos se- 
tenta tragedias: según otros fueron mas de 
ciento. Ganó la corona olímpica mas de 
treinta veces. Guerrero animoso, valiente 
y esforzado Capitán, triunfo en la bataÜA 
de iVíaraton , gloriosa para los atenienses,» 
Las tragedias cjue ban quedado de Escliiles 
se titulan : Prometeo en el Cancaso : Las 
^suplicantes ; Los siete Generales del ase^ 
dio de Tébas : Agamenón r Los Cocforos: 
Las Eumenides , Y los Persas. 

En una disputa pública entre los poetas 
trágicos, con motivo de baber tiaido Cimon 
á Atenas las reliquias de Teseo, fue adjudi- 
cado el premio á Sófocles. Eschiles se cre- 
yó bumillado con el triunfo de su joven 
competidor, y se retiró á Sicilia bajo la pro- 
tección del Rey Hieron. Su muerte fue es- 
traordinaria. XJii águila le mato dejando caer 
sobre su cabeza una tortuga: Eschiles es- 
taba durmiendo en el campo. 
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Lope de Rueda. 


> » 


■ 

Fue uatural de Sevilla^ de oficio Batí*^ 
Foja, ó Batidor de oro > Poeta cómico y Ac^* 
tor. Cervantes habló de él en el prólogo de 
sus comedias, llamándole Piaron insigne 
'cn la representación jr en el entendimien^ 
ío , y teniéndole por tan admirable en la 
poesía Pastoril qUe nadie le llevaba venta* 
ja desde su época. Agustín de Rojas en su 
pelaje entretenido escribe ló siguiente : 
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Digo que Lope de Rueda, 
Gracioso representante, 

Y en su tiempo gran Poeta y ’ 
Empezó á poner la farsa 

En buen uso y orden buena . 
Porque la repartió en actos . 
Haciendo introito en ella, ¡ 
Que agora llamamos loa 5 

Y declaraban lo que eran 
Las marañas, los amores , 

Y entre los pasos de veras 
Mezclados otros de risa : 

Que porque iban entremedias 
He la farsa los llamaron 


\ . 
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Entremeses ue Comedía; 

Y todo aqufsto il)a <‘ii prosa ^ 

Mas graciosa que discreta. 

El Señor Pellicer en su Historia de lá 
Comedia Española observa que Agustín 
lie Rojas nt) tendría noticia de la Propaladla 
de Torres Jaharro, cuando atribuyó á Lo- 
pe de Rueda la introducción , el iotroito ú 
argumento usado por aquel. Repara tain<- 
*bien que Lope no hizo división de actos ni 
"de jornadas, usando solo de escenas segui- 
das. Lope de Vega escribió que las Come- 
dias no eran mas antiguas que Rueda, á 
quien habían oido muchos que aun vivían. 
Goma entonces el año 1618. Se conservan 
cuatro comedias de Lope de Rueda y dos co- 
loquios pastoriles, todo en prosa. Los títu- 
los de las comedias son • Eujhinia^ con ocho 
escenas consecutivas: AñieUna, de seis; Los 
Engañado s , ¿\ez \ Medora , de seis. A 

cada una precede el prólogo, argumentó, ó 
introito. Los coloquios llevan el primero el 
título de Camila y y el segundo el de Tini- 
hria. Escribió ademas Lope de Rueda un 
diálogo en verso, titulado: Sobre la inten- 
ción de las calzas que se usan agora. Pu- 
blicó estas obras por primera vez Juan de 
Timoneda en Valencia, en casa de J'úan 
Mey, á la Plajsa de la Yerva, año de r567^ 
en octavo, dedicadas ál Ilustré Señor Mar- 
tin de Bardaxin. Fueron impresas eil Sevi- 
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lia por Alonso de la Barrera, año de 1576, 
en octavo. En la Real Biblioteca del Esco- 
rial se llalla otra obra de Lope de Rueda, 
con el siguiente título : Compendio 11a- 

»mado el deleitoso, en el cual se contiene» 
» muchos pasos graciosos del escelente Poe- 
)>ta y gracioso representante Lope de Rue- 
))da para poner en principios y entremedias 
))de coloquios y comedias. Recopilados por 

)) Juan de .Timoneda. En la M. JV. y M. L, 

%/ 

» Ciudad de Logroño, por Matías de Mares^ 
»año de 1588.” Está en octavo. A los elo- 
gios tributados á Lope de Rueda por Cer- 
vantes, deben agregarse los qué mereció á 
otros muchos escritores de nota españoles 
y estrangeros, entre los primeros Baltasar 
Gradan, Diego de Colmenares, el célebre 
secretario Antonio Perez, Juan de la Cue- 
va y Lope de Vega. 

Se cree que representó en Madrid, aun- 
que nadie se atreve á señalar el paragc, 
porque conservándose memoria histórica de 
Corrales destinados á espectáculos escéni- 
cos por los años de 1568, y habiendo falle- 
cido Lope de Rueda en 1567, hay funda- 
dos indicios para congeturarlo. La Corte se 
fijó en Madrid el año de 1561 : con este 
motivo es posible que viniese I^ope de 
Rueda á las fiestas y diversiones púbücas 
de la Capital, en donde seguramente le de- 
bió ver representar Miguel de Cervantes, 
siendo muchacho, como él mismo escribe 
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en el referido prólogo de sus comedias. 

Rueda, que supo adquirirse un nombre 
imnortai en los fastos de la escena Españo- 
la, fue enterrado en distinguido sepulcro 
entre los dos coros de la Iglesia Mayor de 
Córdoba, donde había fallecido. De esta 
lionorifíca demostración conque se marcó 
en España el aprecio particular que se ha- 
cia de los ingenios sobresalientes pudo tal 
vez dimanar que Inglaterra y Francia hon- 
rasen la memoria de sus mas esclarecí- 

t 

dos Poetas y Actores dramáticos, conce- 
diéndoles mas tarde sepultura en las Aba- 
di as de Westminster y San Dionisio. Como 
las obras de Lope son poco conocidas, no 
desagradará á nuestros lectores que. presen- 
temos algunos de sus versos, en’ el generó 
que mas celebró Cervantes, y que él in- 
sertó en la tercera jornada de los Baños de 
Argel. Son los siguientes : 

"Esparcios, las mis Corderas, 
))Por las dehesas y prados, ' 

» Mordey sabrosos bocados j ' 

■ ■ » No temáis las venideras ' 

)) Noches dé ñubfos airados ; ' - 

■ )> Antes* Os’ andáy escutas,’ • • 

*• • » Brincando de recontentas í 

• ■ ‘ ))‘N'ó os aflij a él ser mor didaS 

»Del as lobas desambridas ^ 

)) Tragantonas , mal contentas ; ' 

» y al dar de lós vellocinos 

B 
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» Venid símpres, Mo ronceras, ' 

» Rumiando por las laderas, 

» A jornal eros vecinos , 

» O al corte de sus tijeras: 

» Que el sin medida contento, 

)) Cual no abarca el pensamiento 
» Os librará de lesión, 

» Si al dar del b raneo vellón 
» Barruntáis el bien que siento: 

)) ¿ Ma s quién es este cuitado 
-)) Que asoma acá entellerido, 

)) Cabizbajo , atordecido, 

)) Barba y cabello erizado, 

‘ » Desairado, y mal erguido ?” 

' ■ • » • I i t« . . 

' ' 

En sus, obras prosaicas hay trozos de 
singular mérito, y que no hubiera desde- 
ñado confesar por suyos el mismo Moliere, 

4 * , ^ 

MISCELÁNEA, 

« • 

Las representaciones de lá Conjuración 
de Venecia han sido, muy concurridas. 
La Empresa ha encontrado en el éxito 
venturoso de este drama indemnización 
superabundante de todos los gustos que 
había hecho para ponerle en escena, sien- 
do muy probable que en la temporada 
de invierno dé otros tantos dias, tan bue- 
TUS como los que ha dado ya. 
íte» Se ha asegurado en' algunos Periódicos 
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de esta Capital que se. trata de adornar 
un Palco bajo en cada teatro para S. M. 
la Reina Gobernadora, frente á los que 
ocupa en uno y otro el Sermo. Sr. In- 
fante don Francisco. 

=r Con referencia á personas de grande 
importancia en la Corte , se nos lia dicho 
que va á restablecerse elJuzgado de Protec- 
ción general de teatros del Reino, recien- 
temente suprimido. Si se adoptase esta 
medida, veríamos con gusto asegurada la 
centralización de todos los negocios del 
teatro, lo cual pudiera verificarse sin me- 
nos cabo esencial de las atribuciones de 
los Subdelegados de Fomento. 

Estos podrian tener la intervención in- 
mediata en sus respectivas demarcaciones, 
pero con dependencia, también inmediata^ 
del Juzgado de Protección, como succdia 
con los Subdelegados de estej ni se per- 
judicarían en lo mas mínimo la marclia y 
orden establecidos para este ramo de la 
pública administración por recibir una 
modificación que se creyese necesaria, y 
que seria siempre relativa á un solo ne- 
gocio, limitándose á hacer llegar al alto 
Gobierno por. conducto del Juzgado de 
teatros lo que ahora llega desde las respec- 
tivas Subdelegaciones de Fomento. Mu- 
chas circunstancias particulares de esta 
profesión reclaman dicho restablecimiento: 
en él nos parece que ganarían mucho el 
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arte y los artistas, aunque perdiesen algo 
las Empresas, cuja prosperidad, refi- 
riéndonos á Madrid, está en razón in- 
versa de los adelantamientos del teatro; y 
también reportaría beneficios á los estable- 
cimientos piadosos fundados por la Corpo- 
ración de actores. Estos establecimientos se 
han sostenido con las contribuciones forzo- 
sas que pagaban las compañías del Reino: 
contribuciones marcadas en el Despacho 
que espedía el J uzgado de Protección anual- 
mente para abrir los teatros de las Pro- 
vincias, En la actualidad no se dan Des- 
pachos en Madrid: son los Subdelegados 
de Fomento los que autorizan respectiva- 
mente á los autores; pero no estando pre- 
visto y determinado prestar esta autoriza- 
ción asegurando al prestarla la subsisten- 
cia de los establecimientos de la Corpo- 
cion de actores, y siendo muy probable 
que las compañías de provincia se lleguen 
á creer por la supresión- del Juzgado en la 
emancipación en que se creyeron cuando 
fue otra vez suprimido, sena en este caso 
consecuencia forzosa la ruina de dichos es- 
tablecimientos. i\ohabria, pues, que es- 
trañar que dentro de poco se renunciase 
al servicio del culto Divino de que cuida 
en la Parroquia de San Sebastian la Cor- 
poración , y se cerrase el Hospital en que 
la misma ha atendido desde su funda- 
ción á la asistencia de mas de ochocientos 

A 
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E obres enfermos' qne sin este recnrso bu- 
ieran sido víctíaias de la miseria y el 
abandono, ó gravado los fondos de los Hos- 
pitales generales. 

= Parece que la Comisión nombrada por 
S. M. para formar y proponer un proyec- 
to de ley normal sobre los teatros ha 
concluido ya sus trabajos, y se dispone 
a someterlos á la aprobación Soberana. Se 
asegura que en el proyecto de ley se lia 
cuidado particularmente de dar á la pro- 
fesión todas las libertades y franquicias de 
que es susceptible ^ y que pueden conve- 
nir para llevar el teatro al grado de per- 
fección que se desea ^ y que la propiedad li- 
teraria ha sido considerada también con la 
atención que se debia. Nada mas justo que 
declarar a los autores el derecho á una 
retribución por sus obras dramáticas cuan- 
do son representadas en cualc|u¡er teatro 

que no ba pagado su adquisición como los 
de IMadrid. 

== También se asegura por conducto fide- 
digno que por la Autoridad correspondien- 
te se pedirá á los Actores apoderados de 
las compañías de Madrid para entender en 
los espedientes de jubilaciones, según Real 
orden de 16 de setiembre de 1830 , un 
proyecto de Reglamento que estando de 
acuerdo con las bases establecidas en la 
ley normal, sistematice de un modo claro 
y positivo esta parte de la administración 
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de los teatros de la Capital, desterrando 
abusos , deslindando clara y positivamente 
los derechos, y fijando el orden de los pro- 
cedimientos para evitar toda injusticia ó 
retraso perjudicial en la determinación de 
las solicitudes. 

== Se ha hablado mucho acerca de la pre- 
sentación de fianzas por la misma Empresa, 
seeuu se estipuló en la contrata celebrada 

o 1 1 1 ' ‘T' 

para hacerse cargo de los teatros, ii/stas 
lianzas no se pudieron dar en el momen- 
to , y se consiguió un término de dos 
meses para verificarlo. Durante este tiempo 
ha prestado su garantía una casa de Comer- 
cio. Es llegado el caso de presentar las fian- 
zas exigidas rOn el contrato, y se ha hecho 
la presentación, según nos aseguran, hasta 
la concurrencia próxima de un millón de 
de reales, con arreglo á los valores se- 
ñalados á cada una de las hipotecas por 
los mismos que las han presentado. Estas 
hipotecas consisten en bienes y casas no 
Jejos de Madrid. Pero no cubriendo con 
mucha diferencia la suma que se debia 
afianzar, sé dice que el Excelentísimo 
Ayuntamiento se ha negado á admitirlas, y 
ha elevado sus observaciones respetuosas 
á la Reiná Gobernadora acerca del des- 
cubierto en que se encuentran los fondos 
municipales, para salvar asi en todo caso 
la responsabilidad qiie pesa sobre los en- 
carírados de SU administración. 

o ♦ 
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ANUNCIO. 


AMA MOLE.MA® 

Historia de su origen, amores, engran- 
decimiento, prisión y muerte, con intlica- 
ciou de los hechos contemporáneos relati- 
vos á su fortuna y desgracia. Por D. Agus- 
tín Azcona, Un tomito en 16.® de muy 
buena impresión. Se vende en las librerías 
ríe Escainilla , calle ele Carretas; de la/^¿’«- 
da de Paz y frente á San Felipe el Real; 
y. de 'Razóla, calle de la Concepción Ge- 
rónima , á 6 rs. vn. 

Esta obrita, original, la primera que 
sobre tales acontecimientos se ha escrito 
con una imparcialidad equidistante de los 
furores del partido reformador y del fana- 
tismo de los enemigos de la reforma , de- 
bió publicarse cuando se puso en escena la 
Ana Bolena de Donizzetti , drama lírico 
Lien conocido y justamente apreciado en 
nuestros teatros. El libretto de Romani, 
uno de los mejores que debe la Europa 
culta á este gran Poeta , y sobre el cual es- 
cribió el Maestro su hermosa partición , se 
conforma muy poco con la historia. Esta 
falta de conformidad produjo disputas en- 
tre algunos de nuestros literatos, y decidió 
al Autor á émprender"un trabajo que pu- 
blicado entonces pudo tener un mérito la 
oportunidad. Sin embargo, siendo tan iu’*' 
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teresante esta parte de la Historia moder- 
iia, y pensándase volver á poner en esce- 
na la citada ópera > no será tal yez desa- 
cradable á los amantes' de las lecturas úti- 
les recordar en pocas páginas todas las cir- 
cunstancias mas interesantes del reina- 
do singular del capriclioso teólogo Enri- 
que VIII de Inglaterra. 

ALCANCE. 

« 

Al entrar en prensa nuestro periódico 
sabemos que terminadas absolutamente to- 
das las dificultades^ se activan las obras del 
nuevo teatro. Para hacer frente a esta Em- 
presa se han asociado D. José Farro ^ D. 
Dionisio López y D. Guillelmo Soldado^ el 
cual cuidará eJcclusivamente de todo lo per- 
teneciente al ramo de construcción. La 
franqueza y desinterés con que se ha pres- 
tado el último á cuanto era indispensable 
para que se realizasen las benéficas inten- 
ciones de S. M. y proporcionando asi me- 
dios de subsistencia á tantas familias , son 
dignos del mayor elogio ; y no se puede 
dudar de su zelo y notoria ' disposición que 
todas las obras estarán concluidas con la per-* 

jfeccioM y brevedad que se desea. 

f .Aconipciñti a •este JS'iimcro^^cL' tefcct*' 
pliego de L Curso de DeclumcLeioii. J 

p *• 

Madrid: Imprenta de Repulles. Año 1834. 
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mo_qne forWá aquél primer ¡nício, 

- De cualquier modo, haciéndose el al- 
ma vanas ilu«ones en loé juicios que fori 

ma so re a Belleza, y considerando esta 
c mo un supremo bien que puede perféc-» 
ciouar.su^manera de existir, la mira ya'comé 

po er oberano a que debe someterse cie- 
gamente: la idea de este bien se establece 
le un, modo imperioso, arrollando toda opo- 
sición. De.atpi las sumisiones y los- respe- 
tes: de aquí las espresiones de cautividad 
y de esclavitud, . vulgares en boca de los 
enamorados. En cuanto á los medios que el 
mo; inventa y pone en acción para con- 
seguir e n que se propone, conviene 
observar que aunque pueda subsistir en 
ia sola unión de nuestra voluntad con 

la idea del objeto que se ama, como esta 
Union sena imperfecta, el alma no se satis- 
tace y tratá de hacerla positiva. Para esto 
es'decesaria la comunicación de los pensa- 
luientos y la presencia actual que exigen 

los sentidos. El alma. sale en cierto modo 

de SI misma por medio del lenguajé de ac- 

cion y del de palabra, de manera que con 

«olo hablar se imagina positivamente uni- 
da a su objeto. ^ 

,De aqui proviene que los amantes de- 
sean sin cesar ver, oir , y hablar, á las 
personas que aman. 

Mas como el uímor no puede existij sin 
amante y sin objeto en quien la pasión es 
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eiercile, se hace inAispensaWe para la per- 

UcÓmi Aél Amor la recíproca coiresbon- 
Aencia: y su|Ontehd„ 

del due ama es por consecuencia foraosa 

haceL amable. De aquí dimana la sumi- 
sión obsoluU con que un amante se escla- 
viza á las particulares inclinaciones de la 
persona amada : de aqui las^modificaciones 
en el genio y método de vida , que se es- 
tienden hasta el punto de convertir al des- 
atentó en cortés, al avaro en liberal y 
hacen de un obstinado regañón un hombre 

‘‘^^'snnlestigan las causas de tantas 

travégancias en el modo de hablar de los 
enamorados , encontrarémos que -saliendo 
el alma en esta pasión de su equilibrio na- 
tural y formánilose en el desorden a qué 
srentrega ideas exageradas, le es hasta 
cierto punto indispensable espresar_ estas 
ideas con marcada exageración. Los bienes 
y males que se figura son generalmente 

muy abultados; y cuando la naturaleza de 

los objetos no sea susceptible de tal a 
mentó, asociai gratuitamente el alma , a ye- 
^ sfn eleeoiof y de pronto, 

Hinchada importancia de las espresiones^ 

Este es el origen de tantas 

pnchoéas metáforas , por “«di® de las cu 

fes dan los enamorados a sus ídolos no 
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bres, calidades y elogios etioomiásticos pivih 
píos de oosas emineotemente nobles, , be 4 
lias , y dignas del aprecio mas positivo. XJit 
calor suave es -para los amantes fuego áU0 
devora: uua inquietud,' tal vez ligera, ’se 
anuncia en sus labios cual tormentó horro- 
roso y suplicio insufrible : la mas peque- 
ña sumisión exigida por la Belleza , recibe 
el colorido poético de cautiverio ominoso, 
prisión insoportable , cadena de un peso 
abrumador, bajo el cual se desfallece. Coi- 
mo los amantes no son ademas muy feli- 
ces en el arte de diversificar y variar’ sus 
pensamientos , íy como por otra parte no se 
cansan jamas de repetir la espresion de 
unos mismos, se ven en la necesidad in- 
dispensable- de variar sus perífrasis para 
que no fastidien: yt a fin ,de conseguirlo 
recurren al auxilio de, las metáforas , que 
si al principio son propias acaban de ser 
de todo punto extravagantes , en razón de 
no hallar suficiente número de las primer 
ras para variar Una y otra vez basta lo in- 
finito la espresion» de unos mismos pensar 
mientos. Sin embargo, determinadas fra^- 
ses.de circular y eterna repetición en boca 
de los enamorados, presentan cierto colo- 
rido de exactitud en medio de su aparen?* 
-te extravagancia. Si les consultamos acer- 
-ca deteste particular, nos dirán que sa- 
cando ei' su espíritu deL equilibrio 

natural, y transportándolo, sea lícito de- 
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í*lrlo asi . fuera de sí mismos para formar 
intimé ¿nL con el objeto amado,, es 
fuerza miren con abandono absoluto cuan* 
to les pertenece en todo lo que no diga 
relación directa á la pasión que les do-, 
mina. Como no viven eñ sí ni para si, creen 
que existe razón poderosa para llamar 
a los objetos en que viven su alma y su 
<vida, puesto que en ellos solo tienen 
de continuo sus pensamientos, sus deseos^ 
reputándose por muertos desde que l^*m 
reconocido que no vivian en si mismos, i 
no hallando otro medio capaz de hacerles 
revivir» sino la reciprocidad de los efectos, 
transformándolos esta en \os objetos 
aman , comunicándoles en esta metamor- 
fosis toda su alma y su vida y regene- 
rando la suya; por tanto aseguran , que 
-no ■ correspondidos ,• o viéndose olvidados, 
proceden con exactitud si dan a los desdenes 
y á los -odios los nombres de ingratitud, 

crueldad y homicidio. 

Hemos dicho que esta pasión se pre- 
senta con diferentes caracteres, siendo 
alternativamente alegre en i unos, triste 
en otros, violenta, suave, atrevidá, tí- 
mida , audaz, respetuosa , razonable, ex- 
travagante, constante ó versátil. Las di- 
ferentes inclinaciones determinadas por 
el. temperamento y. la costumbre, son las 
que deciden del carácter particular con 
que el Amor anuncia. El temperamento y 



la costumbre modifican la existencia con 
arreglo á las circunstancias particulares 
de nuestra posición en el mundo, y nos 
conducen en todas las operaciones con 
sujeción á estas leyes, siendo su influen- 
cia > no' solo muy poderosa, sino las mas 
veces irresistible. La concurrencia de las 
demas pasiones contribuye también á 
caratíterizar él imprimiéndole cier- 

to sello réspectivov á cada una de ellas, 
porque es imposible que el jámor se anun- 
cie con carácter'' «/egre cuando la tristeza 
o i la colera afectan nuestro espíritu ; é 
jnappsible también que se presente triste 
cuando brilla en nuestras almas puro y 
pacífico regocijo. 

En los caracteres materiales del jimor 


conviene distinguir dos especies: unos son 
hijos de premeditado designio > otros pro- 
ducidos por forzosa necesidad. La exis- 
tencia de los primeros se debe al ijuicio 
qué forma el alma de su ' utilidad ó con- 
veniencia , í bien que muchas ' veces no se 
deduzca de ellos este pretendido . y espe- 
rado beneficio. Los otros, pura y simple- 
mente! naturales , de ' constante é indis-r 

Í )ensable‘apariciou, no son otra cosa que 
a- consecuencia iñinediata, simpática y 
legítima de la agitación y efervescencia 
de que suele' ser presa nuestro espíritu. 

' Los diferentes movimientos que se dan 
á los ojos, las particulares y cuidadosas 
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inflexione^ de lá voz > . la ¡risa ; y. sonrisa^ 
el Continente ó apostura de tbdo nuestro 
cuerpo y pertenecen á la primera especie ; 
todos los otros son de la segunda. .. !., 

- • Lbs Filósofos ál bacer profundas inves- 
tigaciones sobre los llamados ojos amor 
JO.Í, ban pretendido deslindar con acier- 
to todas: laS circunstancias queir deben. re>* 
sidir en ellos, para . calificaHos,, de ■ .tales* 
Un grueso volúmeni. no seria- bastante fá 
contener la expdsicion minuciosa, de todos 
los sistemas , doctrinas y observaecioiies - 
sobre este asunto. Han dicho algunos que 
la viveza y ^prontitud de las - miradasj 
la facilidad para girar en todas direccio)» 
nes eran su distintivo y , carácter párti-r 
cular. Mucboside’ los traductores de< Aris- 
tóteles se han equivocado llamando 
¿ los que seguri lá éspresion ¡de aquel 
Filósofo; deben llamarse devorantes! Los 
ojos irísanos no pertenecen, ciertamente 
al la cólera , la inquietud; del es*- 

pirita, la/ versatilidad y ligérezájdede* 
terminados individuos , llevan consigo éste ^ 
carácter 'particular ; de los .oyoí- llamados 
insanos. JNosdtros creemos que la idea de 
Aristóteles iestá .perfectamente . represen#- 
tada por la palabra. JRaetd usada por los 
latinos para calificar? los ojos '.que cónsa¿ 
eraron á Verius ; o j os risueños , que * mi»- 
rali como de Soslayo^ en lbs, cuales sé ob- 
serva con frecuencia' <jue i' el parpadO'isu^ 




/ 
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p^ríiOr dcsciciwlc poco a poco^ como d 
unifsc con el ¡iiferiorj. pero sin ¡llegar^ 
tocarlo!, cerrándose á. medias. Estos ojos 
; tienen correspondencia, homogeneidad bien 
1 establecida con la naturaleza del Aríiori 
con .una sola mirada' revelan, al observa^ 
dbr menos . feliz' los movimientos inequi-* 
vocos de la pasión á quien sirven. 

' Es demostrada verdad que el ^jámor 
consiste esencialmente ,en la' unión , del 


alma con el ofe^eío -que la ocupa: 
á esta Union preside siempre >un placer 
positivo : .'qu’e- la Belleza, inspira^, constan- 
temente respeto y veneración ; y que cuan- 
do nó se posee lo que. se ama^ se aspira 
sin cesar, á poseerlo. Sé infiere, pues,, que 
Ja inclinación de los párpados marca la 
Veneración ■ y .el respeto : que én el giro 
suave; . dél globo .del ojO ' hácia- el. objeto 
de nuestras ¡adoraciones' sé puede leer la 
espresion de i aquella amorosa, languidez 
que afecta nuestro' espíritu., s Si los ©jos 
se entrecierran ya déiintentoy ya porque 
la 'sonrisa comprima, los musciilos ;de.;^os 
párpados, podrá decirse que. ;en este mo^ 
vimientO' tiende el aVma «áí apoderarse de 
la imagen .que- sei representa en nucistros 
ojos, á retenerla para- considerarla, ¿on. miar 

yor 'i atención p’ y que los., cerrarían idtóidie 
luego- para ..concentrarse' y. gozar de ¡ i ella 
masaabsoltttaménteí, si encontrase' en esté 
■gocfi; -Baaybi? ' placer * que i et que ' le eausa 


I 


/ 
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la reproduccíoji de aquella ^ misma ima- 
gen cuya representación le es tan graU. 
.Asi^ pues^ se ve" obligada el ' alma a com- 
partir stis atenciones y cuidados en>el uso 
de los ojos , como los comparte eií la 
combinación’ del miedo y la colera, ’en 
cuya situación quiere á un mismo tiem- 
po ver y no ver el mal que huye ó des- 
precia. 

La frente está por lo* general en esta 
pasión risueña y serena, y a veces se diria 
que se abre ó se estiende. ... 

La voz se modifica con infinitas modu- 
laciones' que todas marcan la efervescenciá 
en que se encuentra el interior» de losena* 

• morados j, y son principalmente espresioh 
eixacta de la. esclavitud en que ‘gimeni El 
temor haciendo mas lento; acobardando el 
movimiento de los pulmones debilita y 
lleva casi a. desfallecer los sonidos hasta el 
plinto de no percibirse bien las articulación 
nés. El alma , aiin sin la ípreseneia del'te— 
mor, por un sentimiento de afinidad, cree 
necesario a. veces manifestar por estos mis- 
mos medios modestia »y respeto ^ y cómo la- 
voz fuerte y enérgica se asocia; más bien 
con la audacia , y la áspera y bronca es pro- 
pia de los genios bruscos; creyendo incom- 
patibles estas cualidades con el fin que se 
a propuesto , prescribe al amante 'Ocultar- 
as, ora las haya recibido del temperamen* 
•O, ora de la costumbre, ora del tempera* 
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mentó y la costumbre reunidos. Las inflec- 
siones, pues, que el ^mor comunica a la vox 
son signos representativos de los diferentes 
afectos que. combaten el alma, ya sea que 
la admiración la arrebate, o que el dolor la 
oprima , ó que el deseo la transporte, o que 
al logro de este se opongan obstáculos pO'^ 
dérosos. En todos estos casos se modifica la 
yoK con:un acento particular, elevándose 
gradualmente á las sentidas esclamaciones, 
bajando con cierta languidez y abandono 
á las interjecciones mas patéticas, y pro- 
cediendo en uno. y otro de modulación en 
modulación,. sin dejar. ;de tocar simultánea- 
mente todos los tonoslmas, o menos, propios 
y adecuados á los afectos de la pasión a que 
el alma sucumbe. ;!.;! t í ! . . . . ^ 

. . , En cuañto al gesto y continente 
del ^mor, * confesáremos francamente que 
ballámos suma dificultad <para;determinar- 
los ,' no habiendo .en nuestra ,opinipn;.ni 
continente ii\ gesto esclusivarnente pecülia- 
res de, una pasión en que la gesticulácion y 
apostura se modifican ; se ;cambiau con la 
mayor frecuencia-^y se conforman siénipre 

con lo que exigen los diferentes afectos que 
subordinados á ' la .< pasión.. dé qu© se 'trata, 
baceii no obstante i>arte integrante de ella 
para el: caso, en cuestión. < 

> ■ ' JV.uestro esterior anuncia modestia cuan- 
do nos domina la idea del. respeto ; inquie- 
tud en el temor y á veces aun en eL regq* 
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erjo: abatimiento , languidez, si la triUeza 

se ha apoderado de nosotros. 

En cuanto á los caracteres puramente 
naturales, diremos que si en el Amor se 
muestran brillantes los ojos es efecto de lá 
irrupción de un torrente* de espíritus que 
se precipita en ellos y los vivifica con su 
presencia. Ni es posible dejar de atribuir 
este resultado á la causa' que se determina, 
que cuando los espíritus se retiran 
o disipan, pierden los ojos absolutamente su 
brillo ordinario. El miedo produce iguaEe*^ 
fecto :! loís cadáveres 'confirman esta verdad; 
y ^nibos casos es la ausencia deilos espí'* 
ritus la causa conocida. I ' - ' > : 


*.’ • El enrojecimiento dél rostro es común á 
Varios afectos susceptibles todos de combi- 
narse con el Lá causa en general es 

el' arrebato de la. sangre bácia la parte supe- 
rior de nuestro cuerpo: movimiento que tie^ 
ne lugar en todas las afecciones, fuertes que 
obligan al alma á lanzar Cuantidad de espí- 
ritus vitales al esteriqr ; sin embargo, siem- 
pre podemos distinguir en el enrojecimien- 
to del semblante una relación •particular 
con la afección que lo motiva. El de la có- 
lera principia siempre* en los ojos : él de la 
vergüenza se indica én las estremidades dé 
las mejillas y orejas: el del; ^moi* ,*hacien^ 
do abstracción de* todos ' los 'demás "afectos 
que Con él pueden combinar se>' suele prín; 

eipiar e» la fjrtíüte. . ‘ ^ 
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. En cuanto al entorpecimiento de la lon- 
cna, los suspiros, la palidez del rostro, y de-r 
inas, no nos detendremos por ahora-, en pri- 
Iner lugar porque se ha dicho bastante pa- 
ra poder inferir, lo que no se dice , y en se-r 
gundo porque tendremos ocasión de yojyer 
á hablar de este asunto en la parte practit 

ca, haciendo las aplicadones. convenientes, 

• é 
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TEORÍA DE LA RISA. 


< ^ 


,*■*!*♦ ' 
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¿Por qué nos reimos? no es fácil con-, 
testar» Sócrates dijo que el hombre era un 
animal, ridículo , y algunos hau esplicadí:) 
esta definición,, Ó si se quiere esta .senten- 
cia, apelando á nuestra. ignorancia sobrei la 
verdadera causa y origen de^Ja /tí^» - 

, Es ciertamente muy esfraño que el. /lom- 
are, el ser privilegiado que abriga suíicien* 
te presuticipn para creerse íntimo confideq^ 
te de la naturaleza,, que, pretende ■inyesti'- 

gar sus mas. admirables .operaciones ,, apo- 

derarse’de,sus. mas.íeconditos, secr,etOS|,ny 
que á veces.en ' eljesceso, de su lojQura se.juz- 

;a capaz ,de^ corregir-la.; que este rnismu 

.¿ombre , decimos, ignore la causa de, lo 
que le es tan familiar*,!>B.ie a todas horas, 
y» nOi ¡piUC'deyesplicar porque- se ríe , ni>de— 
, tefp^in^c los particulares; movinai^pl®^ ^^® 
j^n$|itjif yen . la^ pasión: 
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primer orden al entrar en el eiíámen de 

esta cuestión han confesado francamente 

que no comprendían en ella lo bastante ; y 
no se han detenido en asegurar que en el 
caso de haber sido dado á algún mortal re- 
^ • ert términos absolútainente satis- 
factorios, no podría ser otro este animal 
ridiculo pri'vílegiado , sino aquel Filósofo 
de la antigüedad, que adoleciendo de la 
manía de reirse de todo y continuamente, 
dijo que la verdad estaba oculta en un abis- 
mo de profundidad insondable, hasta cuyo 
fondo no era posible á ningún hombre pe- 
netrar. ■ 


No presumiremos nosotros de mas pers- 
picacia que los sabios que han 'hablado asi; 

pero creyéndonos obligados á' pasar mas a- 

delante qué ellos en ü"ná' emprésa qtie' les 
arredró, la vamos á: acometer. Sea’ cual- 
quiera el resultádo del empeño en que es- 
tamos puestos , la narración debe ser por lo 
menos agradable y divertida ; y si á pesar 
de nuestros esfuerzos no acertásemos á es- 
pbner en regla y á gusto de nuestros lec- 
tores lá teoría de ía Risa, atíméntárémos 
ségii/amente con esta parte de nuestros tra- 
bajos el catálogo ya muy numeroso de las 
cosas ridiculas.* - ; ^ . i . ■ ’ ^ 


Puede considerarse la Risa como débil; 
mediana, o vehéraenté. Én este supueétd 
déberemos marcar primero los caracteres 
del último y superlativo grado ; en todas 
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las cosas la medida de > lo mayor decide' de 
lá .de lo mas -pequeño. Los 
Jiisa veliemente son , sensibles hasta tal 
punto, que ninguna de las pasiones violen*^ 
tas que conmueven, agitan, combaten y 
señorean nuestro espíritu, es capaz de cáUr 
sar en nosotros impresiones mas fuertes. 

Nuestra frente se estiende : las cejas se 
bajan : estíranse los párpados en la direc- 
ción de los ángulos de los ojos; todo el ¡cu- 
tis quedos circuye presenta multitud de 
prominencias, y por consiguiente se llena 
de arrugas. Los ojos, que en este , caso^ipa- 
recen mas. pequeños > se entrecierran ¡y. ad- 
quieren de repente brillo y humedad;, sien- 
do ademas portentoso ,que aquellas mismas 
personas á quienes el dolor no pudo jamas 
arrancar ni uña. sola lágrima,, se encuen- 
tran, por un contrasentido aparentemen- 
te inconciliable, en la forzosa necesidad de 
-prorumpir en el llanto á que sus ojos se 
han negado con obstinación tantas veces. 
La nariz se frunce, y afila : los labios se .es- 
tiendeh y prolongan : descúbrense los dien- 
tes: las mejillas se enrojecen y elevan , ad- 
quiriendo al mismo tiempo una estraordi- 
mria y sólida robustez , y presentando a- 
quellas encantadoras concavidades en que 
■la imaginación de los Poetas, fecunda en 
invenciones , ba hecho anidar la Risa, y las 
Crracias, Ahtt&Q la boca: se ve la lengua 
como suspendida y ondeante: y^uestca voz. 
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resistiéndose 4 todas las^ articulaciones eo« 
münes , rio produce mas que sonidos ruU 
dosos ^ sin tono, entre-cortados: sonidos 
que es absolutamente imposible contener, 
y que no se terminarían sino mediase la 
falta de respiración. 

Nuestro cuello se engruesa y adelgaza 
alternativamente : todas las venas adquie- 
ren mas volumen y una fuerte tensión : un 
grató resplandor refleja y se difunde en un 
momento sobre nuestro semblante. Enro- 

i 

jecido por la Risa el rostro mas pálido, 
embellecido por ella el mas deforme , hasta 
la mas severa fisonomía paga su tributo á es- 
ta pasión , y presenta por mas ó menos 
tiempo el halagüeño aspecto de la amabi- 
lidad. ; f 

Todos estos efectos de la JízVa mere- 
cen poca atención, sin embargo; si lleva- 
mos la consideración á los demas que produ- 
ce sobre -las otras partes de nuestro cuer- 
po. Entregados á la convulsión mas violen- 
ta, se agita nuestro- pedio de una manera 
impetuosa, con tan fuertes sacudimientos, 
y tan frecuentemente repetidos, tan multi- 
plicados , que costándonos suma dificultad 
-el respirar, y habiendo perdido ya el uso 
de la palabra, tenemos que sacrificar tam- 
bién basta el de la voz , sin quedarnos ni 
aun el recurso de las interjecciones parU 
lamentarnos de lo violento de nuestra po- 
sición é implorar socorro. Siendo de todo 
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CRÓNICA DE LOS TEATROS DS MADRID. 


•ÜgJJI CSGTl'tClClOTtGS d& Id SGllXCLdd ultlllld» 

w 

Domingo 11. Príncipe: t Capuletti ed 
i Montecchiy ópera de Bellini. ruz : El 
F erdugo de Amsterdam ^ drama nuevo en 
tres actos y en prosa, de Víctor Ducange. 

Lunes 12. Cruz : La del Dominga.^ 
Príncipe : Ldem. 

Martes i 5 . Príncipe: La del lunes. zz= 
Cruz : Ldem. 

Miércoles l 4 - Cruz : La del martes .' — - 
Príncipe : Lngenio y Virtud , ó El Seduc^ 
tor confundido , comedia en cinco actos y 
en prosa , traducida del francés por el se- 
ñor Bretón. 

Jueves l 5 . Príncipe: La del miérco- 


les. zn Cruz : Idem 


A 


i 
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yiernes l6. Ctmi Margarita de An- 
jou , ó el triunfo de la fidelidad , drama 
en tres actos y en prosa — Príncipe r la del 
jueves. 

Sábado 17. Príncipe: AnaBolena, ópe» 

ra en dos actos, de Donizzetti , cortada, 
apuntada y transportada. Estropeada, nn 
Cruz: la del 'viernes. 


\ 

EL VERDUGO DE AMSTERDAM. 


Al paso que llevamos es probable que 
dentro de poco se embellezca la escena con 
una horca , un garrote , ó una guillotina, 
para proporcionar á ios concurrentes el 
agradable espectáculo de las ejecuciones 
patibularias. Esto , por mas que digan los 
in leligentes de tiempos en que se sabia 
menos , siempre vendrá á ser un eficaz re- 
sorte para conmover la gastada sensibili- 
dad , después de cuarenta y cinco años en 
los cuales cuenta tantas líneas la historia 
de Europa , como delitos públicos, casti- 
gos legales , y asesinatos jurídicos. 

Lo que no podemos acertar á compren- 
der , porque sin duda somos demasiado 
zurdos de entendimiento , es la razón con 
que ha podido creerse autorizado, el señor 
Ducange para regalar al públicd^'dé cual- 
quier parte , en letras de cuatro pulgadas, 
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el nombre asqueroso que lleva por título 
su espantable , desatinado , sombrío y ori- 
ginal drama. Es un error de primer orden, 
en nuestro concepto, creer que el dominio 
del teatro tenga extensión tan vasta que 
hayan de caber en el todas las mamarra- 
chadas de linterna magica , como con mu- 
cha gracia las llamaba Moratin. Si es ver- 
dad , según los rancios preceptos de Ho- 
racio, que 

I 

Aul prodesse volunt, aul delectare poeíce, 


desafiamos al mas pintado á que nos expli- 
que en que puede haber utilidad ó diver- 
sión cuando se parte de tan absurdos prin- 
cipios. Pero es cansarnos sin provecho el 
pretender que una sentencia de Horacio, 
cuadre en ningún sentido á la polémica 
dramática de los románticos modernos. 

En Amsterdam habia un verdugo , como 
los hay en todos los paises , después que 
constituida y refinada la sociedad, ha pa- 
recido preciso despachar ántes de tiempo 
á los que la perjudicaban , ó á los que se 
ha creido que la han podido perjudicar. 
Este tal verdugo tenia un hijo , que sin 
duda por no haber leído á Bousseau , se 
avergonzó del oficio de su padre 5 y una 
mañana tempranito , ó una tarde á puestas 
de sol se salió de la casa paterna , y se fue 
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á establecer a im país en donde no le co- 
nociesen. Esta Hegira contaba ya veinte y 
seis años. Polder, industrioso y activo, ba 
hecho gran fortuna-, y restituido á los cli- 
inas en que abrió los ojos a la luz , ha for- 
mado un establecimiento que proporciona 
útil circulación á su dinero , fomenta y vi- 
goriza la industria de los habitantes , y le 
pone en el caso de captarse la benevolen- 
cia general , y de que una familia distin- 
guida aspire á enlazarse con la suya. | Que 
apuro para el bueno de Polderl Un bo- 
quirrubio llamado Federico ^ hijo de cierto 
Barón ^ quiere casarse con la hija del hijo 
del Verdugo. Llega un Conde , comisionado 
del Gobierno para negocios de la pública 
administración , y este Conde viene acom- 
pañado de un Traidorcito ^ porque es in- 
dispensable que en todas estas cosas haya 
su correspondiente traidor si no buenas 
noches. Pipi el del cafe se casó con dona 
Agustina, por supuesto después de enter- 
ra do don Eleuterio que murió el dia en 
que se representó la segunda parte de El 
gran cerco de Viena ; y délas suscdichas 
segundas nupcias de doña Agustina con 
Pipí , resultó una prole tan numerosa que 
probablemente perpetuará la afición á los 
traidores. Del palo la astilla , y adelante. 

El Barón, su hijo Federico, el Conde, 
el Traidor ^ P oíd er , su Hija, que debia 


ser linda mucliacha , y otras personas de 
ambos sexos , se han reunido en un ban- 
quete, y mientras se distribuye alguna bo- 
tella de Champagne llama el traidor a. 
Poldcr á un rineoiicito, y le dice que le 
conoce. Ya se ve ¿no le habla de conocer ? 
Es verdad que cuando le vió la dltima vez 
no tenia sino siete años*, pero á los siete 
anos sabia este mucliacho mas que un li- 
bro, y su memoria se habla desarrollado 
y fortificado basta el punto de reconocer 
las personas , aunque transcurriese tanto 
tiempo como el de^ la dominación de los 
árabes en España. A la penetración de este 
buen hombre no podia escapar el recono- 
cimiento de Polder y maguer le hubiese 
encontrado en un carnaval en Venecia con 
el trage del Preste Juan , una careta de 
suela, y una caperuza como las que lleva- 
V han los trompeteros en semana Santa. Sin 
reconocimiento no habla drama, j Lástima 
hubiera sido I 

0 

Polder coge bonitamente por la mano 
á su hija, y horrorizado con las palabras 
del Traidor, se despide de todos á la fran- 
cesa : revela en seguida á la muchacha su 
origen : esta se aterra ; hay desmayo, 
desesperación, proyecto de suicidio, pis- 
tolas cargadas para despavilar las luces de 
un cerebro agitado j y hay también un 
criado hené^QO que descarga las despavi- 



laderas , porque sino se acababa también 
antes de tiempo la función. 

El Traidor' es travieso y un tanto cuan- 
to arriscado. Ama á la hija de Polder: 
penetra en su habitación : la conjura a que 
buya con el: ella se resiste: el quiere 
atropellarla : se grita , viene gente , y ya 
tenemos al Traidor asegurado. Pero como, 
según el proverbio , se complace la fortuna 
en favorecer á los picaros , es forzoso que 
este sea puesto en libertad , y venga mas 
tarde á sorprender á su querida en un 
amoroso coloquio con su prometido esposo 
el hijo del Barón, Se deja entender que la 
concurrencia de un rival , y la actualidad 
de su respectiva presencia han de exaltar 
también respectivamente la bilis délos dos 
amantes: desafio, muerte del traidor, pri- 
sión del hombre de bien, cárcel , proceso, 
sentencia de muerte , y mandato de un 
Juez que odia á Polder sin saber por que, 
de cuyo mandato ha de resultar que el hi- 
jo del Verdugo de Amsterdam sea el que 
rebane cercen á cercen la cabeza del hijo 
del Barón que habia de haber sido su yer- 
no. Polder resiste : le ruegan , es inflexi- 
ble : le mandan, no quiere obedecer: el 
mismo comisionado del Gobierno lo halla 
cada vez mas en sus trece ; pero no siendo 
posible suspender la ejecución , envia la 
noticia á la Haya , á ver si aquella hiíme- 
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da corte se conmueve y viene á tiempo uu 
perdón. El mensagero es algo plomo : tar- 
da en llegar y tarda en volver : la hora se 
acerca : el patíbulo está levantado : el pue- 
blo lo echa por tierra : se le hace com- 
prender al pueblo que no tiene tales facul- 
tades : se levanta de nuevo el patíbulo, 
mientras se fuma una pipa de tabaco: Pol* 
der alza la cuchilla á zurdas, y en lugar 
de dejarla caer sobre el sentenciado , la 
descarga , también á zurdas, sobre la dies* 
tra del forzado ejecutor , prefiriendo per- 
der la mano antes que destinarla al oficio 
de su padre* Polder ha escrito su resolu- 
ción al Stathouder, y al momento recibe 
una orden superior que le autoriza para 
usar su apellido primitivo y salir de Ho- 
landa ; con lo cual desciende el benéfico 
telón á cubrir un cuadro asqueroso y ex- 
travagante en su totalidad. 

Es innegable que este cuadro tiene cosas 
de mucho mérito : se encuentran en el si- 
tuaciones interesantes; se perciben de tre- 
cho en trecho ciertos toques valientes y 
felices, debidos al pincel de un genio; pe- 
ro en general es tan desatinado como la 
mayor parte de los de su clase ; y lo peor 
de todo, en nuestra opinión, consiste en 
haber puesto en juego en el ideas y pala- 
bras agenas del santuario de Melpomene y 
, Talla. El teatro admite cuanto tiene debe- 
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. ]Io y decoroso la naturaleza ; mas de nin- 
gnii modo se presta , sin ofensa del buen 
sentido, á lo que no siendo bello o deco- 
roso se introduce de contrabando en sus 


dominios so pretexto de positivo y natural. 
¿Adonde iríamos á parar, si porque en el 
teatro es permitida la reproducción de una 
parte de Jo que pasa naturalmente en la 


vida social, se liubiese de dar tal ensanche 
a esta misma reproducción , que se repre- 
sentasen en el todas Jas cosas naturales? 


Nec pupi'í .s roram [ opnlo Mrdea trnciclef : 
Au’ liuituuia |)aiaiií corjual exla lu’íaritts 


Aire US; 


La ejecución ha sido generalmente bue- 
na , habiéndose singularizado la señora 
con Jas inspiraciones felicés de su 
talento natural 5 inspiraciones que modifi- 
cando sus acentos en el sentido correspon- 
diente a cada situación , la ban hecho apo- 
derarse del corazón de los espectadores, 
los cualés recompensan á la joven actriz 
con sufragios merecidos y universales. El' 
señor Galindo ha estudiado muy bien su 
j)apei 5 y cuando decimos que lo ha estu- 
diado muy bien no nos concretamos á emi- 
tii la^ sola idea de que lo sabe de memo- 
ria. Su gesto, su acción, las oportu»ias in- 
flexiones de su voz , siempre pegajosa j baii 
ic\ ciado mas de una vez en este drania al 
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actor intcliiíente y laborioso que el públi- 
co ama y aplaude con justicia , y que es 
uno de los mejores ornamentos de la esce- 
na española. 

Ha gustado inucbo una decoración pin- 
tada por el hábil profesor don Juan 
Bianchard. 


CnONICA DE LAS PROVÍ.\CrAS. 


Tarragona, Compañía de declamación^ 
música y baile para esta ciudad en el año 
teatral de lS54 á 1 855. zr: Autor ; don Pe- 
dro Tort. Primera dama: doña Francisca 
Cánovas. vSegundas : doña Josefa González 
y doña Eladia Marin. Graciosas : doña Can- 
delaria Aderli , y doña Josefa Arraengol. 
Característica; doña María Josefa Frausta- 
quio. Supernumeraria ; doña Pilar Ma- 
rin. zzz Primer galan y director de escena: 
don Francisco Román. Sobresaliente de 
este : don José Ay ala. Don Angel Robles, 
don Tomás Marin. Don José' María Rius. 
don Miguel Alvarez. rzz Carácter anciano. 
Primero: don Francisco Alfonso. Segundo 
y ‘suple ai primero: don Casimiro Gar- 
cía. zzi Carácter jocoso. Primero: don Ale- 
jandro Basora. Segundo y suple al prime- 
ro ; don Pedro Tort. Cantado : deña 
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Eladia Mariü , doña Pilar Marín , don An- 
gel Robles , don Alejandro Basora , don 
F rancisco Alfonso, zz: Müsico de compañía: 
don Antonio Domenech. zzz Apuntadores. 
Primero : don José Zamora. Don N. zz: 
Baile : doña Josefa Arroengol ,.doüa Eladia 
Marín , don Miguel Alvarez , don José 

María Rius. Maquinista ; don Antonio 
Martí. 



' ' . . ,, ■ - . II ■ 

TEATROS EXTRANJEROS. 


En el mes de abril último se han ejecu- 
tado en los de París diez y siete piezas 
nuevas : una comedia , tres dramas y trece 
vaudevilles. Han cooperado á su composi- 
ción treinta y seis autores. Se bau verifi- 
cado catorce salidas de actores nuevos y 
diez beneficios. 

Los teatros de París se ban obligado ¿ 
dar cada uno de ellos una representación 
de beneficio para el tesoro de los actores. 

— La compañía de Versailles ha conclui- 
do su temporada. 

— Mr. y 'Madama Moreau-Sainti están 
ajustados por este año para el gran teatro 
de Burdeos. 

——El manuscrito de la comedia en cinco 


r 


1 1 

aclos titulada &^r?e liaison^ que se estrenó 
hace poco en el Teatro francés , sido 
comprado por el librero Duvernois en do- 
ce mil reales. . 

Se va á representar en el teatro del 

Vaiideville una pieza nueva titulada Las 
Conjesiones de Rousseau^ en cuya acción 
se asegura no figurará J acobo , porque 
pasa después de su muerte. La razón no 

puede ser mas de á folio. 

En l.° del corriente mayo se ha reali- 
zado en París el segundo concierto por el 
Conservatorio de la música clasica. Entre 
las piezas escogidas de que se ha^ compues- 
to, una gran parte era perteneciente a la 

ópera El Juicio fnal. 

En el teatro del Rey, en Londres, se 

dará principio el próximo mes de Junio á 
las óperas alemanas. 

— Cierto actor, aleman , se estaba des- 
nudando en su camarin, después de haber 
con el uido una comedia en que hacia el pa- 
pel de enamorado. Lo hizo tan bien, que 
antes de acabar de desnudarse recibió por 
un lacayo el siguiente billete: '^Los aplau- 
sos que acabais de obtener han conmovido 
mi alma e interesado tan fuertemente mi 
corazón, que no me es posible diferir mi 
proyecto. Son las diez : os espero a las 
once en mi casa : a las doce sereis mi es- 
poso*, y si no lo sois, no os presentéis ma- 
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ñaña á hacer el papel de esta noche. Dos 
j^ístolas , a doble carga , os harán entender 
a vos y vuestra querida de comedia cuanto 
perjudican las ilusiones teatrales á 

La hija del Barón de"^** 
Viena 8 de abril de i83^. 

« 

"" ■ - - 


BIOGRAFIA. 


MOZAaT. 

Nacido en la Bohemia , establecido en 
Viena , compañero de Gluck y de Haydn, 
admitido en el palacio del archiduque Ma- 
ximiliano , frecuentando otras casas de 
primera importancia , recibió Mossart en- 
tre los Esterhazy y los Galitzin la in- 
fluencia del gran tono , contrajo una se- 
gunda naturaleza, hizo müsica variada, ex- 
presiva y filosófica. En contacto con dos 
grandes genios, los talentos de Mozart to- 
maron un vuelo portentoso. Los tres compo- 
sitores se feunian cerca de una de las puer- 
tas de Viena á jugar á los bolos. Mientras 
jugaban, cada uno entre dientes murmura- 
ba el motivo de alguna composición. Al 
concluir su juego se iban á escribir 5 y una 
partida de bolos había tal vez producido 
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lo mas patético de donjuán^ lo mas deli- 
cioso de Orfeo , y la milad de un Stabat 
Mater que rivaliza con el de Pergolese. 

Casóse Mozart en el tiempo en que esta- 
ba trabajando El Eapto en el Serrallo'^ y 
esta ópera puso al público en la confiden- 
cia de los amores del maestro. Brilla en to- 
da ella la mas deliciosa ternura, y muchos 
de sus aires son fiel expresión de los senti- 
mientos que dominaban el corazón del au- 
tor. Mozart, que fue buen hijo, buen es- 
poso , buen padre de familia , y hombre 
de bien cuanto cabe en la extensión de la 
palabra , supo sin embargo crear después 
un don Juan desalmado, libertino; y lo 
creó con tan singular acierto que todos los 
inteligentes reputan esta partición como la 
obra maestra, de aquel músico celebre. 
¿Dónde fue á buscar inspiraciones para 
este cuadro , por mejor decir para la figura 
que domina en este cuadro , el mismo 
maestro en cuyo corazón no se alvergaba 
un solo sentimiento de los que caracteri- 
zan á donjuán? Esta inspiración es sin 
duda un presente divino que hacen los án- 
geles á los hombres. 

Mozart que había asombrado á Viena 
con sus óperas iba á partir para Salzbourg 
á visitar á su padre, y fue detenido por 
un acreedor á quien debía treinta florines. 
Ca recia de esta suma , y se puso inmedia* 


tamente á trabajar para recojér algún dí-| 
ñero. Mas cuando pudiera creerse que el 
fruto de este trabajo seria destinado al pa- 
go de los treinta florines que habiaii mo- 
tivado su detención , sirvió á satisfacer á 
otro acreedor de Haydn , gravemente en- 
fermo, y que por su enfermedad no habia 
podido entregar dos dúos cuyo importe le 
estaba satisfecho. El acreedor de Haydn 
amenazaba con la reclamación de la suma 
entregada , y Mozart consagró sus vigilias 
al compromiso de su amigo, cuya vida pe- 
ligraba tal vez no evitándole tales motivo? 
de disgusto y aflicción. Semejante rasgo 
de generosidad es muy digno del genio su^ 
blime que asociaba siempre á sus talentos 
las virtudes. 

Don Juan extenuó las fuerzas de Mo- 
zart , porque aun el genio tiene sus lími- 
tes. Este espíritu vigoroso decayó de dia 
en dia. Triste y taciturno , hablaba con 
frecuencia de su próximo fin 5 pero la ins- 
piración divina que le inflamara en sus 
obras brilló por última vez con un resplau^ 
dor luminoso, cual fuego fugitivo que des- 
lumbra al desaparecer. Poco tiempo antes 
de la coronación del emperador Leopoldo 
se presentó á Mozart un desconocido , con 
cierta carta sin firma, en la cual se le en- 
cargaba la composición de un Réquiem. Mo- 
zart manifestó deseos de ensayarse en este 
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genero solemne , de mas serio colorido que 
las otras piezas de iglesia que antes habia 
trabajado. Fijó el precio, y á pocos dias 
compareció de nuevo el desconocido j le en- 
tregó la suma pedida, y se despidió dicien- 
do que volverla á buscar el Bequiem en la 
e'poca que se babia pactado. Mozart reci- 
bió órden para pasar á Praga á componer 
en las fiestas de la coronación La Ciernen^ 
cia de Tito. Al subir en el carruaje con 
su esposa se presentó el desconocido y to- 
cándole en el hombro le pidió el Réquiem. 
El maestro se excusó con la necesidad de 
su pronta partida , y prometió concluirlo 
cuando volviese. Di ez y ocho dias después 
de haber llegado á Praga estaba terminada 
la ópera de la coronación. De vuelta á Vie- 
na enfermó de mucho peligro, y exclama- 
ba á veces que le hablan envenenado. Com- 
ponía no obstante su Bequiem diciendo : 
servirá para , mi funeral. Le afectó de tal, 
modo esta idea que fue preciso quitarle 
de las manos la partición. El dia de su 
muerte mandó que se la trajesen sobre la 
cama , la recorrió bañados en lágrimas los 
ojos , instruyó á su amigo Susmaier de como 
debia concluirse, y dijo: yo tenia razón 
creyendo que escribia para mi el Bequiem. 
Este fue el último á-Dios que dirigió á su 
idolatrada profesión. Murió con el Bequiem 
en las maqos , y su postrer movimiento fue 
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para una indicación que Trizo ya con voz 
débil , marcando el paraje donde couvenia 
colocar los trombones. Después de su muer- 
te vino el desconocido y recojió la parti- 
ción 5 fueron inútiles todos los esfuerzos 
que se hicieron para averiguar quien era. 

Mozart confundido en Ja sepultura co- 
mún del cementerio de san Marcos , no pu- 
do ser hallado cuando en l8o8 se pensó 
en erigirle un sepulcro digno de su nom- 
bre inmortal. 

. • 

c:' - ' — ' ' — 

CORNEILLE. 


Nació en Unan, año de l6oG, se dedicó 
á la jurisprudencia, y no consiguiendo ha- 
cerse en esta carrera un nombre , la aban- 
donó por la poesía. Cierto amigo suyo le 
condujo en casa de una señora á quien ob- 
sequiaba. Gorneille desbancó á su intro- 
ductor , y esta ocurrencia produjo Melita^ 
la primera obra dramática de Gorneille, 
que fue representada , aun en medio de 
todas sus imperfecciones con un éxito ex- 
traordinario. La confianza que inspiraba el 
nuevo autor , motivó la formación de una 
nueva compañía. A Melita sucedieron la 
Viuda , la Galería del Palacio , la Pla-^ 


saRéd, Clitandro ^ y oit^s que íiojr,^ 
tieneo mas mérito que servir de época pa* 
ra la historia del teatro francés. , . . 

Corneille remontó mucho su vuelo poé- 
tico en la Medea , y sobre todo en El Cidy 
representada por primera vez en i,63d „ y 
cuya tragedia es la dala de que cuenta eL 
Siglo de Luís XIF, El Cardenal de Riche^ 
lieu, emulo de todos los talentos posibles, 
tuvo zelos de Corneille cuando se estreoo 
ei Cid ; y según testimonio de Fontenelle: 
se incomodó tanto porque lé aplaudian, 
como si hubiese visto a los españoles a las 
puertas de París. Revoluciono a los demás 
poetas contra esta obra j y se colocó el ^1: 
frente de todos. La Academia francesa , fiin* 
dada y protegida por Richelieu , mánifestó 
sii ;dictámen sobre la perseguida tragedia- 
pero criticó en ^vano lo que el público ad- 
miraba con ' obstinación. Corneille poseía 
traducciones de este drama en todas las 
lenguas de Europa ^ pues descuerando e^n 
proverbio la celebridad que habia adqui- 
rido, solia decirse de una composición li- 
teraria de gran mérito : es tan digna d^> 

aprecio como el Cid.^^ Corneille contestó 
á las críticas de la Academia , y a las del 
Cardenal y sus asalariados poetas , cón 
nuevos prodigios. Los Hovuciós y^ 
asombraron. EEGran Conde yOrtio lagvir 

toas ai oif ciertos versos en boca de Augüs- 

B ■ 


/ 
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to. Sostuvo su reputación con Polieucto 
cuyo estilo si' no tan fuerte , tan mágestuo! 
so como él de Cinna , es de una ternura 
interesante. Después áe Polieucto compuso 
Pomjyeyo y sirviéndose para esta obra de 
Lucáno, como se habia servido de Séneca 
para la Medea, Se observa sin embargo, 
que en los parajes en que Corneiíle los co- 
pia parece original , y en los que es origi- 
nal supera a' los autores voms^xios. El Men* 
tirosoy drama cómico, tomado del teatro 
español, sucedió ÁPompefo, y al Mentid 
roso Bodoguna , por la cual Corneiíle ma- 
nifestó siempre cariño de predilección, 
Acostumbraba decir que sus mejores obras 
eran Bodoguna y Cinna. — Heraclio , «Ser- 
toríoy Oton i 'Mila^ Pulcheria , Bereni- 
y Sureña fueron las composiciones lil- 
timas de Corneiíle 5 entre ellas hay algu- 
nas poco dignas del autor del Cid. El es- 
tilo suele ser bajo, lleno de vulgaridades, 

frases bárbaras, construcciones viciosas : eí 
plan mal concebido y peor desarrollado: 
Jos amores insípidos é inoportunos. Se ha-' 
cinan razonamientos de política sobre 
alambicadas amplificaciones de pensamien- 
tos de todo género. En una palabra , son 
ya los postreros esfuerzos de un hombre 
agoviado con el peso de Ja edad 5 pero de 

un grande hombre se debe juzgar, según 

por ¡as olieras maestras, no 


, 

por las defectuosas. En los tiempos de su 
verdadera' gloria literaria Corneille era su* 
blime en las ideas , elevado en los senti« 
inientos , noble en los retratos , profundo 
en las sentencias de política *, veraz , fuer- 
te, expresivo, tierno, magestuoso en lai 
narraciones. ■ 

Corneille falleció én 168^, siendo deca- 


no de la Academia francesa. *• 

Era bastante alto y grueso; su exterior 
anunciaba sencillez y abandono. Kostro 
agradable, nariz larga, boca agraciada, 
ojos vivos , fisonomía de muy animadas fac- 
ciones. Tenia mala pronunciación. Habla- 
ba poco, aun sobre las materias qué en- 
tendia , y siempre sin ornato de expresión; 
para conocer al gran Corneille era preciso 
leerle. Su genio brusco , y á veces regañón, 
le disponia al enfado y mal bumor cotí fa- 
cilidad. Fue buen padre, buen esposo, 
buen pariente y fiel amigo. Su espíritu al- 
tivo, independiente, nO se plegaba a los 
manejos de la intriga. Corneille no amába 
la corte , ni tenia afición a ningún empleo 
porque los despreciaba todos. Profesó , no 
obstante, mucho cariño al dinero, bien 
que con este carácter estuviese fuera de la 
posibilidad de atesorarlo. 
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JUBILACIONES 


idens sueltas que convendría se adopta^ 
.sen en el nuevo reglamento para la ad^ 
judicacion de lás pensiones que pagan 
los teatros de Madrid d los actores ju* 
hilados, viudas y- huérfanos, 

i 

El pago de las jubilaciones, viudedades 
y borfandades se declara inherente a la 
administración de los teatros. Esta , ora es- 
te en manos del Gobierno, ora encargada 
a las mismas compañías ó á un empresario 
particular, contrae de hecho al entrar á 
regirlos la obligación de pagar todas las 
pensiones. 

Ningiin individuo tendrá derecho á ju- 
bilación , viudedad ni horfandad hasta cum- 
plidos cuatro años de empeño en estas com- 
pañías. 

Todo el que contando cuatro años de 
permanencia en ellas fuere ajustado de 
ñuevó , optara a jubilación , viudedad y 
bórfandad, si ha estado los cuatro años en 
parte que devengue estos derechos. 

Los actores ajustados por quinto año, de 
clases que devenguen derecho á las pen- 
siones I sérati ya conservados en sus ein^ 


píeos respectivos mi entras su Inliabilitacion 
no lo impida. Se establecerá un melodp 
breve y uniforme para declarar esta inha- 
bilitación , con el objeto de evitar hasta la 
mas pequeña injusticia, y cerrar absoluta- 
mente el camino á las gestiones de la ma-. 

Ja fe. 

El actor, legalmente inhabilitado, per- 
cibirá desde el dia en que se le declare 
como tal, la pensión á que tenga derecho: 
esta se le pagará puntualmente por todo 
el resto de su vida , sin escepcion de cua- 
resmas ni paradas , sean de la duración 
que fueren , ya dimanen de rogativas pú- 
blicas ó de cualquiera de los casos fortui- 
tos en que los teatros se cierran de^ orden 
superior. El actor pensionado podra elegir 
residencia á su gusto , dedicarse á la pro- 
fesión que le acomode, aun cuando sea la 
misma que ha ejercido, sin que por estos 
motivos ni otro ninguno pueda excusarse 
la administración de los teatros de abonar- 
le puntualmente su haber. ^ 

Las jubilaciones serán proporcionales a 
la parte que, cada individuo haya desem- 
peñado , y á los años que cuente de ser- 

vicio, ... . 4 

Para que la disposición anterior pueda 

.cumplirse sin dar lugar a dudas, disputas 

y retrasos en las determinaciones hnalefi 

deberán incluir todas las contratas un ar- 


IÍcuIq indispensable, en el cual se marque 
de un modo claro , terminante y positivo 
el empleo que entra á desempeñar el indi- 
viduo contratado. Si a pesar de estas pre- 
cauciones ocurriese todavía alguna duda, 
se determinará según la letra del contrato^ 

según su espíritu. 

BI personal de las compañías de estos 
teatros sera clasificado de un modo conve- 
niente, para que en la adjudicación de 
pensiones se guarde siempre la proporción 
de las clases* 

* ganar por entero la jubilación , será 
indispensable haber trabajado diez y seis 
años en estas compañías, y bailarse inhábil. 

entero de la jubilación se considera- 
ra dividido^ en diez y seis partes iguales, 
correspondientes á los diez y seis años que 
se necesitan para devengarlo. Inhabilitado 
un actor al quinto año de servicio , se le ad- 
judicaran ^ del entero de su jubilación , y 
así progresivamente, aumentando cada año 
la fracción respectiva hasta llegar al todo. 

No se exigirá, que los años de servicio 
sean seguidos para el todo ni parte de la 
jubilación. 

Como es posible y muy probable qué 
un individuo se contrate sucesivamente en 
dos a^mas clases durante el tiempo de su 
permanencia en estos teatros ,• porque su 
aplicación lí otras circunstancias particu- 


lares lo exijan asi, la. pensión qué sé le 
designe al inliabilitarse sera la correspon- 
diente á la clase mas importante en que 


haya servido. 

El que contare veinte y cinco años né ‘ 
aervicio en parte que devengue derecho a 
jubilación , será tenido por jubilado para ^ 
el goce de la pensión entera , este ó no há- 
bil para trabajar. Si estuviese hábil » y se 
le contratase de nuevo , gozara dos suel- 
dos : el de su contrata y el de la jubilación 

que le corresponda. 

El actor que llegue á cumplir treinta 
años de servicio en estos teatros, en pcif^ 
te que devengue derecho á jubilación ten- 
drá una recompensa extraordinaria. Le se- 
rá adjudicado el producto integro de una 
función de beneficio ejecutada en el teatro 
que mas entrada hiciere ^ y cumplida esta 
condición no podrá ser ya nuevamente con- 
tratado, pero percibirá por el resto de su 

yida el jubilación. ^ .4 

(Se continuara.) 



MISCELANEA. 


^1 «1-T— _l. ■■ ■ ^ 

La visible protección que dispensa el Go- 
bierno á los teatros produce diariamente 
para la profesión resultados utilísinio®* 


.Barcelona se piensa ya edificar un teatrd 
nuevo. Sé', han recibido cartas «n nuestra 
¡redacción relativas á esta nueva empresa, 
y no tardará en presentarse á S. M. la com- 
petente solicitud. Si la Keina Gobernado- 
ra se digna decretarla favorablemente, van 
i a tener nuestros actores un coliseo mas de 
IOS de primera clase, y cuyo primer afio 
, por. lo menos debe ofrecer muchas ganan- 
. ciás. La ciudad de Barcelona puede soste- 
ner muy, bien dos teatros, y aun asegura- 
remos que los. necesita. El tínico existente 
cuenta abonadas la mayor parte de sus 
...localidades, de suerte que en los dias fes^ 

• tivos'O cuando.se presentan funciones nue-* 
vas que interesan la curiosidad , se queda 
sin disfrutar del espectáculo una mitad de 
, la gente que solicita billetes. 

' En Cordova se han moderado según 
parece Jos predicadores , y el teatro vuelve á 
-prosperar. Las entradas son ya buenas como 
al principio de la temporada 5 y lo hubie- 
ran sido en general todas , sin la guerra 

. que se declaró á las comedias en los pül- 
pitos. 


M. la Reina Gobernadora honra de 
tiempo en tiempo con su presencia angeli- 
cal el teatro del Real sitio de Aran juez. 

— La empresa de los teatros de Madrid dis- 
pone el donjuán de Mozart, según nóti- 
tias fidedignas. Montar esta grande ópera 


será sin duda liácOT un particular obsequio 
á nuestros filarmóriicós que la desean con 
ansia. 



CUENTO. 


En casa de mi barbero , 
hombre diestro en el oficio, 

- « . » w - . f • , • 

y capaz de hacer la barba 
al caballo del Béliró , 
entró un dia don Fabian 
á mondarse los carrillos. 
Conviene advertir de paso 
que don Fabian es muy rico j 
pero que á ruin no le gána 
ninguno de los nacidos. 

De lós pies á la cabeza 
va encuadernado á lo antiguo : 
capa blanca , peluquin , 
y sombrero de tres picos. 
Sugeto que por dos cuartos 
armará mil laberintos , 
y que , á fin de evitar siempre 
toda clase de peligro , 
no consiente que á su ropa 
el sastre ponga bolsillos. 

Al banco de la paciencia 
se encamina derechito : 
cuelganle del cuello el pauó: 
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céTeTjrasé el sácirificio 
y ál tiempo de concluir 
rapa-mandibulas ^ dijo : = 

Pero señor , ¿ no es locura 
con lo mucho que ha llovido, 
y estando usted achacoso, 
hacer tan largo camino 
para venir á mi casa , 
cuando yo en dos o tr^s brincos 
pudiera ir á la de usted 
j Ya ! pero fuera preciso 
que yo te pagara mas , 
y así gasto menos , hijo. 

Cuatro cuartos por la barba 
me llevas ; si te es lo mismo 
afeitarme acá que allá, 
entonces allá. ¿ Me explico ? zi:z 
Vamos , alguna cosita 
subirá usted. :z=: Es delirio ; 
por no subir , en el patio 
hace treinta años que vivo. 

Es decir que al mes importa 
cuatro por quince.... justito. 
siete reales y un ochavo, zn 
Hombre , quitemos el pico 
si te parece , y será 
cuenta redonda. =: Principio 
el sábado : un dia sí 
y otro no. 11= Sin falta, chico, 
que en atrasando una barba 
me hago el corbatin añicos, zn 


• •t# 


• • •• 


Marcljábase don Fabían 
todavía pensativo 
sobre el reciente contrato, 
y al poner el pie en el quicio 
de la puerta , vuelve y dice: 
Con que, en resúmen Juanito 
para que no haya después 
chismes , queda decidido 
que un dia sí y otro no 
me afeitas : que yo me obligo 
¿ darte al mes siete reales, 
oro ó plata ; pero exijo 
una nueva condición 
que hemos echado en olvido : 
los dias que no haya harlxi 
me darás un repasito, 

i 

4 

epigrama. 


, j No vayas a la Kuleta ! 

Dice a su esposo Violante, n: 
La abandono en el instante 
Que dejes de ser coqueta, zm 
|Anda, picaro, impostor! 

Le replica enfurecida: 

.Tú serás toda la vida 
Cada vez mas jugador* 
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BOLETIN DE LITERATURA Y ARTES. 

' 


Se, mira como próxima la publicación de 
la primera entrega de una obra que ten- 
drá por título Talia Española y y que 
comprenderá gran número de dramas ori- 
ginales de nuestros primeros ingenios, con 
notas biográficas y comentarios en que ba 
ejercitado su bien acreditada pluma nues- 
tro apreciable literato don ji^ustin Du- 
ran* La parte tipográfica , ha sido encarga- 
da á don:Eusehio Aguado > impresor de 
la Keal Casa , sugeto bien conocido por 
la esmerada corrección y el delicado gus- 
to que tanto honran su establecimiento. Se 
estrenará para la obra referida una fundi- 
ción nueva. 

— Se ba puesto á la venta pública en Pa* 

ris una magnífica colección de autógrafos* 

He aquí los precios en que han sido ena- 

genadps algunos : una carta de la celebre 

Gabriela d' Estrées en cuatrocientos diez 

• 

francos : otra de Juan Lafontaine en cien 
francos 5 y otra de Miguel Montagne en 
setecientos francos. La última tenia trein- 
ta lineas , y era del ano l588. 

— La tipografía acaba de hacer una con- 
quista importante en los dominios del gra- 


f 


taáó. Mr. Duverger ha invéntado un méto- 
do ingenioso, pero á la par sencillo y eco- 
iiómico , para reproducir en las imprentas 
)a miisica con igual perfección á la que 
le dá el buril. Este descubrimiento pre* 
sentará dos ventajas : mas comodidad en 
los precios, y mayor corrección en las pa- 
labras. Se ha hecho un primer ensayo, muy 
venturoso, con las Canciones de £erenser, 

f 

i 

t 

COMENTARIO Á ÜN CARTEL. 


' Nuestros lectores habrán reparado el 
farfa nton cartel con que se anunció para 
el teatro del Príncipe la botargada de In- 
genio j Firtud el miércoles 14 del corrieUr 
te. ¡ Es buena pieza el tal carlelito! Dice 
f Mon Dieiil á catorce leguas de distan- 
cia. Amen de las repeticiones , entre las 
cuales merece particular mención la pala- 
bra comedia , siete veces estampada , nó- 
tase una exactitud , un rigor histórico que 
da gozo. Se dice que esta comedia se re- 
presentó por primera vez en este teatro el 
a4 de noviembre de 1828 , J que fue tal 
el éxito que tuvo que al segundo dia se 
hallaban despachados todos los Billetes dos 
horas después de haberse abierto los des- 
pachos 5 pero que no pudo ejecutarse la se- 
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ganda representación por haber la . auto* 
ridad mandado recójer la comedia: Que festa 
comedia..., etcetera , porque nos va á dar 
alguna asfixia con tanto tufó transpirenaico» 
En cuanto al éxito que tuvo en 1828 fue 
decisivo. Siete aplausos al mérito de Guz- 
man , diez y nueve gritas oportunamente 
distribuidas , y un horroroso chicheo ge- 
neral con acompañamiento de llaves hem- 
bras , tacones de botas , y bastones , que aun 
se llevaban. Muchos de los concurrentes, 
visto el primer acto , se llegaron durante 
el segundo a la calle de .Alcala , hicieron 
una visita á la feria, y regfesaron al tea- 
tro provistos de penetrantes suspiros que 
daban él do sobreagudo en áquel descon- 
certado concierto , produciendo una alga- 
ravía tari diabólica que hubo de 


el telón, sin poder conseguir, se compren^ 
diesen las últimas palabras. Fallo juicioso 
de un público ilustrado á:quíen indignan 
Tustainente las desvergúénzas y torpezas, 
mucho mas cuando se vierten á celémiiies! 
El drama, pues, fue juzgado irrevocable- 
mente, y murió para no resucitar jamas, 
aunque le Empresa distribuya doscientos 
billetes cada noche para qué lo aplaudan, 
cómo nos han dicho <jue es uso y costum- 
bre, aunque no lo creemos. 

Ahora bien , no se puede dudar que el 
señor Certelista es ' un hombre j ^tódb un 


hombre , lo que se llama un hombre com-» 
mt il faut, para redactar carteles. Vale 
usted un potosí , amigo j y la nueva Km» 
presa que aun esta' en mantillas correrá y 
galopara en breve con tan buen Cicerone^ 
a no ser que el pilblico quiera seguir acor- 
dándose de tener sentido común , en cuyo 
Caso mande usted otra cósa. Pero de gra- 
cia , un poco de verdad histórica. ¿Tiene 
usted conciencia , hombre de Dios ? i tie- 
ne usted alma ? ¿En que sitio del teatro 
VIO usted Ingenio y Virtud en i8a8 ? n: 
OI usted no lo vi ó ; si usted ba escrito el 
Cartel de ahora fiado en datos suministra- 
dos por alguno i que no debe quererle bien 

según lo mal que le informa , sepa que el 

suministrante ha faltado descaradamen- 
te a la verdad. Y si usted fue espectador 
en io2o , debe usted haber perdido la me- 
moria , no puede ser otra cosa. Esto mis- 
mo hemos contestado nosotros á las incul- 
paciones que hacían á usted en la luneta. 

Decían que escribir así era .burlarse deí 
püblico, tenderle redes para que maNas- 

tase su dinero en mamarr^hos \squeroC 

Y convertir los carteles de teatro en anun- 
cios de los que gastan los Dulcamaras que 
van alia , ya usted nos entiende , por las 

$ 

Vendiendo elíxir para e! mal de muelas . 
l^lagas, gola coral, sarna y viruelas; 




pero nosotros defendimos a ustéd como era 

justo, porque conocemos la r 4 
intenciones , y que , fuera de una, buenas 
dosis de charlatanismo ^ es usted un bon 
enfant. 

£1 público , á pesar de nuestra defensa, 
se amostazó , trino, y creyéndose autori- 
zado para dar á usted una leccioncita, en-, 
térro segunda vez el desvergonzado y tor- 
pe saineton en la noche del 14. mayo 
de i 854 j como lo había hecho en 24 de 
noviembre de 1828 > al son estrepitoso de 
los mas agudos chiflidós , mezclados con 
tal cual grito de indignación. Y tampoco 
se pudo ahora acabar. Y, cayó el telón a 
terminar , si no la grita , el chavacano y. 
sucio espectáculo. Sin embargo , que siga 
hasta que, lo entiendan. ¡ Mci foi , c' est 

honí / ' - 

■:V\, ■ ' NOTA. 

JLa general aceptación con que ha Sido recibí^ 
do nuestro periódico debe empeñar nos en mejo- 
ras que desde este número reconocerán sin es- 
fuerzo los señores suscritores» J^l deseo de ha- 
cerlas extensivas . al Curso elemental de Decla- 
mación nos hace detener la entrega del cuarto 

* . . f ^ % 

pliego* 


ti ADRiD. Imprenta gue fue de. Fuenlenehró^ 
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